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    Nota de autora:


    Antes de que empieces a leer, déjame recordarte que este libro contiene spoilers de la Serie California al completo y que te enterarás de algunas cosas antes de tiempo si no has leído las novelas en orden. Al conrario que este volumen, las novelas puedes leerlas de forma independiente y autoconclusiva aunque los personajes aparezcan en los siguientes volumenes.


    Si has leído las novelas en su orden correspondiente, no hay ningún problema y espero que lo disfrutes tanto como yo escribiendo estos relatos cortos que no cuadraron en sus respectivas novelas.


    Conforme se vayan publicando nuevas novelas, se añadirán relatos, pero avisaré por redes sociales y en el resumen pequeñito que te dejo por aquí con el orden de lectura dependiendo la novela que hayas leído:


    Si has leído Mi mejor papel.


    -TODO COMIENZA CON UN TROPIEZO


    -BAR, CERVEZA Y BAÑO


    -PASEO EN MOTO, DISCUSIÓN Y...


    -CONFESIONES, BESOS Y...


    -DECISIONES IMPORTANTES QUE AFECTAN AL CORAZÓN


    -HERIDAS EN EL CORAZÓN


    -COMO EN CASA


    -AFRONTAR LOS SENTIMIENTOS


     


    Si has leído Mi mejor jugada.


    -MI PRIMER AMOR


    -OTRA PARTE DE MÍ


    -VERDADES A MEDIAS


    -TEMOR POR EL FUTURO


    -BELINDA


    -UNA GRIETA PROFUNDA EN EL CORAZÓN


    -TE QUISE, PERO YA NO PUEDO


     


    Si has leído Tú eres mi hogar.


    -COSAS DEL DESTINO QUE NUNCA RECORDARÁS


    -CUANDO UNA PARTE DE TI SE MARCHA


    -DESPERTAR A LA REALIDAD


    -SANAR POCO A POCO SIN OLVIDAR


    -AMISTADES QUE SE CONVIERTEN EN FAMILIA


    CAMBIOS QUE ROMPEN EL CORAZÓN


    -REGRESAR A CASA


  



  
    


    MI PRIMER AMOR


    Año 2005. Condado de Orange, California.


    Jason cogió de la mano a Anna y comenzaron a caminar hacia la entrada del cine como una tercera cita, Anna estaba nerviosa porque Jason había tenido una discusión con su padre entes de ir a recogerla y no le quería explicar lo que pasaba. Oficialmente estaban saliendo desde un mes antes del baile de graduación y, tras hacer el amor en el asiento trasero de la camioneta de Jason, él no había intentado hacerlo de nuevo con ella y la tenía un poco preocupada.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Jason mientras esperaban en la fila para entrar―. Si no te gusta la peli o prefieres hacer otra cosa, solo tienes que decirlo.


    Anna negó escondiendo una sonrisa y se abrazó al brazo de Jason sin soltar su mano porque esa noche se sentía un poco insegura, llevaba unos días en los que no estaba contenta con su cuerpo y los comentarios de algunos de sus compañeros tampoco ayudaban. Jason no se había dado cuenta porque estaba centrado en los estudios y en el equipo de futbol americano porque no quería defraudar a su padre, pero había algo más que no le contaba a nadie.


    ―¿Seguro que estás bien? ―insistió él mirándola confundido―. Podemos irnos o lo que quieras, Anna.


    ―¿Tú crees que estoy demasiado gorda? ―preguntó bajito, mirándolo con aprensión por su respuesta.


    ―¿A qué viene eso? ―preguntó frunciendo el ceño, ella se encogió de hombros apartando la mirada―. Anna, mírame ―pidió cogiendo su barbilla con delicadeza, ella resopló y giró la cara sintiendo sus ojos empezar a arder―. Eres preciosa y no te sobra absolutamente nada, ¿de acuerdo? Quien sea que te haga pensar eso necesita ponerse gafas y mirarse en el espejo porque seguro que tiene tantos defectos que no se pueden contar ―pasó el pulgar bajo su ojo derecho para retirar la humedad―. No pienses esas cosas, por favor. Eres preciosa, a veces incluso duele mirarte.


    ―Mi báscula no dice eso y…


    ―Porque tienes que tirarla ―la cortó enternecido, pasó el pulgar por encima de sus labios―. ¿Quién te hace sentir así? ¿Es por lo que dicen esos imbéciles en el instituto? ―preguntó frunciendo el ceño―. Porque no deberías prestarles atención, son gilipollas y sus neuronas se murieron antes de que empezasen a andar.


    Anna negó sonriendo por medio segundo y se inclinó hacia él respirando hondo con un peso muy grande en el pecho, Jason la envolvió con los brazos estrechándola contra él y besó su frente cuando la cola se paró de nuevo. Esa inseguridad no le hacía bien a Anna porque se torturaba con algo que no necesitaba, ni siquiera debía pensar en su peso porque estaba perfecta, no le sobraba ni un solo gramo aunque todos le hacían pensar que sí.


    ―Mi madre me dijo esta mañana que debería pensar en ponerme en forma si no quiero que me dejes a final de verano ―murmuró al soltarlo para seguir la fila.


    ―Pues voy a hablar con tu madre y a dejarle un par de cosas claras ―respondió con seriedad, sacó las entradas del bolsillo del pantalón y se las tendió al acomodador antes de cruzar la puerta―. No me mires así, voy a hablar con ella y punto.


    ―¿Y qué le vas a decir? ―preguntó arrepentida por explicárselo, caminando a su lado hacia la sala―. Sales conmigo porque era la chica más cercana a ti que aceptaría si le pedías una cita porque nadie me miraba y me acosté contigo la noche del baile porque me gustas, me tratas bien y te conozco lo suficiente como para confiar en ti y saber que no me harás daño ―hizo una mueca de desagrado parando junto al baño―. También sé que cuando se termine el verano, cada uno tomará su camino y que volveré a ser la chica gorda que apenas tiene amigas.


    Jason frunció el ceño cuando Anna se metió en el baño sin esperar una respuesta y sobre todo cuando se encerró en uno de los cubículos que quedó vacío. El pasillo estaba concurrido porque la gente empezaba a entrar en las salas y él no estaba seguro de lo que hacer porque Anna nunca se había comportado así. Por eso, cuando pasaron un par de minutos y no salió, ignoró a las dos chicas que se quejaron cuando entró y fue directo hacia el cubículo donde se había encerrado su novia para tocar con los nudillos, Anna murmuró que ya salía, pero no lo hizo. Cuando se quedaron solos en el baño, Jason se metió en el contiguo, bajó la tapa del retrete y se subió en este para poder ver a Anna por encima de esa pared que los separaba. Anna estaba sentada en el inodoro y se pasaba un papel por la cara porque estaba llorando, no llevaba maquillaje salvo en los ojos y los labios porque no le gustaba, pero el rímel se había movido y le daba aspecto de mapache.


    ―¿Piensas salir en algún momento o tengo que entrar a por ti? ―preguntó Jason con voz suave y acusatoria al mismo tiempo.


    ―Joder ―se quejó Anna sobresaltada, girándose hacia él con la cara congestionada―. ¿Qué haces ahí subido?


    ―Asegurarme de que mi novia no se ha escapado por la ventana por algo que no termina de explicarme ―respondió en el mismo tono―. ¿Puedes abrir la puerta, por favor?


    Anna resopló sonándose la nariz y tiró el papel a la papelera antes de levantarse, Jason se bajó del retrete cuando escuchó el cerrojo abrirse y se asomó por su puerta para mirarla con atención. Estaba preocupado por ella, sobre todo porque no le explicaba lo que ocurría y le daba miedo haber hecho algo mal que no quería explicarle, sobre todo porque conocía lo hirientes que podían ser los comentarios de la madre de Anna aunque ella pensase que eran inofensivos.


    ―¿Vas a explicarme lo que ocurre o tengo que adivinarlo? ―preguntó llegando a su lado para agacharse frente a ella―. Porque tú no sueles llorar y voy a enfadarme con quien sea que haya provocado esto.


    ―Entonces tienes que enfadarte conmigo ―murmuró avergonzada, encogiéndose de hombros cuando le puso las manos en las rodillas―. Me cuesta entender por qué estás aquí, arrodillado en un baño de chicas mientras yo lloro porque me siento como una idiota.


    ―Primero, no eres idiota ―dijo con voz suave llevando una mano a su cara para alzarla y que lo mirase―. Segundo, venía con mi chica al cine, pero no entiendo por qué me está haciendo preguntas extrañas y ahora está llorando ―le pasó el dorso de la mano por la cara para apartar la humedad―. Y tercero, estoy aquí e iré a cualquier lugar contigo porque te quiero, Anna. Hemos sido amigos durante mucho tiempo y me estoy enamorando de ti. De toda tú, sobre todo de esto ―añadió bajando la mano para colocarla en su pecho.


    Anna se mordió el labio inferior antes de inclinarse hacia él para abrazarlo y cerrar los ojos respirando hondo cuando Jason la envolvió con el brazo libre porque el otro quedó atrapado entre ellos cuando Anna se aferró a él al levantarse.


    ―¿Te estás enamorando de mis tetas? ―preguntó bajito, sin soltarlo.


    Jason soltó una carcajada moviendo la mano sobre su pecho para que se uniera a su risa, Anna se separó un poco de él para mirarlo avergonzada y se puso de puntillas para besarlo durante unos segundos. Siempre la hacía sentir mejor, no importaba el motivo de su tristeza, pero que esa noche le dijese aquello, consiguió que ese peso en su pecho por las palabras de su madre se disolvió.


    ―Llegamos tarde al cine ―murmuró sobre su boca, besándolo otra vez.


    ―¿Buscamos asientos en última fila y nos metemos mano? ―preguntó con picardía, separándose para mirarla aleteando las pestañas.


    ―¡Jason! ―se quejó completamente sonrojada.


    ―¿Qué? ―se rio apartándose de su mano antes de cogerla y tirar de ella hacia fuera―. Vamos, como me digas que tienes que volver al baño, entraré contigo. Tardas muchísimo cuando te pones a pensar en cosas raras ―bromeó haciéndola girar sobre sus pies para envolverla con el brazo y continuar caminando―. Creo que mejor nos vamos a tomar algo, ya veremos la película otro día, ¿qué te parece? ―preguntó besando su mejilla.


    Anna asintió abrazándose a él caminando hacia la calle, Jason se acercó al acomodador y habló durante unos minutos con él mientras Anna escribía un par de mensajes a su madre porque pensaba regresar tarde a casa. Le puso algunas pegas cuando la llamó por teléfono, pero Anna la ignoró porque no iba a dejar que la hundiera de nuevo en la miseria, solo quería pasar la noche con su novio.


    *******


    No fue hasta dos semanas después que Anna se dio cuenta de cómo miraba Jason a un compañero de su equipo cuando salieron del vestuario los últimos, lo repasó con la mirada con detenimiento y podía comprenderlo. El otro chico era alto, de espalda ancha y musculosa, no alcanzó a ver sus ojos porque llevaba una gorra muy calada, pero su mandíbula cuadrada se oscurecía por una débil barba.


    Jason la saludó desde la mitad del aparcamiento y ella echó a correr hacia él con una sonrisa, riendo cuando dejó caer la bolsa de deporte en el suelo para atraparla cuando saltó sobre él. La atrapó sin esfuerzo y la mantuvo en alto a pesar de que estaba cansado porque acababa de jugar un partido importante en casa y lo habían ganado por poco.


    ―Ha sido increíble verte jugar de esa forma ―murmuró Anna sobre su boca, dándole varios besos al bajarse.


    ―Mejor, porque han venido ojeadores y eso ayuda mucho con las becas ―sonrió pasando un brazo por su cintura para inclinarla hacia atrás sin dejar de besarla―. ¿Por qué te has quedado aquí esperando? Te dije que iba a ir a casa directamente porque estoy muerto de cansancio ―añadió incorporándola después de un par de segundos.


    ―Te echaba de menos ―respondió sonriendo de forma inocente.


    ―Nos hemos visto esta mañana ―se rio cogiéndola de la mano tras recoger la bolsa de deporte.


    ―Vale, confieso ―asintió alzando la mano con rendición―. Quería dormir contigo, pero si no quieres, pues…


    ―No he dicho que no quiera ―sonrió tirando de ella para pasar sus manos unidas por su cintura y atraerla a él―. Lo que pasa es que no te puedes colar en casa porque mi padre es muy serio para estas cosas.


    ―Mi casa está sola porque mi madre ha quedado con su novio ―respondió encogiéndose de hombros―. Le he dicho que te quedarías antes de preguntarte y así me aseguro de que no viene a molestarnos.


    Jason se rio encantado, la besó repetidamente y la sentó sobre el capó del coche para no tener que estar agachado, Anna enredó los dedos de su mano libre en la nuca de Jason suspirando cuando notó la mano de Jason en su pierna. Él también la había echado de menos en esos días en que ambos tuvieron que estudiar para los exámenes finales y el comienzo de las entrevistas universitarias, estaban nerviosos porque se acercaba el final y querían aprovecharlo al máximo.


    Varios chicos salieron del vestuario armando jaleo y un coche tocó el claxon haciéndolos salir de su propia burbuja, Jason se incorporó despacio llevándola consigo y Anna sintió su cara arder cuando el coche pasó por su lado haciéndoles burla. Jason negó con la cabeza riendo, la besó otra vez antes de dejar que se bajara del capó y juntos subieron al coche, Anna condujo hacia el restaurante donde se reunirían todos para celebrar que habían ganado el partido y cenaron con los amigos de Jason.


    ―Tío, no seas muermo ―se quejó Scott cuando Jason dijo que se iban a casa―. Quédate un rato más, vamos a ir a tomar algo a casa de Kevin.


    ―Que no, ya nos vemos mañana en la cascada.


    ―Hay que ver, desde que tienes novia, no hay quien te reconozca ―murmuró con fingido desagrado, miró a Anna divertido―. No lo dejes seco, ha sudado mucho en el campo.


    ―No seas capullo ―se rio Jason empujándolo levemente, Holly le dio un golpe en el brazo a Scott―. Tú ocúpate de llegar a casa de una pieza, ¿entendido?


    ―Solo si te quedas un rato ―insistió alzando las cejas―. Venga, una copa y dejo que te vayas.


    ―¿Tú qué dices? ―preguntó Jason mirando a Anna.


    ―Sabes que no bebo alcohol y…


    ―No te preocupes, Anna ―dijo Holly con esa voz dulce, acercándose a ella para enganchar su brazo con ella―. Mientras ellos hacen el animal, nosotras los criticamos, ¿vale?


    ―No, mejor iros ―dijo Scott con cara de susto, cogiendo a Holly para separarlas.


    Anna se echó a reír y comenzaron a caminar juntas hacia el aparcamiento, se llevaban muy bien y era divertido salir los cuatro por ahí, incluso ciertos amigos de Jason eran agradables, pero ella no solía quedar mucho cuando estaban los demás porque su madre no le daba permiso para salir hasta tarde.


    Por eso, esa noche decidió que se quedarían todo el tiempo que pudieran porque quería pasárselo bien y disfrutar con su novio y sus amigos porque, aunque no lo decía, empezaba a sentir temor cada día que avanzaban en el calendario. Tenía la sensación de que no había disfrutado lo suficiente en el instituto, que era demasiado precavida respecto a las fiestas y quizás parte de esa culpa la tenía la inseguridad que no le dejaba sacar su verdadera personalidad salvo cuando estaba con Jason.


    ―¿En qué piensas? ―preguntó Holly mientras caminaban.


    ―En tonterías, es en lo único que pienso últimamente ―suspiró mirando a su alrededor con una mueca de desagrado.


    ―¿Quieres contarme esas tonterías?


    ―Quizás otro día, ¿vale? ―preguntó con inseguridad, mirándola por un momento―. Vamos a disfrutar la noche y a aprovechar que mi madre no duerme en casa y puedo recogerme tarde.


    ―Sabes que podemos hablar siempre que quieras y…


    Anna gritó sorprendida cuando Jason apareció detrás de ella abrazándola y alzándola en el aire antes de que llegasen al coche, empezó a hacerle cosquillas mientras giraba con ella porque quería hacerla reír. La conocía hasta el punto de notar que algo la incomodaba y que no lo decía porque la avergonzaba tener siempre esas inseguridades respecto a todo aunque trabajaba en ellas.


    ―Para ―gritó entre risas sujetándose a su brazo―. Me estoy mareando, para ―insistió dándole golpecitos en el brazo muerta de risa.


    Jason la bajó despacio y la sostuvo con cuidado cuando se tambaleó, la ayudó a llegar al coche entre bromas y subieron al asiento trasero, la atrajo hacia sí para besarla y abrazarla. Scott lo miró por el espejo retrovisor y le guiñó un ojo porque le gustaba mucho ver a su amigo tan feliz, se notaba, por una vez, que no se escondía dentro de su personalidad.


    Cuando llegaron a la fiesta, Scott acompañó a Jason a buscar algo de beber para los cuatro mientras ellas hablaban con unas amigas, Scott se rio al sorprender a su amigo mirando hacia atrás para comprobar que continuaba donde la había dejado.


    ―Tío, deja de mirarla como si fuese a desaparecer.


    ―No la miro así, simplemente…


    ―Estás muy enamorado, ¿eh? ―sonrió con orgullo, asintiendo al pasarle dos vasos―. Me gusta verte así, pareces otro. Un poco moñas, pero no estás mal.


    Jason se rio negando con la cabeza regresando con su chica, cuando llegó, le robó un beso antes de tenderle la bebida y continuar hablando con los amigos.

  


  
    


     


    OTRA PARTE DE MÍ


    Estaban en la cama, Jason pasaba los dedos por la espalda de Anna mientras veían una película, cuando ella se movió para poder mirarlo desde abajo. Adoraba abrazarlo en la cama o en el sofá, ese día lo pasaron en casa aprovechando que la madre de Anna no estaba y Jason aceptó quedarse a dormir cuando ella se lo pidió porque no quería estar sola.


    ―¿Sigues pensando en Ian? ―preguntó en voz baja, pasando los dedos por su pecho desnudo.


    ―¿A qué te refieres? ―preguntó confundido, parando la película.


    Anna respiró hondo moviéndose un poco para incorporarse en un codo y mirarlo directamente a los ojos porque quería saber por ella que los rumores que había por el pueblo no eran del todo ciertos aunque algo en su interior le decía que estaba equivocada.


    ―Hace unos meses, cuando Ian se fue, la gente empezó a rumorear que la paliza que le dieron fue porque lo vieron besando a otro chico ―explicó despacio, odiándose por romper un momento tan bonito entre ellos―. Y también dijeron que ese chico eras tú, pero…


    Jason respiró hondo soltando el aire despacio al incorporarse para quedar sentado y apoyado en el cabecero de la cama, se pasó las manos por el pelo con incomodidad y tragó saliva con dureza antes de mirarla. Ni siquiera había pensado en que los rumores podrían involucrarlo porque habían tomado precauciones porque en aquel pueblo no respetaban la privacidad de nadie, no solo de parejas convencionales, si no de cualquier tipo de relación.


    ―Quería preguntártelo hace tiempo, pero no quise agobiarte ―dijo Anna preocupada, arrodillándose frente a él―. No tienes que contármelo si no quieres, Jason. Solo quiero saber lo que tengo que decir si alguien habla sobre eso delante de mí.


    ―Sí, yo era ese chico ―asintió con gesto serio, esperando su rechazo.


    ―¿Y por qué te escondes? ―preguntó confundida, frunciendo el ceño sin esperar ni un solo segundo.


    ―¿Esa es tu única pregunta? ―preguntó sorprendido―. ¿No vas a gritar porque besé a un tío antes de salir contigo ni por todo lo que dicen sobre eso en el pueblo? ―preguntó intentando no alterarse.


    ―No me importa lo que diga la gente, te conozco mucho mejor que ellos ―respondió con seguridad―. Te quiero a ti y…


    ―Anna, por favor ―la cortó con impotencia, cerrando los ojos apoyando la cabeza en el cabecero.


    ―Sabía que no debía preguntar ―murmuró con culpabilidad, levantándose para salir de la cama.


    Un pinchacito en el pecho le dijo que ese era uno de los secretos que Jason había intentado ocultar a cualquiera que estuviera cerca de él, sobre todo a ella y eso le dolió porque se suponía que estaban unidos, que se querían y que no tendrían secretos. Ella se lo había confiado todo, se había abierto profundamente a él y por eso se enamoró de él al margen de lo que significaba para ella. Escuchó esos rumores un par de semanas antes de tener su primera cita, esa época en la que parecía no sentirse cómoda con nada de lo que había a su alrededor como si esperase que alguien saltase sobre él. Cuando le pidió una cita, Anna aceptó porque eran amigos y era el primer chico que se fijaba en ella para bien, pero cuando los rumores continuaron, ella no lo dejó por eso, si no que se aferró a él para que no le perjudicasen los cotilleos de cuatro señoras que no tenían ocupación.


    ―Anna ―la llamó Jason desde la cama.


    ―No, no quiero que me cuentes nada ―lo cortó girándose hacia él―. Siento haber estropeado el momento, pero no dejan de mencionarlo de vez en cuando y no quiero que te pase nada.


    ―Por eso no te lo conté antes ―respondió con culpabilidad―. Ni siquiera Scott lo sabe y es como una parte de mí, Anna ―se levantó de la cama para acercarse a ella―. No sé por qué me atraen algunos hombres, ¿vale? Pero eso no quiere decir que no esté enamorado de ti.


    ―No te estoy preguntando eso ―murmuró confundida―. Sé lo que es la bisexualidad y que este maldito pueblo no deja que nadie sea feliz. ¿Crees que no me he dado cuenta de que todos los que se van nunca regresan a vivir aquí? ―preguntó frunciendo el ceño, señalando hacia la ventana―. Lo que necesito saber es qué decir cuando esas arpías me digan que salgo con un chico al que le gusta dormir con hombres y…


    ―Nunca me he acostado con un hombre ―la cortó Jason con rapidez, llegando a ella―. La única persona con la que me he acostado eres tú, Anna.


    Anna respiró hondo por eso porque, aunque ya lo sabía, era tranquilizador saber que la mitad de las burradas que decían sobre lo que Ian había hecho con aquel chico que había besado no eran ciertas. No le importaba que Jason se sintiese atraído por hombres porque estaba con ella, la quería a ella y lo demás no importaba si seguían juntos, solo quería comprenderlo para saber si no le faltaba algo.


    ―¿Y es suficiente para ti? ―preguntó con un nudo en la garganta.


    ―Es mucho más que eso porque te quiero ―respondió con una seguridad aplastante―. Estoy enamorado de ti desde hace tiempo y no me di cuenta hasta que me dejaste conocerte de verdad, ¿entiendes? Eres lo mejor que tengo desde hace años y no lo sabía.


    ―Entonces ¿no sientes que te falta algo?


    ―Por supuesto que no ―se quejó frunciendo el ceño acortando la distancia―. No te lo dije antes porque no estoy seguro de si es una fase o si me atraen de verdad. Lo único que tengo claro es que te quiero más que a cualquier cosa y que no voy a dejarte por nada de lo que puedas estar imaginado.


    ―No estoy imaginando nada ―sonrió con tristeza, puso una mano sobre su pecho respirando hondo―. Si te sientes atraído por los hombres, no puedes quedarte aquí, Jason. Te harán daño como se enteren y…


    ―Eso no pasará ―prometió apartándole el pelo del cuello―. No le prestes atención a esos rumores, por favor. Ignora a esas señoras y disfrutemos de nuestra relación.


    Anna asintió despacio antes de abrazarlo murmurando una disculpa por haber hecho esa pregunta porque sabía que lo había herido de algún modo y no quería que se sintiera mal por eso, por haber descubierto su secreto.


    ―No vuelvas a dudar de mis sentimientos, por favor ―rogó Jason sobre su oído, estrechándola contra él―. No importa lo que escuches sobre mí, ¿de acuerdo? Te quiero, estoy enamorado de ti y no pienso engañarte jamás.


    ―¿Y si encuentras a un hombre del que enamorarte? ―preguntó en voz baja y cargada de inseguridad―. Necesito saberlo antes de que me vayas a dejar, por favor. No quiero…


    Jason la separó de su cuerpo para mirarla a los ojos, al verlos torturados, cerró los suyos inclinándose hacia ella para apoyar la frente en la de Anna llevando las manos a sus mejillas. No quería hacerle daño, no podía soportar saber que la hería de alguna forma porque lo destrozaba por dentro, pero no encontraba las palabras adecuadas para explicar la confusión que sentía en su interior. Ni siquiera él comprendía porqué había empezado a sentir atracción a partes iguales por hombres y mujeres en cuanto entró en la adolescencia, solo había intentado comprenderse en silencio porque temía que, al contárselo a Scott o alguno de sus amigos, dejasen de verlo a él y solo viesen su sexualidad.


    ―Escúchame atentamente, ¿te acuerdo? ―preguntó mirándola a los ojos―. No voy a dejarte por nadie porque te quiero. Nadie va a interponerse entre nosotros porque…


    ―Te quiero ―asintió ella cerrando los ojos cuando él acarició su cuello―. Lo siento, no estoy desconfiando de ti ni nada parecido aunque suene así ―murmuró abriendo los ojos poniendo las manos sobre su pecho―. Solo quería hablarlo contigo antes de que escuches lo que dicen sobre ti porque me da miedo de que te hagan daño ―Jason negó frunciendo el ceño y ella cogió su cara para que la mirase―. Sé que nuestra relación es real y que durará lo que tenga que durar, pero necesitaba preguntártelo porque me estaba torturando y…


    ―¿Por eso te metiste en el baño del cine llorando hace unas semanas? ―preguntó con comprensión cuando apartó la mirada―. No tengo secretos para ti, Anna. Si no te lo conté fue porque ni yo mismo lo termino de entender y no quería preocuparte con mis tonterías.


    ―Tus sentimientos no son tonterías ―respondió confundida―. Es tan importante como cualquier otra cosa, Jason. Por esconderlos no van a desaparecer, ¿entiendes? Solo te harán sentir mal y te torturarán por no compartirlas con nadie. Eres importante para cualquier persona que esté cerca de ti, ¿entendido? ―preguntó con seriedad, dándole un toque con el dedo en el pecho―. No vuelvas a decir que tus sentimientos son tonterías porque me cabrearé y…


    Jason agachó la cabeza para besarla, pasó los brazos por su cintura para alzarla del suelo y moverse hacia la cama, Anna se sostuvo de su cuello antes de caer sobre la cama y después lo miró desde abajo. Jason le quitó el pelo del cuello antes de bajar para dejar un par de besos suaves que la hicieron jadear, Anna llevó las manos a su espalda, clavó los dedos y giró la cabeza buscando su boca. Lo besó con tranquilidad aunque ambos empezaban a respirar agitados, subió su camiseta para quitársela con un suspiro cuando él metió las manos bajo su vestido para empezar a levantarlo hasta quitárselo. Anna le quitó los pantalones murmurando algo contra su boca que ninguno entendió y Jason intensificó los besos casi aplastándola contra el colchón entre caricias. Anna acarició su espalda devolviéndole los besos hasta que metió las manos bajo su ropa interior y todo se aceleró para ambos.


    Hicieron desaparecer la ropa que quedaba y Jason entró en ella con un jadeo que acalló en su boca, después comenzaron a moverse despacio mientras Anna entrelazaba las piernas alrededor de su cintura y lo sintió muy dentro. Jason aceleró el ritmo cuando ella contoneó las caderas demasiado despacio y ella se incorporó para hacerlo girar en la cama quedando ella encima sin dejar de besar la piel a su alcance. Jason gimió cuando Anna paró sobre él y se incorporó hasta quedar ambos sentados en el centro de la cama, ella pasaba los brazos por sus hombros envolviendo su cabeza mientras se mecía despacio y Jason clavaba los dedos en sus caderas apenas soportándolo.


    La quería más allá de su cuerpo y sabía que demostrárselo no serviría para aplacar sus preocupaciones, pero podía intentarlo amándola todo lo que le permitiese el tiempo que les quedaba juntos. Ninguno quería separarse, eligieron universidades a las que poder ir juntos, pero a ninguno lo aceptaron en la misma, ni siquiera podían estar más cerca de siete mil kilómetros de distancia.


    ―Lo intentaremos el primer año y después uno de los dos pedirá el traslado, ¿de acuerdo? ―preguntó Jason esperanzado mientras paseaban días más tarde―. No es el fin del mundo, podemos encontrar una solución.


    ―Quizás es una señal del universo para que dejes que el resto vean cómo eres de verdad ―respondió ella parando en mitad del prado para poder mirarlo.


    ―Ya me ven como soy, el universo no tiene nada que ver en esto ―se quejó frunciendo el ceño―. Pediré el traslado a tu universidad en cuanto termine el año y estaremos juntos ―prometió tirando de su mano para continuar con el paseo.


    ―Jason ―lo llamó con tono suave.


    ―No ―se quejó girándose hacia ella molesto―. ¿Por qué no puedes intentarlo?


    ―Porque te quiero y sé que necesitas explorar para conocerte en profundidad ―respondió con voz suave, apretando su mano cuando aparó la mirada―. Me dolerá tanto como a ti, pero…


    ―Vamos a intentarlo y me da igual lo que digas ―insistió con tozudez sin dejarla terminar―. No pienso dejarte por una carrera, ¿entiendes?


    ―No es por la carrera.


    ―Mucho menos por eso ―respondió ofendido, soltándola porque sentía que le había dado un golpe―. Hemos hablado de esto varias veces ya y no quieres entenderlo. No sé cómo decirte las cosas, Anna.


    Anna se quedó callada porque no quería discutir de nuevo, algo que parecía ser lo único que hacían desde que llegaron las admisiones de las universidades y sus planes no podrían realizarse. Jason se había ilusionado con poder estar en el mismo campus los primeros años y después buscar un piso para vivir juntos y alejarse de aquel maldito pueblo que levantaba rumores infundados sin importar el daño que les hiciera a los implicados.


    Por eso, cuando se despidieron semanas después para irse a la universidad, aceptó continuar con su relación aun sabiendo que no funcionaría porque no podrían verse ni los fines de semana porque estaban demasiado lejos. La distancia estropeó tanto su relación que, esa navidad que pasaron juntos en el pueblo, decidieron romper para que lo que habían tenido continuaran siendo recuerdos bonitos.


     

  


  
    


     


    TODO COMIENZA CON UN TROPIEZO


     Año 2009. Los Ángeles, California.


    Ethan recibió dos noticias un 20 de junio de 2009 y no sabía con cuál debía quedarse.


    Estaba abriendo la carta de aceptación de la escuela de arte dramático de Los Ángeles cuando su móvil sonó de forma insistente, al responder y recibir la noticia de que sus padres habían fallecido, necesitó sentarse por unos segundos.


    ―Ha sido un accidente de carretera. Estaban de camino a casa y…


    ―¿Dónde están ahora? ―preguntó con un hilo de voz, mirando la foto en la que salían los tres.


    Ethan intentó mantenerse fuerte mientras conducía su moto por las calles llenas de gente, fue directo a la comisaria y permaneció allí durante horas. No tenía más familia, el hombre que lo había llamado era un compañero de trabajo de su padre y desapareció en cuanto los enterraron. Tras darles cristiana sepultura, Ethan tuvo que poner la casa en venta porque no podía asumir los gastos de mantenerla. Recoger todas sus pertenencias y dejar los recuerdos allí fue doloroso a la par que necesario. Habían vivido allí más de veinte años y esa casa estaba impregnada de ellos, su padre le había enseñado a montar en bicicleta por esas calles, a jugar al baloncesto en el jardín trasero. Su madre le había enseñado a cocinar entre risas, con la música alta como a ambos le gustaba. Le había enseñado a bailar, algo que le había costado aceptar porque no había querido reconocer que adoraba verla reír cuando le pisaba mientras le enseñaba algún paso o ver a sus padres bailar los fines de semana cuando creían que él estaba dormido. Ethan los había observado muchas veces escondido en la escalera, había visto cómo se querían, lo felices que eran cuando se olvidaban de los problemas.


    Los días oscuros, donde todo estaba lleno de gritos, golpes y dolor, prefirió dejarlos al margen para no empañar la visión que quería tener de ellos. Era cierto que su padre se ponía violento cuando bebía más de la cuenta y que, a pesar de los momentos felices que habían pasado cuando estaba rehabilitado, cada vez que probaba el alcohol era peor que la anterior. Su madre lo soportaba porque, cuando era consciente de lo que había hecho, se internaba en la clínica de rehabilitación y no salía hasta estar limpio, pero volvía a recaer. Casi siempre ocurría cuando su trabajo iba mal y la economía en casa pendía de un hilo, pero los golpes y los gritos cargados de insultos no eran compensados con los momentos buenos la mayor parte del tiempo.


    Cuando el camión de la mudanza se lo llevó todo, Ethan paseó por la casa en total silencio, pero le parecía escuchar sus voces y era como tenerlos cerca. Sonrió con tristeza al escuchar la risa de su madre desde la cocina y caminó hasta allí. Todo estaba vacío, pero él pudo verla a la perfección. Estaba cocinando con él, tendría unos diez años y le estaba enseñando a hacer pasta fresca, bromeaban bailando levemente con la música de fondo y comenzó una pelea de harina. Ese día había sido uno de los más divertidos que habían pasado por aquella época y no pudo evitar cubrirse la cara con las manos al tiempo que resbalaba por la pared para dejar salir todo el dolor que había estado conteniendo en esos días.


    Solo fue consciente de que habían pasado horas cuando se obligó a salir de allí para subir a la moto y conducir hacia el hotel donde se iba a quedar hasta que llegase el momento de comenzar en la escuela de arte dramático. Continuaba con su trabajo como camarero en un restaurante de la costa y podría mantenerse con eso durante unos meses hasta que encontrase algo mejor.


    *******


    Semanas después, estaba en el restaurante, trabajando en la terraza, corriendo de un lado para otro para poder atender toda su zona, cuando vio una melena pelirroja en la barra. Caminó hacia allí con las manos llenas de servicios sucios y fue directo a la cocina, le pasó las nuevas comandas al cocinero y salió de nuevo.


    ―Por favor, solo te estoy pidiendo una oportunidad para…


    ―Y yo te repito que no necesitamos camareros nuevos ―repitió Julie, una mujer monera de ojos castaños que parecía exasperada.


    ―Puedo fregar o hacer lo que quieras, por favor ―insistió con cara de súplica.


    Julie negó con la cabeza de nuevo y le indicó que se marchase, Ethan llegó al lado de Julie para preparar unas bebidas, la miró intrigado y escondió una sonrisa cuando resopló.


    ―Quería trabajo y le he dicho que no, no tiene pinta de tener experiencia.


    ―Quizás necesita de verdad el trabajo.


    ―Pues que lo busque en otra parte, no quiero pueblerinas cerca, solo traen problemas ―se quejó negando con la cabeza, poniéndole en la bandeja dos pintas de cerveza―. Vete a trabajar y olvídate de la pelirroja.


    ―Solo digo que parecía necesitarlo de verdad ―se encogió de hombros con gesto inocente.


    Julie le lanzó el paño que tenía al lado a la cara haciéndolo reír, Ethan cogió la bandeja y continuó con su trabajo hasta entrada la tarde.


    Llevaba trabajando ahí un par de años y Julie era la dueña desde entonces, era agradable hablar con ella durante horas y sentir que lo trataba de forma casi maternal. Era una mujer de unos cincuenta años y le tenía cierto afecto, no tenía hijos y también estaba sola, por lo que sus empleados eran su familia y le costaba dejar a alguien nuevo entrar en ella.


    Los días pasaron y no volvió a ver a esa pelirroja, llegó el momento de comenzar el curso y conocer gente nueva. Mientras esperaba para rellenar los formularios de ingreso, se topó con una chica rubia de preciosa sonrisa, Alice le enseñó las instalaciones mientras hablaban y se encontraron con una chica de piel oscura que se unió a ellos.


    ―Compartimos habitación ―sonrió Violet al caminar por los pasillos―. Hay otra chica más con nosotras, creía que las habitaciones serían dobles ―añadió pensativa al ver el nombre de la tercera chica.


    ―Algunas no, pero no importa, seguro que nos lo pasamos bien ―respondió distraída mirando su horario.


    ―Bueno, chicas, os dejo. Tengo que encontrar mi habitación y salir a buscar mis cosas ―dijo Ethan haciendo un gesto con la mano por encima de su hombro.


    ―Quedamos esta noche para tomar algo, ¿de acuerdo? ―dijo Violet mirándolo expectante, apuntándole con un dedo cuando resopló―. Oye, no me pongas esa cara porque…


    ―Que sí, que quedamos ―se rio caminando por el pasillo a modo de despedida.


    Alice entró con ella en la habitación negando con la cabeza, Violet dejó caer la bolsa de deporte en el suelo mirando a su alrededor sorprendida. Era una habitación mediana, había tres camas pegadas a la pared de forma que quedase un pasillo para llegar a otra puerta donde estaba el baño, también tenían un armario empotrado que parecía grande.


    ―Creo que deberíamos esperar a la otra chica para elegir, ¿no? ―preguntó Alice indecisa, haciendo un gesto hacia las camas.


    Como si la hubieran llamado, alguien abrió la puerta murmurando cosas para sí misma y se quedó parada al verlas a las dos dentro. La chica pelirroja se sonrojó dejando su maleta en el suelo y salió para comprobar que no se había equivocado de habitación haciéndolas reír.


    ―Hola, chicas ―dijo con timidez, entrando de nuevo―. Soy Amber.


    ―Alice ―dijo alzando la mano antes de señalar a la otra chica―. Y Violet.


    ―Creía que las habitaciones eran dobles ―murmuró avergonzada, cerrando la puerta a su espalda con un pequeño suspiro.


    ―Eso mismo pensábamos nosotras, pero mejor, así podemos charlar por la noche ―dijo Alice animada, señaló hacia las camas―. ¿Lo echamos a suertes o cómo lo hacemos?


    Tras debatir un poco, terminaron echándolo a suerte, Amber se quedó con la cama del fondo, Alice con la que estaba en el rincón y Violet con la que estaba junto a la puerta.


    Tras instalarse, las tres salieron de la habitación para pasear por la escuela y saber dónde quedaba cada clase, Amber era la única que no tenía preparación para la danza, por lo que tenía otras clases mientras que Alice y Violet estaban juntas en todas.


    ―¿Nunca has practicado ningún baile? ―preguntó Violet curiosa mientras llegaban a la cafetería.


    ―No, en el instituto hice teatro y participé en un musical, pero entre bastidores, soy un poco patosa para eso ―sonrió avergonzada, mirando hacia el pasillo con cierta nostalgia.


    ―Puedes aprender aquí, quizás eso te dé más oportunidades a la hora de encontrar trabajo ―sugirió Alice señalando una mesa donde sentarse―. No me mires así, sabes que este mundillo es complicado y que hay que estar preparada.


    ―Lo sé, pero tengo demasiadas clases como para meterme en otra y…


    ―Empezamos la semana que viene, puedes venir a mirar y si te gusta, podemos enseñarte, ¿verdad? ―insistió Violet con entusiasmo, Amber frunció los labios mirando hacia otro lado indecisa―. Vamos, mover ese cuerpo te vendrá bien cuando nos presionen, así puedes sacar el estrés si no tienes novio ―añadió alzando las cejas repetidamente.


    Amber se unió a sus risas negando con la cabeza, bebió de su refresco y miró a su alrededor respirando hondo. Lo había conseguido, había llegado a la escuela por sí sola, había logrado llegar hasta allí sin el respaldo de nadie, trabajando en un bar por las mañanas y cuidando de niños por las tardes. No pensaba dejar pasar la oportunidad que tenía delante, iba a trabajar duro, no pararía hasta demostrarle a su padre que se merecía aquello y que, en algún momento de su vida, triunfaría.

  


  
    


     


    BAR, CERVEZA Y BAÑO


    ―No puedo, chicas, de verdad, tengo trabajo ―dijo Amber cambiándose con rapidez.


    ―¿Dónde trabajas? ―preguntó Alice con curiosidad.


    ―En un bar de copas ―dijo tendiéndole una tarjeta, se miró en el espejo por quinta vez poniendo la última horquilla en recogido y se colgó el bolso al hombro―. Me voy, ¿vale? Llego tarde.


    ―¿Cómo vas a compaginar las clases y el trabajo? ―preguntó Violet poniéndose los zapatos―. Te van a pillar, sabes que las normas dicen que no puedes trabajar fuera.


    ―Lo sé, pero no tengo más remedio que hacerlo ―se encogió de hombros levemente antes de salir de la habitación.


    Amber se perdió por el pasillo sin añadir nada más, Alice y Violet intercambiaron una mirada confundida y Alice frunció los labios con inseguridad. Ambas terminaron de arreglarse y salieron de la habitación para reunirse con algunos compañeros con los que habían quedado.


    La curiosidad las estaba matando y terminaron convenciendo a todos para ir a ese bar después de cenar por ahí.


    ―Que no, que paso de meterte en ese antro ―se quejó un chico bajito y musculoso.


    ―Vamos, Chase, no seas aburrido ―se rio Alice tirando de su brazo―. Te invito a una cerveza si entras.


    ―Odio la cerveza y cualquier cosa que lleve alcohol ―se quejó entrecerrando sus ojos azules.


    ―Es verdad, eres un blandengue ―se burló otra chica morena de pelo muy corto.


    ―Iros a la mierda, todas ―se ofendió girando sobre sus talones para irse.


    ―Eh, tranquilidad ―pidió Ethan pasando un brazo por encima de los hombros―. Se supone que hemos salido para pasárnoslo bien, ¿no? ―Chase resopló mirando hacia otro lado―. Pues no las escuches, tío, sabes que les encanta molestarte para reírse a tu costa.


    Violet le hizo burla de nuevo echándose a reír cuando Chase gruñó y comenzaron a caminar hacia el centro. Después de unos minutos, llegaron al bar, Freddy’s, la fachada era de ladrillo y una puerta oscura, entraron y observaron con curiosidad a su alrededor. El local tenía las luces bajas y de neón tras la barra para resaltar las botellas que tenían en la estantería en la pared, el ruido de la música y la gente lo llenaba todo. Algunas camareras pasaban entre los clientes con bandejas llenas de copas y dos camareros en la barra servían y estaban pendientes de todo a su alrededor.


    Alice señaló el único hueco libre que se veía, estaba en el centro y una camarera rubia recogía los servicios sucios en una bandeja ignorando a un par de hombres borrachos que le hablaban. Estaban acomodándose cuando Ethan decidió ir al baño, al empezar a moverse entre la gente, tropezó con un hombre que se giró frunciendo el ceño estirando un brazo, haciendo que una de las camareras diese un paso atrás para esquivarlo y terminó con la bandeja llena de bebidas sobre el pecho de Ethan.


    ―Lo siento, lo siento ―dijo la chica preocupada y, aunque no lo admitiría, asustada al ver aquel torso ancho y musculoso con la camiseta empapada y adherida a su piel.


    ―Tranquila, no pasa nada ―dijo el hombre que se había girado, acercándose a ella para pasar un brazo por su hombro―. Ven, vamos a tomar algo.


    ―Harry, te he dicho un millón de veces que no me toques ―murmuró tensa, moviéndose para que apartase la mano.


    ―Amber ―dijo Alice llegando a su lado, mirándola confundida―. ¿Qué ha pasado?


    ―Nada ―murmuró acercándose a ella casi aliviada―. ¿Qué hacéis aquí? ―preguntó al mirar hacia la mesa.


    ―Ven, te presentaré ―sonrió cogiéndola de la mano, al ver a Ethan alzando una ceja en su dirección, intentó no reírse―. Tú ve a secarte o…


    ―Qué graciosa eres, rubia ―se quejó Ethan separando la camiseta de su piel con una mueca de desagrado.


    ―No, mejor ven conmigo, creo que Nail tiene ropa de repuesto en su taquilla ―dijo Amber nerviosa, le sonrió a Violet por un momento antes de girarse con gesto serio al ver que Harry la miraba entrecerrando los ojos―. Pienso cobrarte lo que me has hecho tirar, que lo sepas.


    ―De eso nada, hablaré con Fred si lo haces.


    ―Hazlo, eres un pesado y te echará por intentar meternos mano a todas ―murmuró con desagrado, moviendo la bandeja un poco y conteniendo las ganas de darle con ella.


    Cogiendo a Ethan del brazo, caminó entre la gente hasta llegar a la barra, respiró hondo dejando la bandeja sobre la barra frente a Nail, un chico alto de pelo negro y ojos castaños que los miró con curiosidad.


    ―Necesito pedirte un favor ―dijo Amber con cara inocente―. Harry no me deja en paz y terminaré pegándole con la bandeja, me ha empujado y le he tirado la bandeja entera sobre la ropa ―señaló a Ethan, que seguía separando la camiseta de su piel con desagrado por el olor a alcohol―. ¿Puedes dejarle algo de ropa? Te juro que me quedo a hacer el inventario y…


    ―Está bien, no quiero suplicas ―asintió con una sonrisa de rendición, buscó en su pantalón hasta sacar la llave de su taquilla―. Ve tú, yo tengo que atender aquí. Están en la bolsa de deporte, alguna le servirá.


    ―Gracias, eres el mejor ―sonrió Amber apoyando las manos en la barra para alzarse y llegar a la mejilla de Nail, que negó con la cabeza―. Te devolveré el favor, prometido.


    ―Largo ―se rio dándole en el brazo con el paño que sostenía en el hombro.


    Amber cogió de nuevo el brazo de Ethan para caminar entre la gente hasta llegar la puerta del almacén, al abrir encontraron una salita pequeña con seis taquillas, Amber abrió la de Nail y sacó la bolsa de deporte, removió un poco su interior, cerró la taquilla y se giró hacia Ethan con una camiseta negra. Al mirar a Ethan a la cara, tragó saliva ruidosamente porque no se había dado cuenta de lo atractivo que era hasta ese momento. Había estado preocupada por el trabajo, porque le había tirado las bebidas encima y porque Harry no dejaba de molestarla desde que había llegado intentando persuadirla para que se quedase con él a tomar algo o a marcharse de allí.


    ―Ten, yo tengo que volver al trabajo ―murmuró incómoda, tendiéndole la camiseta.


    ―¿Esto sueles hacerlo con todos los clientes a los que le tiras las bebidas? ―preguntó divertido, aceptando la camiseta.


    ―No ―pasó por su lado intentando no tocarle, antes de abrir y que el ruido lo llenase todo, añadió―. Has tenido suerte de conocer a las chicas.


    Ethan se rio negando con la cabeza observándola salir, al quedarse en casi silencio por la puerta que amortiguaba el sonido, se metió en el diminuto baño que tenían allí para limpiarse un poco y cambiarse. Le llamaba la atención era pelirroja decidida y asustadiza al mismo tiempo, le recordaba a alguien que había conocido en el pasado y, sin saber si era correcto, quería conocerla un poco más.


    Al regresar con sus amigos, se dio cuenta de que Amber estaba colocando las bebidas sobre su mesa, Alice se la presentó oficialmente y Amber tuvo que marcharse porque el trabajo la reclamaba. Ethan bromeó con sus amigos olvidando por completo el accidente e ignorando que Harry intentaba coquetear con cualquier chica que tuviera a su alcance. Alice y Violet parecían divertirse mucho, porque cuando empezaba a hacerse tarde y el bar comenzaba a vaciarse al ser miércoles, ambas se acercaron a la barra para hablar con Amber, que estaba allí con Nail secando vasos.


    ―¿Te esperamos? ―preguntó Violet mirándola con curiosidad.


    ―No, se me hará tarde ―sonrió avergonzada―. ¿De dónde habéis sacado a todos esos? ―preguntó señalando hacia la mesa, donde se les veía reír.


    ―De la escuela, ¿de dónde si no? ―preguntó Alice sonriendo con picardía, alzando las cejas repetidamente.


    ―No pienso entrar en tu juego ―se rio girándose para dejar los vasos en su sitio.


    ―Como quieras, ¿seguro que no quieres que te esperemos? ―preguntó de nuevo Violet―. Es tarde para que te vayas sola y no nos importa esperarte.


    ―No te preocupes, yo la llevo ―sonrió Nail sirviendo un par de jarras de cerveza para otra camarera.


    Asintiendo, se despidieron de Amber y regresaron a la mesa, tras pagar la cuenta, se marcharon a la residencia, de camino, Ethan hizo preguntas sobre Amber y Alice intentó no reírse de él cuando se refirió a la pelirroja como la camarera torpe.


    ―No es torpe, ha sido ese tío medio borracho.


    ―Ya, es torpe y punto, me ha puesto perdido y después parecía asustada cuando me ha mirado ―se quejó frunciendo el ceño―. No me mires así, era mi camiseta favorita.


    ―Cuando la conozcas un poco, seguro que cambias de opinión ―sonrió Violet caminando hacia su habitación.


    *******


    Pasadas un par de horas, Amber entró en la habitación caminando de puntillas, se quitó el calzado, sacó su pijama y ropa interior limpia de su parte del armario y se metió en el baño. Abrió el agua caliente y estaba comenzando a desnudarse cuando otra puerta se abrió al tiempo que alguien bostezaba, gritó de forma involuntaria cuando vio el reflejo de Ethan en el espejo en calzoncillos y con el pelo alborotado.


    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó cubriéndose con la ropa, apartándose un poco.


    ―¿Utilizar el baño? ―preguntó con ironía, entrecerrando los ojos―. El que debería hacer la pregunta soy yo. ¿Qué haces desnudándote en mi baño?


    ―No es tu baño, es…


    ―¿Amber? ―preguntó Alice tocando a la puerta antes de abrir―. Oh, ya habéis descubierto que compartimos baño.


    ―¿No me lo podías haber dicho antes? ―se quejó avergonzada, cubriéndose mejor con su ropa.


    ―Lo siento, no me ha dado tiempo ―la miró con gesto inocente, señalando a Ethan―. Tampoco sabía que él estaba en la otra habitación y…


    ―Vale, no importa ―respiró hondo mirando hacia otro lado incómoda―. ¿Podéis salir? Necesito darme una ducha, he tenido una noche difícil y…


    ―Si me dejas dos minutos, el baño es tuyo por completo.


    Gruñendo, Amber se metió en su habitación con Alice, que fruncía los labios intentando no reírse, le dio un golpe con la camiseta del trabajo mirándola mal y Violet se quejó incorporándose en un codo medio dormida.


    ―Son las cuatro de la mañana, ¿podéis pelearos mañana?


    ―Tienes que reconocer que está muy bueno ―dijo Alice con picardía, alzando las cejas de forma repetida.


    ―No hablo contigo ―se quejó Amber negando con la cabeza.


    ―Vamos, es una forma divertida de conocer a alguien ―la cogió del brazo para agitarla un poco―. Es como el típico momento en las pelis o las novelas románticas ―amplió su sonrisa―. Chico tropieza con chica, se conocen poco a poco y terminan enamorándose ―anunció mirando a lo lejos―. Te digo yo que al final…


    ―Te ahogaré con la almohada y te dejaré tirada por ahí ―murmuró ofendida―. No me hace ninguna gracia, ¿vale? ―se quejó mirándolas a las dos, lanzándole una almohada a Violet cuando se unió a las risas de Alice―. Puede estar todo lo bueno que quieras, pero a mí que no se acerque porque puedo ser venenosa, ¿entendido?


    ―Sí, tienes pinta de víbora ―asintió Ethan abriendo la puerta del baño―. Todo tuyo.


    Exasperada, las dejó hablando solas, se metió en el baño poniendo el seguro de ambas puertas y se duchó con rapidez, intentando alejar de su mente las insinuaciones de Harry. Cuando le había metido mano al atender a los últimos clientes y le había dado un bofetón, Nail había salido a su encuentro para mantenerlos lejos antes de que Harry lo intentara de nuevo y ambos terminaron hablando con Fred, que amenazó a Amber con despedirla si se volvía a repetir.


    Después de un buen rato en el baño, regresó a la habitación para meterse en la cama con un pesado suspiro, se quedó mirando hacia el techo durante unos largos segundos y no pudo evitar sonreír al recordar a Ethan en el baño, en calzoncillos y adormilado. Tenía que reconocer que era atractivo y que cualquier chica caería rendida a sus pies con una de sus sonrisas.

  


  
    


     


    PASEO EN MOTO, DISCUSIÓN Y…


    Tras descubrir que compartían baño, comenzaron las discusiones porque siempre estaba ocupado por las mañanas y eso hacía que llegasen tarde a las clases. Ethan compartía habitación con Chase y se pasaban todo el tiempo entre bromas y discusiones, sobre todo cuando tenían que organizarse para mantener la habitación limpia.


    Cuando se reunían en la cafetería para cualquiera de las comidas, Alice era la única que ponía pegas a la comida porque llevaba una dieta diferente a los demás que no tenía productos animales, pero tampoco era vegana.


    ―Entonces, ¿qué es lo que comes? ―preguntó Chase con la boca llena.


    ―De casi todo, pero… ―hizo una mueca de desagrado mareando su plato―. Creo que voy a cocinar para mí.


    ―Alice, no digas tonterías, ¿vale? ―preguntó Violet divertida, tendiéndole su tostada―. Come y deja de pensar en salvar a los conejitos, ¿de acuerdo?


    ―¿Qué tiene de malo? ―preguntó preocupada, aceptando la tostada y dándole un mordisco―. El planeta necesita más gente como yo.


    ―Eso está genial, pero no puedes dejar de comer por eso ―le pasó su plato a la mitad―. Además, si te pasas el día bailando, no puedes ser una flacucha, ¿de acuerdo?


    Alice dijo algo con la boca llena haciéndolos reír a todos, en cuanto terminaron de comer, cada uno se fue a su clase y, tras la cena, Amber se levantó con gesto cansado poniéndose una cazadora.


    ―Me voy, chicas. Intentaré no hacer ruido esta noche, ¿de acuerdo? ―preguntó con voz suave, asegurándose de que lo llevaba todo en el bolso.


    ―Amber, ¿estás segura de que quieres seguir con eso? ―preguntó Violet con el ceño fruncido―. Llevamos medio curso y creo que te van a pillar en cualquier momento. No puedes estar colándote en la residencia de madrugada y levantándote súper temprano, estás agotada todo el tiempo y…


    ―Lo sé, pero no tengo ahorros. Necesito el trabajo para poder seguir aquí.


    ―¿Por qué no hablas con tus padres y solucionas las cosas? ―preguntó Alice con voz suave, haciendo un gesto con la mano.


    ―No, ni siquiera hablo con ellos ―negó con la cabeza rascando su frente―. No voy a rendirme porque tenga que servir copas a borrachos que intentan meterme mano, ¿vale? No pienso hacerlo.


    ―Tampoco puedes pasarte la vida así ―dijo Ethan mirándola con atención, levantándose―. Quizás deberías intentar encontrar otro trabajo que no te haga perder la salud.


    ―Estoy bien ―insistió mirándolos a todos, se colgó el bolso al hombro―. Nos vemos luego ―añadió a modo de despedida.


    Había pensado muchas veces en dejar el trabajo, pero no podía hacerlo, necesitaba continuar aunque las fuerzas le fallasen en algunas ocasiones, su único día libre era el lunes y se dedicaba a dormir después de terminar la última clase. Los fines de semana dormía por el día o buscaba trabajos para ganar un poquito de dinero, pero estaba agotada. Lo único que sabía de sus padres era que Scott, su hermano, había regresado a casa para ponerse a trabajar después de terminar la carrera, que Abigail, su madre, intentaba convencer a su padre para que no fuese tan duro con su hija y que Daniel, su padre, no quería a su hija en el pueblo ni en el rancho bajo ninguna circunstancia. Le dolía el trato que le estaba dando su padre cuando no se lo merecía, no había hecho otra cosa más que perseguir sus sueños, quería demostrarle que no le necesitaba para mantenerse y que podía vivir de la actuación. Sabía que era complicado, que cuando su madre la llamase para que fuese a casa por navidad, la tensión se palparía y que no se sentiría cómoda aunque llegase a casa para estar con ellos. En cierta forma, a pesar de la distancia, los problemas y la poca comunicación, los echaba horriblemente de menos y, si se lo pidieran una sola vez, volvería con ellos sin pensárselo dos veces porque lo estaba pasando mal.


    ―¿A dónde vas? ―preguntó confundida al ver que Ethan la seguía.


    ―A llevarte al trabajo, está lloviendo, por si no te has dado cuenta.


    ―Pensaba coger un taxi, no te preocupes ―respondió incómoda, poniéndose la capucha de la chaqueta.


    ―Amber ―la llamó alzando una ceja, ella respiró hondo alzando las manos con rendición―. Si sigue lloviendo, llámame cuando tengas que volver, ¿de acuerdo?


    ―No ―se quejó frunciendo el ceño.


    ―¿Por qué no? ―preguntó escondiendo una sonrisa.


    ―Porque… ―se pasó las manos por las caderas incómoda―. No necesito que nadie me cuide, ¿vale? ―preguntó con voz suave, mirándolo agradecida por un segundo―. Estaré bien y esta racha pasará, no te preocupes por mí.


    ―Suelo preocuparme por mis amigos, así que, haré lo que quiera.


    Poniendo los ojos en blanco, Amber pasó por su lado disimulando una sonrisa. Desde que se habían encontrado en el baño, varias veces, y discutido otras tantas, parecía que habían empezado a llevarse bien. Había algo especial que hacía que se acercasen, como un imán que intentaba mantenerlos cerca a pesar de las discusiones y algunos malentendidos.


    Ethan tenía permiso de los profesores para meter la moto en el garaje, por lo que, cuando llegaron allí, Amber aceptó el casco de mala gana, subió a la moto tras él. Ethan giró la cara mirándola significativamente para que se agarrase a él antes de arrancar, Amber se agarró a su cintura al meter las manos bajo su chaqueta y se metieron en la carretera.


    Ethan sentía un extraño hormigueo cada vez que lo tocaba, como si algo lo instara a querer tener una excusa para hablar con ella o tocarla. Habían tenido que ser compañeros en algunas clases y, aunque al principio había sido complicado por culpa de sus discusiones, habían terminado congeniando.


    Cuando paró la moto frente a la puerta del bar, había dejado de llover, Amber se bajó con un suspiro y se quitó el casco, se lo tendió con una mueca agradecida, pero Ethan no lo aceptó.


    ―Quédatelo, después vengo a buscarte.


    ―No es necesario ―respondió frunciendo el ceño, tendiéndole el casco de nuevo.


    Ethan se quitó el suyo tras apagar el motor y sacar las llaves, bajó de la moto haciendo que lo mirase confundida dando un paso atrás, Ethan se colgó el casco del brazo y se acercó a ella despacio, la acorraló contra la fachada y se inclinó un poquito hacia ella.


    ―Deja de hacerte la fuerte e independiente, ¿vale? Conmigo no te va a funcionar.


    ―No sé de lo que estás hablando ―respondió confundida, poniendo una mano en su pecho para separarlo, pero al notar sus músculos definidos, la apartó incómoda―. Tengo que entrar.


    ―¿Me vas a llamar cuando termines?


    ―No.


    ―Entonces, me quedo.


    ―No ―se quejó molesta, haciendo un gesto con la mano―. Vete.


    ―¿Por qué?


    ―Porque sí.


    ―Eso no es una respuesta ―sonrió de medio lado, acercándose un poco más.


    ―Ethan ―suspiró incómoda, apartando la mirada.


    Llevando una mano a su barbilla, hizo que lo mirase de nuevo, pasó el pulgar por su piel muy despacio, Amber llevó una mano a su muñeca para que parase, pero cuando Ethan se inclinó para besarla, no se apartó.


    Al contrario, se puso de puntillas para llegar mejor a su boca suspirando de nuevo, Ethan la besó despacio durante un par de segundos y las mariposas en su estómago parecían revolotear como abejorros haciéndole querer más. Pasó el brazo libre por su cintura para atraerla más a su cuerpo, Amber llevó la mano de su muñeca hasta su cuello cuando él se incorporó poniéndose derecho. El beso se intensificó haciendo que ambos respirasen de forma entrecortada, Amber se había olvidado de que estaban en la calle hasta que un coche pasó por su lado y tocó el claxon.


    Se separó de él respirando agitada, sonrojada y necesitada, no había sido consciente de que esa atracción existía entre ellos hasta ese momento y parecía que a Ethan le ocurría lo mismo porque podía ver el anhelo en sus ojos.


    ―¿Vas a llamarme cuando termines? ―preguntó de nuevo con voz ronca, dejándola despacio en el suelo al mismo tiempo que ella negaba con la cabeza―. ¿Por qué?


    Amber lo empujó levemente en el pecho poniendo el casco entre ellos y aprovechó la distracción para correr hacia la puerta del bar, meterse dentro y desaparecer entre el ruido de la gente.


    Ethan entró en el bar con un pequeño gruñido, la buscó entre la gente hasta encontrarla hablando con Nail en la barra, Nail le hizo un gesto con la cabeza para que lo atendiera, pero Amber caminó con rapidez hacia el almacén.


    ―Amber ―la llamó caminando tras ella entre la gente.


    Ella hizo como que no lo escuchó y se metió en el almacén, Ethan abrió la puerta justo cuando ella se metía en el pequeño baño que tenían allí, dejó los cascos en el suelo con rapidez y llegó hasta la puerta, abriéndola.


    ―¿Esta es tu forma de respetar a tus amigas? ―se quejó ella dejando la chaqueta sobre el lavabo.


    ―¿Si quieres que seamos solo amigos, por qué me has besado? ―preguntó confundido, señalando hacia la puerta con una mano.


    ―¡Eres tú el que me ha besado a traición! ―exclamó ofendida, señalando hacia fuera―. Sal de aquí, tengo que cambiarme y trabajar.


    ―Amber.


    ―Ni Amber, ni nada, joder ―se quejó empujándolo en el pecho para que saliera.


    Ethan reprimió un gruñido cuando lo dejó frente a las taquillas y le cerró la puerta en las narices, respiró hondo para no dejar que su enfado saliera a la luz y se apoyó en la pared para esperarla. Cuando salió, un par de minutos después, lo miró mal al encontrarlo aun ahí, pasó por su lado recogiéndose el pelo en una coleta y abrió la puerta para salir, pero la cerró de nuevo respirando hondo.


    ―Mira, hagamos como que no ha pasado y ya está, ¿vale? ―pidió con tono neutral, mirándolo cohibida―. Ahora no es buen momento para…


    ―No te estoy pidiendo una relación de veinte años, Amber, simplemente que hables conmigo ―la cortó ofendido―. Se supone que somos adultos, ¿no?


    ―Hablaremos mañana, ¿vale? ―pidió mirándolo casi suplicante―. Ahora tengo que trabajar, no quiero que me llamen la atención.


    Ethan alzó las manos en señal de rendición sin moverse, ella respiró hondo abriendo la puerta de nuevo y saliendo de allí con la extraña sensación de que su amistad nunca volvería a ser igual. Ethan salió tras ella con el casco en la mano tras poner el de ella frente a su taquilla y caminó hasta la barra, Nail lo miró con curiosidad cuando se dio cuenta de que la buscaba entre la gente y le señaló, con un gesto de la barbilla, que estaba atendiendo las mesas del fondo.


    ―Dile que me llame cuando termine el turno, ¿vale? ―pidió Ethan mirándolo con cierta indecisión.


    ―Iba a preguntar por qué, pero creo que es mejor no hacerlo ―sonrió de medio lado al ver a Amber caminar hacia la barra con cara de pocos amigos―. Vete tranquilo, se lo diré.


    Ethan asintió dando un pequeño golpecito agradecido sobre la barra y se giró para marcharse, Amber le frunció el ceño al verlo todavía ahí, pero pasó los dedos por su brazo a modo de despedida.


    Amber se centró en su trabajo, en no tirarle lo primero que tuviera a mano a la cabeza a Harry y en no pensar en él, porque si lo hacía, estaría perdida.

  


  
    


     


    CONFESIONES, BESOS Y…


    Cuando terminó el turno y se dio cuenta de que Ethan había dejado el casco frente a su taquilla, Amber sintió un cosquilleo recorrer su cuerpo. Tras cambiarse, respiró hondo mirando la pantalla de su móvil, debatiéndose entre llamarle o no, pero cuando él le envió un mensaje, no fue capaz de decirle que no la recogiera.


    Minutos después, Ethan paró la moto frente a la puerta del bar y ella se subió sin mediar palabra, se abrazó a su cuerpo y cerró los ojos respirando hondo. Ethan condujo hacia la residencia, pero Amber le dijo que se desviase porque estaba muerta de hambre y no quería despertar a las chicas.


    Llegaron a un local de comida rápida, hicieron su pedido y comieron en la calle, sentados en un banco cerca de la playa.


    ―Mira, mi experiencia con los hombres no ha sido del todo buena y… ―comenzó con indecisión, dejando la hamburguesa sobre sus rodillas para mirarlo―. Ahora no quiero meterme en una relación y cagarla, ¿vale?


    ―¿Qué te ha hecho pensar que quiero una relación? ―preguntó frunciendo el ceño, girándose por completo hacia ella pasando una pierna por encima del banco.


    ―No es cosa tuya ―suspiró mirando hacia su cena, mordió la hamburguesa negando con la cabeza―. Mi primer novio me rompió el corazón dejándome por mensaje y yendo al baile de promoción con la chica que me engañaba. Incluso se acostó con mi mejor amiga ―confesó en voz baja tras tragar.


    ―Todos los tíos no somos iguales ―murmuró confundido, llevó una mano a su hombro para retirar un mechón de pelo y colocarlo a su espalda―. Y precisamente porque salieras con un gilipollas, no es motivo para que te cierres a los demás.


    ―No me cierro, simplemente… ―respiró hondo girándose hacia él―. Él no fue el único que me rompió el corazón, ¿entiendes? Mi vida ha sido complicada los últimos años y…


    ―Bueno, de eso nadie se libra ―musitó mirando hacia lo lejos, negando con la cabeza.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó confundida, dejando la comida a un lado.


    Ethan negó con la cabeza arrugando la nariz con desagrado, su mente retrocedió en el tiempo hasta llegar al momento donde su padre se emborrachaba y todo eran gritos y golpes para su madre y para él. Se estremeció de forma involuntaria y miró a Amber cuando colocó una mano en su antebrazo para que dejase de apretar las manos en puños.


    ―Si me lo cuentas, puedo ayudarte ―murmuró con voz suave, mirándolo preocupada.


    ―¿Por dónde empiezo? ¿Por la familia idílica que éramos la mayor parte del tiempo o por la parte en la que mi padre se convirtió en un alcohólico y todo eran golpes y gritos? ―frunció el ceño cuando ella no dijo nada ni lo miró con lastima como esperaba―. Fue triste y al mismo tiempo no que tuvieran ese accidente y me siento mal por pensar así, no puedo con la carga que me han dejado y…


    ―Cuéntamelo. ― pidió sin cambiar el tono de voz, moviendo la mano hasta ponerla sobre la suya cuando Ethan negó con la cabeza―. Callarte no te va a hacer ningún bien, Ethan.


    ―Y hablar de ello no va a cambiar nada.


    Amber se removió pasando una pierna por encima del banco, acercándose a él hasta que sus rodillas se tocaron, dejó las bolsas en el suelo y se acercó un poco más a él haciéndolo respirar hondo.


    ―Mira, no puedo prometerte que todo cambiará si hablas de ello, pero mejorará un poco aquí ―puso la mano libre sobre su pecho―. Las heridas del alma tardan en curar, pero pueden hacerlo.


    ―No quiero compasión ni lastima, ¿de acuerdo? ―preguntó con inseguridad, entrelazando sus dedos con ella cuando asintió despacio―. Mis padres se querían con locura, llevaban juntos desde el instituto y no se separaron nunca. Cuando nos mudamos aquí, las cosas parecieron cambiar. Mi padre tuvo algunos problemas en el trabajo y comenzó a beber más de la cuenta, a partir de ahí comenzaron los gritos ―apartó la mirada con una mueca de desagrado negando con la cabeza―. Después del primer golpe hacia mi madre, se metió en una clínica de desintoxicación y la cosa mejoró cuando salió después de unos meses.


    ―Pero ocurrió de nuevo ―susurró mirándolo con atención.


    ―Sí, fue como entrar en un círculo vicioso del que no sabíamos cómo salir ―asintió con tristeza―. Mi madre se lo perdonaba una y otra vez porque él siempre se internaba en la clínica y acudía a un psicólogo, pero para mí no era suficiente ―frunció el ceño bajando la mirada a sus manos unidas―. ¿Cómo puedes querer a alguien y maltratarlo de esa forma? ―preguntó con desprecio, tristeza y dolor.


    ―Quizás ni él mismo se comprendía.


    ―Eso no le daba derecho a hacer todo eso, Amber ―la miró con tristeza―. Estoy seguro de que, si se hubieran separado en su momento, las cosas habrían sido diferentes y ahora estarían vivos.


    ―Dicen que las cosas siempre ocurren por un motivo y… ―respiró hondo mirando hacia otro lado con indecisión―. Entiendo cómo te sientes, pero si tu madre lo quería tanto, quizás no quería romper la familia y que tuvieras una idea equivocada de la familia, ¿no?


    ―¿Cómo es la tuya? ―preguntó frunciendo el ceño―. Seguro que tus padres discuten, que tu hermano quiere irse de casa cada vez que le gritan, pero se queda porque nunca le han levantado la mano y…


    ―No somos tan maravillosos como piensas ―sonrió con tristeza, negando con la cabeza―. Mi padre es autoritario y no acepta que cambien sus planes, por eso yo estoy aquí sin su apoyo ni su consentimiento ―arrugó la nariz con desagrado―. Mi madre es… bueno, digamos que tiene actitudes extrañas la mayoría del tiempo ―se pasó la mano libre por el pelo con un pequeño suspiro―. Scott es diferente y no entiendo por qué ―sonrió mirándolo de nuevo―. Jason es su mejor amigo y prácticamente es como mi otro hermano mayor, es lo único bueno que queda en casa ahora mismo.


    Ethan la observó con cierta tristeza por su forma de hablar cargada de nostalgia sobre su familia, él parecía enfadado con todo lo relacionado con sus padres e intentaba no hablar sobre ellos porque odiaba la sensación contradictoria que despertaban dentro de él.


    ―Mi padre me prohibió presentarme a las pruebas de la escuela porque quería que fuera a la universidad para estudiar algo relacionado con caballos y quedarme a trabajar en el rancho. Cuando se enteró de que me habían aceptado, me dio un día para recoger mis cosas y marcharme del rancho. Autumn me acogió en su casa y ahí descubrí que se había acostado con Adam, ninguno sabe que los escuché hablando en el porche ni que la pillé borrando sus mensajes para que no me enterase ―suspiró pesadamente mirando hacia la calle casi desierta―. Mi madre no quería que me fuera, pero no podía quedarme y terminar de apagarme allí.


    ―¿Qué vas a hacer en navidad entonces? ―preguntó en voz baja.


    ―No lo sé ―se encogió de hombros de nuevo―. Quizás me quede aquí contigo.


    Ethan se echó a reír negando con la cabeza, Amber se inclinó hacia delante apoyándose en sus piernas y lo observó reír durante unos segundos. Él había ido acercándose despacio hacia ella, rozó su nariz cuando su risa se apagó y, cuando ella cerró los ojos, rozó sus labios muy despacio, Amber abrió los labios para atrapar los suyos y suspiró.


    Llevó la mano libre a su cuello para atraerlo más hacia sí, Ethan pasó sus manos unidas por la cintura de Amber y la alzó para moverla hasta colocarla a horcajadas sobre sus piernas. Sus respiraciones se agitaron poco a poco, Amber pasó los dedos entre el pelo de Ethan amenazando con absorberlo en cualquier momento.


    ―Vámonos de aquí ―susurró contra su boca, clavando los dedos en su cintura.


    ―¿A dónde? ―preguntó agitada, separándose lo justo para poder mirarlo―. En la residencia nos van a pillar y…


    Ethan la besó de nuevo, pegándola a su cuerpo por completo y Amber gimió en voz baja cuando mordió su labio inferior. Podía notar su excitación bajo ella, esa necesidad que ninguno había sido consciente de que sentían hasta ese día, todo apuntaba a que su relación cambiaría por completo desde de ese momento.


    Amber le devolvió los besos durante unos largos minutos, aferrándose a su cuerpo pidiendo más, pero cuando fue consciente de que estaban en la calle, se separó de él despacio, sonrojada y agitada. Pasó los dedos por su pelo intentando recuperar la respiración, siguió su mandíbula con el pulgar y negó de forma imperceptible con la cabeza, se movió para levantarse pasándose las manos por el pelo.


    ―¿Qué? ―preguntó Ethan confundido, levantándose también.


    ―Eso digo yo, ¿qué estamos haciendo? ―murmuró frunciendo el ceño, quitándose el pelo de la cara.


    Un mensaje llegó al móvil de Amber, pero no le hizo caso porque necesitaba aclararse. Se sentía increíblemente atraída por él y no quería dejarse llevar, eran amigos y le tenía cariño, acostarse o empezar una relación lo estropearía todo. Se suponía que tendrían que trabajar juntos, que tenían que centrarse en su futuro, pero aquella noche se habían desviado del camino por el que ambos habían trabajado tanto.


    Se removió inquieta, recogió los envases de su cena y caminó hacia la papelera más cercana con Ethan pisándole los talones, al ver que caminaba directa hacia la parada de taxis, la cogió del brazo para hacerla girar. Amber respiró hondo poniendo las manos sobre su pecho y se inclinó hacia atrás para apartarse cuando él hizo el intento de besarla de nuevo, Ethan entrecerró los ojos empezando a mosquearse.


    ―¿Por qué haces esto realmente? ―preguntó Amber con inseguridad, sintiéndose pequeña de repente.


    ―Porque me gustas desde que me tiraste la bandeja encima ―respondió soltándola despacio, haciendo un gesto con la mano, señalándola―. Eres pequeña y tienes mucho carácter, pareces dulce, pero eres todo lo contrario ―frunció el ceño mirándola con atención―. Porque tengo la sensación de que encajamos desde que te conozco mejor ― murmuró para sí mismo.


    ―¿Y quieres estropearlo por un calentón? ―preguntó sorprendida, apartándose medio paso.


    ―No es un calentón ―musitó ofendido.


    Amber dio una vuelta en sus propios pies con exasperación y, para su mala idea, su vista llegó hasta un pequeño hotel que parecía abierto, se giró de nuevo hacia él, lo cogió de la mano y caminó hacia el hotel esperando no arrepentirse más adelante.


    Tras registrarse en el motel bajo la mirada sospechosa del dueño que parecía leer en sus ojos lo que planeaban hacer, caminaron hasta encontrar la habitación y antes de cruzar la puerta, Ethan volvía a besarla con la intención de dejarla sin aliento. Amber se agarró a sus hombros cuando tropezó con la cómoda que había junto a la puerta e hizo un ruidito sobresaltada cuando él envolvió sus muslos con las manos para alzarla del suelo y que entrelazase las piernas alrededor de su cintura. Amber cerró la puerta sin separarse de su boca y metió las manos entre ambos para bajar la cremallera de la sudadera que llevaba, se la quitó dejándola caer al suelo y jadeó al pasar las manos por su piel.


    Iban a hacerlo, a estropear su amistad por un calentón que les haría arrepentirse en cuanto se terminase, no sería capaz de volver a mirarlo a la cara porque se sentiría avergonzada y todo habría terminado.


    Amber se apartó de su boca cuando Ethan se sentó en la cama e intentó recuperar la respiración mientras él desabrochaba los botones de su blusa para poder quitársela. Al ver sus ojos cagados de inseguridad, dejó las manos suspendidas sobre sus pechos y carraspeó para que la voz saliera de su cuerpo.


    ―¿Qué ocurre? ―preguntó con voz ronca.


    ―¿Y si estropeamos nuestra amistad? ―preguntó preocupada, apartando las manos de su pecho―. ¿Y si esto se repite y sale mal?


    ―¿Y si sale bien, se repite y lo intentamos? ―preguntó él a su vez, inclinando la cabeza levemente―. Deja de pensar, pelirroja. Lo que tenga que ser, será.


    ―¿Será solo un polvo y lo olvidaremos? ―preguntó insegura, con las manos hormigueando por volver a tocarle.


    ―No voy a olvidar ni un solo segundo ―murmuró él inclinándose hacia ella para besarla con cada palabra, cogió sus manos para meterlas entre ambos haciéndola coger aire―. Y nunca serás solo un polvo ―añadió contra sus labios, mordiendo el inferior.


    Amber cerró los ojos dejándose llevar, desabrochó los pantalones de Ethan y se atrevió a meter una mano dentro, pero cuando él jadeó estrechándola por la cintura, se arrepintió porque no era tan experta como para hacer algo así. La sacó pasando los dedos por su cintura y lo besó de nuevo cuando él le quitó la blusa y el sujetador, deslizó la mano por su espalda provocando que la piel de ambos se erizase por la calma con la que se lo estaban tomando.


    Amber podía sentirlo a su alrededor por completo, parecía estar impregnado en su piel y, cuando él giró llevándola consigo para tumbarse sobre ella en la cama, gimió al sentir la fricción entre ellos. Ethan besó cada zona de su piel al alcance y ayudó a hacer desaparecer el resto de la ropa sin dejar de acariciarse mutuamente, ella estaba nerviosa porque era el segundo chico con el que tendría sexo y no estaba segura de poder cubrir las necesidades de ambos. Pero cuando Ethan entró en ella despacio arrancándole un gemido que se tragó en un beso, Amber se enredó en su cuerpo acomodándose a su ritmo.


    Esa no fue la única vez durante la noche, se repitió en el pequeño sillón que había junto a la ventana, contra la cómoda hasta conseguir que los cajones pequeños se salieran de su sitio y en la ducha. Parecía que no podían saciarse el uno del otro y Ethan tuvo el presentimiento de que querría más en cuanto la vio dormir a su lado, con el pelo desparramado por la almohada y una mano bajo su mejilla. Se sentía atraído por ella desde que se la encontró en el baño semanas atrás y había intentado contenerse para no estropearlo, pero esa noche prefirió olvidarse de lo que se suponía que era correcto y estar con ella sin reservas.

  


  
    


     


    DECISIONES IMPORTANTES QUE AFECTAN AL CORAZÓN


    Tras pasar aquella noche en ese hotel sin apenas dormir, esa tensión que había entre ellos parecía haber quedado resuelta. Amber se sentía incómoda cada vez que entraba en el baño que compartían y él estaba dentro o si se quedaban a solas en la habitación. Ethan parecía luchar contra el impulso de abalanzarse sobre ella cada vez que la veía con poca ropa y repetir aquella noche hasta quedar desintegrados.


    ―¿Vas a explicarnos lo que ocurre? ―preguntó Alice mirando a Amber con el ceño fruncido mientras paseaban por la playa―. No es normal que ni siquiera os habléis cuando antes…


    ―No es nada ―murmuró contrariada, encogiéndose de hombros mirando hacia el agua.


    ―Ya, claro que sí ―se burló Violet cogiéndola del brazo para hacerla parar―. ¿Qué te traes entre manos con Ethan? ―preguntó con tono serio.


    ―Ya os lo he dicho, no…


    ―¿Os habéis liado y ahora os sentís incómodos? ―aventuró Alice alzando las cejas, frunciendo los labios cuando Amber apartó la mirada―. ¡No me lo puedo creer!


    Amber gimió bajito antes de dejarse caer en la arena húmeda, se dejó caer hacia atrás justo cuando una ola llegaba y cubría sus piernas, negó con la cabeza mirando hacia el cielo azul y se llevó el dorso de la mano a los ojos para cubrirse cuando las chicas se agacharon a su lado.


    ―A ver, ¿qué ha pasado? ―preguntó Violet mirándola con atención, cogiéndola de un brazo para que se incorporase, pero Amber se negaba―. Vamos, no te comportes como una cría ―se rio tirando de ella hasta dejarla sentada.


    ―Desembucha ―sonrió Alice dándole un toquecito en la tripa.


    ―Cuando se empeñó en llevarme al trabajo la semana pasada, nos besamos, discutimos y lo eché del bar ―comenzó a regañadientes, haciendo un dibujo en la arena húmeda―. Fue a buscarme al bar y terminamos comiendo una hamburguesa en un banco. Estuvimos hablando sobre nuestras familias y… ―se pasó la mano por el pelo incómoda―. Nos besamos otra vez, discutimos un poquito y terminamos pasando la noche en un motel ―terminó hablando muy rápido, cubriéndose la cara con las manos.


    Alice abrió los ojos como platos mirando a Violet, que imitó su expresión e intentó no reírse al escuchar a Amber gemir de nuevo de forma lastimera negando con la cabeza.


    ―¿Dónde está el problema? ¿No te gustó o qué? ―preguntó Violet mirándola con curiosidad, tirando de una de sus manos para poder ver su cara―. ¡Sí que te gustó! ―se rio al verla sonrojada.


    ―No lo sé, ¿vale? ―se quejó frunciendo el ceño avergonzada―. Se supone que los amigos no se acuestan juntos y ahora me siento incómoda. No sé cómo actuar con él y…


    ―A ver, hay que reconocer que está como quiere ―dijo Alice haciendo un gesto con las cejas que las hizo reír―, pero eso no quiere decir que no podáis seguir siendo amigos.


    ―No soy la típica tía que se acuesta con cualquiera, ¿vale? ―se defendió haciendo un gesto con la mano―. Ni siquiera me acosté con mi exnovio y llevábamos cuatro años juntos en el instituto.


    ―¿Has perdido la virginidad con Ethan? ―preguntó Violet sorprendida, moviéndose un poco para poder mirarla mejor.


    ―¡No! ―se quejó avergonzada, frunciendo el ceño―. A ver, que nos estamos desviando del tema, por favor ―respiró hondo mirándolas a ambas con gesto preocupado―. Os lo he contado todo porque no hay secretos entre nosotras. ¿Qué se supone que voy a hacer con esto? ―se señaló el pecho confundida.


    ―¿Te gusta de verdad? ―preguntó Alice con tono suave, mirándola con atención.


    ―No lo sé ―suspiró pesadamente―. Estar con él era como encajar de nuevo, ¿sabéis? Como esa sensación que tienes cuando llegas a casa y sabes que es tu sitio.


    ―¿Por qué no se lo dices e intentáis tener algo? ―preguntó Violet haciendo un gesto con la mano hacia la ciudad―. Estoy segura de que él estará de acuerdo. Desde que fuimos a ese bar y se enteró de que Harry no te deja en paz, se preocupa mucho por ti y cada vez estáis más cerca.


    ―No voy a dejar que piense que se me caen las bragas cada vez que lo tengo cerca.


    ―Bueno, creo que caerse no es la palabra adecuada ―se rio Alice con malicia, apartando la mirada.


    Amber gruñó empujándola levemente para hacerla caer sobre la ola que llegaba a ellas, Alice negó con la cabeza sin dejar de reír y le lanzó un poco de agua a la cara alzando las cejas repetidamente.


    ―Inténtalo, quizás él está igual que tú y no se atreve a decirte nada ―sugirió Violet mirándola con comprensión.


    ―No quiero ―se quejó de forma lastimera de nuevo.


    ―¿Por qué no? ―preguntó Alice intentando no reír―. Hacéis buena pareja, os lleváis bien, queréis trabajar en lo mismo y respetáis el turno del baño del otro, es importante ―bromeó enumerando con los dedos.


    ―Voy a terminar odiándote si sigues burlándote de mí ―le apuntó con el dedo antes de inclinarse hacia ella apoyando la frente en su codo―. Sabía que todo se iba a estropear si nos acostábamos ―murmuró con tono lastimero.


    ―Estás siendo una dramática ―se rio Violet pinchando su brazo con el dedo―. Habla con él y dile las cosas directamente, así es como se soluciona todo.


    Amber resopló, se pasó las manos por el pelo al incorporarse, palideció al ver a Ethan aparecer por la playa corriendo junto a Chase. Alice se incorporó para levantarse y Amber tiró de su brazo para que se quedase allí al tiempo que miraba suplicante a Violet, que se echó a reír alzando las manos desentendiéndose.


    ―Habla con él y aclarad esto, no podéis seguir así para siempre.


    ―No, Vi… ―se quejó llamándola asustada cuando llegaron a su lado.


    Reprimiendo un gritito de exasperación, se levantó con cierta torpeza mirando hacia otro lado, se movió hacia el agua con intención de meterse y crear alguna excusa para marcharse, pero Alice pasó el brazo por su cintura para mantenerla a su lado.


    ―Me quiero ir ―suplicó mirándola significativamente.


    ―Madura ―sonrió de forma disimulada―. Chase, ¿te vienes con nosotras a por un helado?


    ―Por supuesto ―asintió mirándolas con curiosidad, comenzando a caminar.


    Amber se removió inquieta sobre la arena, intentando no querer huir de allí para no tenerlo cerca porque no sabía si querer más era malo. Cuando el silencio se hizo presente entre ambos al quedarse solos, Amber comenzó a caminar por la arena dando pequeñas patadas a las olas que cubrían sus pies.


    ―Esta situación no puede continuar así, lo sabes, ¿verdad? ―murmuró Ethan caminando a su lado mirando a lo lejos.


    ―Lo sé ―susurró mirando hacia sus pies todo el tiempo―. Por eso no quería que pasara, pero después…


    ―Quizás podríamos intentarlo y ver qué ocurre ―sugirió mirándola por un segundo, Amber alzó las cejas con sorpresa―. No sé, prefiero poder hablar contigo sin que huyas de mí ni…


    ―¿Solo por eso quieres intentarlo? ―preguntó confundida, parando para poder mirarlo mejor―. Porque puedes hablar conmigo sin tener que intentar estar conmigo ―añadió dolida, señalándose a sí misma.


    ―No quería decir…


    ―No, está bien ―asintió despacio mirando hacia el mar de nuevo, respiró hondo antes de volver a mirarlo―. Solo nos acostamos, eso no debería impedir que sigamos siendo amigos ni…


    ―¿Para ti solo fue eso? ―preguntó con tono neutral, acercándose un poco a ella.


    ―¿Debería haber sido más?


    Se sentía pequeña y desprotegida, muy vulnerable bajo esos ojos que la escrutaban fijamente sin decir una palabra, le recordaba al momento en el que metió todas sus cosas en cajas para marcharse del rancho bajo la dura mirada de su padre.


    Tras sus largos segundos de silencio, resopló negando con la cabeza incómoda y comenzó a caminar mirando hacia el mar, sintiéndose una idiota por aquello. Lo que no sabía era que Ethan la observaba a lo lejos sintiéndose exactamente igual que ella y que estaba intentando definir sus sentimientos para poder hablar con ella con total sinceridad.


    Ethan lo había pasado mal y no quería arrastrar a nadie con él en ese momento, necesitaba poder gestionar lo que sentía antes de dar el paso para comenzar una relación. Sentir esa atracción por Amber y comprobar que no todo quedaba ahí, era algo que lo hacía recular antes de acercarse a ella. Quería una relación formal, volver a tener a alguien en quien apoyarse y que lo mirase como lo había mirado aquella noche, llevaba queriendo aquello desde que comenzó a sentirse atraído por ella y no sabía cómo decírselo.


    ―¡Amber! ―la llamó comenzando a caminar con rapidez hacia ella.


    Ella respiró hondo parando para esperarlo, no quería tener esa conversación porque se sentía avergonzada y al mismo tiempo quería saber si podrían volver a su relación principal.


    ―Oye, no quería decir eso, de verdad ―dijo llegando a su lado, poniendo una mano sobre su brazo para que lo mirase―. Para mí también es complicado. Me siento muy atraído por ti y no quiero perder tu amistad y…


    ―Para mí también es complicado, pero no podemos estar así ―los señaló a ambos con un gesto de la mano libre―. Prefiero que seamos amigos si vas a huir de mí todo el tiempo, ¿vale?


    ―¿No quieres intentarlo? ―preguntó frunciendo el ceño, dejando la mano resbalar por su brazo.


    ―Creo que lo mejor será que solo seamos amigos y que esto no vuelva a ocurrir ―respondió con confusión―. No me acosté contigo para que huyas de mí, te quedes petrificado cuando me cruzo contigo en clases o salgas despavorido cuando ambos entramos en el baño, ¿entiendes? Pasó y punto, no hay que llevar las cosas a este extremo.


    Hablaba el enfado por la actitud de ambos, no lo que realmente sentía. Amber solo se había acostado con dos personas hasta el momento y, aunque no lo dijera en voz alta, se sentía sola y desamparada al respecto. Estar en otra ciudad era difícil para ambos y, quizás por eso, estaban tomando decisiones no muy acertadas. Ethan había retrasado esa conversación porque no sabía cómo decirle que quería repetir aquella noche tantas veces como fuese posible y no sentirse tan solo desde que sus padres habían fallecido.


    ―Entonces, ¿qué sugieres hacer? ―preguntó cohibido, separándose medio paso como si sus palabras lo hubiesen golpeado.


    ―Olvidarlo, hacer como que no ha ocurrido y…


    ―No quiero hacer eso ―se quejó frunciendo el ceño―. No fue ninguna locura de borrachera y no me arrepiento, simplemente…


    ―Tenemos que centrarnos en la carrera, no en estas tonterías ahora mismo ―lo cortó nerviosa, se pasó las manos por el pelo respirando hondo―. Mira, necesito que esto me salga bien. Encontrar un trabajo estable que no sea servir copas hasta las cinco de la madrugada, es de vital importancia para mí porque…


    ―¿Tanto necesitas la aprobación de tu familia?


    ―Mi padre me echó del rancho por venir aquí y está esperando, quizás frotándose las manos, a que vuelva para recordarme cada segundo del día lo imbécil que he sido por creer que se puede vivir de esto cuando hay miles de personas persiguiendo lo mismo ―murmuró con tristeza y cierto resentimiento, mirando hacia el mar.


    ―No puedes pasarte la vida intentando demostrarles que te mereces esto, pelirroja ―dijo con voz suave, caminando a su lado despacio―. Entiendo lo que haces, yo me pasé años intentando destacar en el instituto para que mi padre se sintiera orgulloso, pero no servía de nada cuando…


    ―Lo único que quiero es dejar el bar y tener algo mío ―paró mirándolo con el ceño fruncido―. Algo que nadie pueda utilizar para traicionarme ni…


    ―Si tuviéramos una relación, no podrían utilizarme de ninguna forma para hacerte daño.


    ―Eres demasiado bueno para involucrarte conmigo de esa forma ―sonrió con tristeza, negando con la cabeza y caminando de nuevo.


    Ethan la siguió con la mirada confundido, pero la siguió hasta el muelle, caminaron durante unos largos minutos en silencio, Amber paró en el centro del puerto para observar el mar. Un barco llegaba al puerto para atracar y ella observó cómo se dirigía con destreza hacia su lugar, algunas gaviotas volaban cerca de ellos buscando comida y el sol comenzaba a ponerse dejando el cielo anaranjado.


    ―Vamos a fingir que no ha pasado, pero si dentro de un tiempo ninguno de los dos tiene pareja y no hay nadie en nuestras vidas, ¿podemos recapacitar e intentarlo para ver si funciona? ―preguntó Ethan con voz suave, mirando hacia el mar.


    Amber se giró hacia él sintiéndose pequeña, vulnerable e insegura. Asintió despacio cuando él la miró expectante y pareció no necesitar nada, sobre todo cuando Ethan puso una mano en su espalda para girarla hacia el mar, apretó su cintura para acercarla a él de forma sutil.


    ―Pero tienes que reconocer que repetirías esa noche, pelirroja ―sonrió con malicia al inclinarse hacia ella, rozando su oreja al hablar solo para ella.


    Amber se sonrojó dándole un golpe en el estómago y se separó de él para comenzar a caminar hacia la residencia, Ethan echó a correr detrás de ella pasando un brazo por su cintura y la llevó de vuelta colgada de su brazo mientras ambos se reían a carcajadas.


    La tensión que habían pasado esos días, esa necesidad de estar cerca y lejos al mismo tiempo, necesitar apoyarse en el otro y no tenerlo, desapareció tras esa conversación y todo regresó al día antes de besarse por primera vez.

  


  
    


     


    COSAS DEL DESTINO QUE NUNCA RECORDARÁS


    Meredith estaba acostumbrada a ir al hospital para esperar a su padre mientras él pasaba consulta en oncología y ese día, cuando pasó frente a la puerta donde los pacientes hacían la quimioterapia, algo la hizo parar. Un chico de su edad estaba tumbado junto a la chica que estaba conectada a la vía, él acariciaba su cara mientras ella apoyaba la cabeza en su pecho y estaba pálida y delgada. Llevaba un pañuelo de colores en su cabeza y no había rastro de cejas, desde allí podía ver que era muy guapa, de labios gruesos que sonrieron cuando él le murmuró algo al oído antes de besar su cabeza. Mer solía ver ese tipo de imágenes cuando iba a recoger a su padre, pero esa en concreto le llegó al corazón porque la chica tenía mal aspecto y no era la primera vez que la veía recibir el tratamiento de quimioterapia, aunque en las otras ocasiones coincidió que no estaba acompañada.


    ―Mer ―la llamó una enfermera de unos cuarenta años―. Tu padre tiene una reunión ahora y saldrá en dos horas, mejor vete a casa ―dijo con voz suave.


    ―¿Seguro, Simone? ―preguntó frunciendo el ceño al mirar el reloj―. No quiero tener que irme en taxi porque está lloviendo muchísimo y el metro está lejos ―arrugó la nariz sosteniendo mejor su mochila al hombro―. ¿Crees que molestaré mucho si me quedo por aquí haciendo un trabajo mientras le espero? ―preguntó indecisa, señalando a una butaca vacía cerca de ellas.


    ―Cielo, sabes que tu padre siempre se queda hasta que el ultimo paciente termina la quimio. Tardará horas en terminar y ni se acordará de que estás aquí ―insistió con voz suave, puso una mano sobre su brazo para coger la mochila al verla dudar―. ¿Has comido algo?


    ―No, pero esperaré hasta llegar a casa. No he traído dinero pensando que iríamos directamente y…


    ―Ven conmigo, anda ―sonrió señalando hacia la sala de enfermeras.


    Mer miró de nuevo con cierta tristeza hacia aquella pareja porque la chica se acababa de quedar dormida abrazada a él mientras le pasaba los dedos por la frente y la nariz tan despacio que apenas era un roce. Debía de quererla mucho para soportar esas eternas horas en el hospital, los tratamientos, los efectos segundarios y la incertidumbre por saber si funcionará o no. Mer suspiró pesadamente al ver cómo él le murmuraba algo al oído cuando la chica se quejó arrugando la cara antes de esconder la cara en el pecho de él manteniéndose quieta.


    Simone la llamó de nuevo antes de conducirla a la sala de enfermeras y abrió la nevera para tenderle una pieza de fruta cuando Mer le dijo que no quería comer nada porque prefería llegar a casa. Simone intuía que se pasaría varias horas deambulando por allí e intentó insistirle, pero Mer sacó sus libros para ponerse a terminar el trabajo con la intención de que el tiempo pasase más rápido.


    Como ambas supusieron, Mer terminó sus tareas una escasa hora después y decidió moverse un poco por el hospital porque estaba empezando a agobiarse. Siempre le ocurría aquello cuando dependía de alguno de sus padres para regresar a casa y estaba cansada de eso, pero poco podía hacer porque no la dejaban tener un coche propio hasta que terminase el año. Su padre le había prometido que la recogería de la parada de autobús para llevarla a casa ese día sabiendo que era su cumpleaños y que más tarde había quedado con sus amigas, pero parecía que un año más sus padres lo habían olvidado.


    Estaba caminando por el pasillo para ir al baño cuando chocó con aquel chico que había estado cuidando de su novia en el sofá, Mer murmuró una disculpa apartándose y sujetando el café para llevar como pudo intentando no manchar a ninguno, pero fue difícil. Él la miró divertido con aquellos ojos del color del chocolate la repasaron con la mirada, llevaba un mechón de pelo rizado en la frente que le daba un aspecto tierno, sobre todo cuando le sonrió.


    ―Lo siento, iba pendiente del móvil y no te he visto ―dijo con voz suave, moviendo el teléfono en la mano.


    ―No importa ―respondió ella con media sonrisa apagada, apartándose para que siguiera su camino.


    ―¿Tú también vienes a acompañar a alguien? ―preguntó con curiosidad al ver sus ojos cansados.


    ―No, mis padres son médicos y estoy esperando a que terminen para irnos a casa ―respondió señalando hacia el pasillo de consultas―. ¿Y tú? ―preguntó a pesar de que ya conocía la respuesta.


    ―Mi novia está enferma y está recibiendo el último día de quimioterapia ―asintió arrugando la nariz levemente.


    ―Espero que mejore pronto.


    ―Gracias ―asintió de nuevo mirando hacia el pasillo―. Es complicado verla así y…


    Mer asintió porque sabía lo que quería decir, no lo había experimentado personalmente, pero sí había sido testigo de cómo sus padres les explicaban a sus pacientes el diagnostico poco prometedor y lo que eso implicaba para los familiares. Era duro ver cómo la familia intentaba ser fuerte para apoyar al enfermo y el dolor que dejaba a su paso cuando el paciente fallecía sin remedio, su padre decía que era ley de vida y que no podían salvarlos a todos, pero ella no podía evitar ponerse en el lugar de los familiares.


    El móvil de él sonó con un mensaje que abrió con rapidez y Mer se movió sobre sus pies con incomodidad porque no sabía lo que debía hacer en ese momento, vio a Simone hablar con otra enfermera señalando hacia la sala de tratamiento y caminaron hacia allí juntas.


    ―Mer, ¿qué haces aquí todavía? ―preguntó la otra enfermera confundida cuando llegaron a ellos.


    ―Sí, ya sabes que mi padre siempre tarda en salir ―asintió Mer encogiéndose de hombros―. Lo llamaré de nuevo y…


    ―Cielo, Brandon acaba de irse ―dijo Simone confundida.


    ―¿De verdad? ―preguntó dolida, apartándose un poco del chico para sacar el móvil de su bolso y fruncir el ceño al no encontrar ningún mensaje de su padre―. Llamaré a un taxi para volver a casa ―añadió decepcionada.


    ―Nick, Kate podrá irse en un par de horas, ¿de acuerdo? ―preguntó Simone con voz suave, puso una mano en su brazo―. Quizás se encuentre mal antes de irse, podemos dejarla ingresada si lo prefiere.


    ―Creo que quiere irse a casa, pero se lo diré ―asintió Nick agradecido―. ¿Hay algo que firmar para que nos podemos ir? Su madre me acaba de decir que tiene que quedarse más tiempo en el trabajo y que tardará en venir, pero…


    ―No te preocupes, lo arreglaremos en un momento ―asintió enternecida empezando a caminar con él.


    Nick ni siquiera se dio cuenta de que Mer seguía ahí, mirando su teléfono con tristeza porque su padre no respondió a la llamada que le hizo y que su madre tampoco le había devuelto los mensajes con la excusa de que estaba en un congreso fuera de la ciudad. No era extraño para ella pasar por aquello, no debería seguir sintiéndose dolida por esos desplantes, pero seguía teniendo la absurda esperanza de poder hacerles cambiar de forma de ser. Prefirió observar a Nick caminar hacia Kate, ver cómo se agachaba frente a él para pasar los dedos por su mejilla pálida antes de sentarse a su lado para abrazarla porque tenía frio. En ese momento podía ver a Kate y era preciosa aunque su aspecto no fuese el mejor, lo miraba con amor y se refugiaba en su abrazo porque no se sentía bien y sabía que él la cuidaría tanto como pudiera.


    ―Mer, yo salgo en media hora ―dijo Cheryl mirándola con cierta tristeza―. ¿Quieres que te acerque a casa?


    ―Te lo agradecería mucho ―asintió forzando una sonrisa―. ¿Puedo recoger mis cosas y esperarte por aquí? ―preguntó señalando la butaca que quedaba libre cerca de allí.


    ―Donde tú quieras, cielo ―asintió dándole un pequeño apretón en el brazo.


    Mer respiró hondo intentando hacer desaparecer el peso de su pecho y caminó hasta la sala de enfermeras para recoger sus cosas, regresó al pasillo y se sentó en aquella butaca, se puso los cascos e intentó ignorar lo que había a su alrededor porque no quería llorar. Se sentía muy triste porque Brandon sabía que estaba allí y no la había recogido como le prometió, pero sobre todo porque ninguna de sus amigas podía ir al hospital a recogerla porque estaba a casi media hora de su casa. Mientras esperaba, vio a Nick caminar con Kate muy despacio, envolvía su cintura con un brazo y cogía su mano libre para asegurarse de que estaba erguida, ella estaba demasiado pálida para irse, pero parecía empecinada en hacerlo. Cuando pasaron por delante de ella, Kate pareció marearse y se dejó caer en Nick a punto de desmayarse, Mer se levantó como un acto reflejo para sostenerla por los hombros cuando casi cae al suelo.


    ―Cheryl ―dijo Mer en voz alta hacia la enfermera que se metía en la sala―. Tranquila, ¿vale? ―pidió con voz suave mirando a Kate, que le devolvió la mirada con sus cansados ojos azules―. No pasa nada.


    ―¿De dónde has salido? ―preguntó con voz suave y cansada.


    ―Me gusta pasar tiempo aquí, no tengo vida social ―bromeó sosteniéndola mejor mientras Nick iba a buscar una silla de ruedas.


    ―Tienes que estar muy aburrida para querer estar aquí ―suspiró intentando mantenerse derecha―. Yo daría lo que fuera por poder tener un fin de semana normal con el que estar con mi novio sin encontrarme mal.


    Mer sonrió pasando los brazos a su alrededor al mismo tiempo que Nick llegaba con dos enfermeras y Cheryl con una silla de ruedas, Mer ayudó a Kate a sentarse despacio en la silla y la soltó cuando se aseguró de que no estaba mareada. El cable de sus auriculares se enredó entre ellas y Mer se los quitó para envolverlos en su mp3, se agachó frente a Kate para ver cómo recuperaba el color despacio abriendo los ojos para mirarla.


    ―Gracias ―dijo Kate avergonzada.


    ―No hay de qué ―respondió poniendo el mp3 sobre sus piernas con media sonrisa―. Espero que estés bien la próxima vez que nos veamos.


    Simone movió la silla de Kate para avanzar por el pasillo y Kate se despidió de ella sin darse cuenta de que tenía el mp3 entre su pierna derecha y la silla, Nick ni siquiera miró a Mer porque estaba totalmente centrado en su novia y no tenía ojos para nadie más. Mer se levantó despacio con un peso extraño en su pecho porque presentía que no volvería a ver a esa chica y odiaba esa sensación de tener que dejar a alguien enfermo sin poder hacer nada.


    Cheryl llegó a su lado minutos después preparada para marcharse y Mer salió con ella mientras tecleaba en el móvil un par de mensajes a sus amigas para saber si la recogerían para ir a cenar juntas, se sintió ligeramente aliviada cuando aceptaron porque lo último que quería era pasar su diecisiete cumpleaños sola.


    ―Lo que has hecho por esa chica ha sido muy bonito ―dijo Cheryl cuando pararon en un semáforo cerca de la casa de Meredith.


    ―No he hecho nada fuera de lo normal ―respondió confundida.


    ―Le has regalado tu mp3 mientras la distraías del dolor que sentía por el tratamiento ―murmuró mirándola con ternura―. Es difícil ver cómo alguien tan joven se consume por una enfermedad y no hacer nada.


    ―Simplemente he hecho lo que querría que hicieran por mí si estuviera en su lugar ―respondió cansada, dejando caer la cabeza en el respaldo del asiento―. Es triste sentirse solo, Cheryl, pero nada se compara con lo que ellos pasan.


    ―Tienes el mismo instinto que tus padres, ¿sabes? ―preguntó volviendo a circular―. Samantha siempre está pendiente de todo y Brandon no se marcha a casa hasta asegurarse de que todo está correcto con sus pacientes.


    ―Ya, es más fácil vivir en el hospital o de conferencias que conmigo ―asintió con tristeza, quitándose el cinturón cuando paró frente a su puerta.


    ―Tus padres te quieren, Meredith ―dijo con voz suave, poniendo una mano sobre la suya cuando resopló―. Su profesión no es fácil y creo que prefieren tener una coraza a su alrededor para protegerte del dolor que arrastran del hospital.


    ―¿Y quién me protege del daño que me hacen por eso, de lo sola que me hacen sentir cuando ni siquiera se dan cuenta de que llevo tres horas esperando en el hospital para volver a casa? ―preguntó con tristeza―. ¿Quién se acuerda de que hoy es mi cumpleaños si no está apuntado en una pizarra blanca, Cheryl? ―preguntó sintiendo un nudo en su garganta.


    Cheryl respiró hondo con pesadez y se despidió de Meredith cuando esta bajó del coche con una sonrisa forzada para correr hacia la puerta de la casa porque llovía mucho más fuerte. Ni siquiera fue una sorpresa para Meredith encontrar la casa vacía cuando entró, por lo que simplemente se quitó los zapatos asegurando la puerta tras ella y caminó hacia las escaleras luchando por controlar las lágrimas. Para reprimir las ganas de enviarle un mensaje a sus amigas y cancelar la cena, se metió en la ducha e intentó ahogar sus pensamientos porque no debía de ser tan importante para ella que sus padres faltasen a otro cumpleaños cuando casi siempre estaban ausentes en las fiestas importantes.


    La lluvia incrementó con el paso del tiempo, pero sus tres amigas aparecieron en su puerta con su cena favorita, una bolsa repleta de chucherías y películas y una tarta metida en una caja. Meredith pasó la noche en casa con ellas, riendo aunque en su interior algo se había roto un poquito y les pidió que se quedasen a dormir porque la lluvia no cesaba ni con el paso de las horas.


    Meredith continuó yendo al hospital, pero no volvió a ver ni a Nick ni a Kate.

  


  
    


     


    CUANDO UNA PARTE DE TI SE MARCHA


    Nick apenas pudo soportar ver los últimos momentos de Kate, pero tuvo que mantenerse fuerte por ella, para que pudiese marcharse tranquila sin verlos sufrir. La madre de Kate abrió la puerta de casa la mañana de abril con los ojos rojos por las lágrimas y lo abrazó con fuerza cuando él frunció el ceño sin ser capaz de decirle que su pequeña estaba perdiendo las fuerzas.


    ―Quiere verte y su padre no quería llamarte para que no la vieras así ―murmuró Rachel con tono lloroso al separarse―. Está muy débil y su médico nos ha recomendado dejarla aquí. Ha traído todo el instrumental médico necesario para que esté cómoda y no sienta dolor, pero…


    ―¿Por qué no me has llamado antes? ―preguntó preocupado, mirando hacia el pasillo.


    ―Porque Adam no quería que te destrozase verla así, pero Kate no hace más que preguntar por ti.


    ―¿Puedo verla? ―preguntó esperanzado, cerrando la puerta principal.


    ―El medico está con ella, saldrá en unos minutos ―asintió pasándose los dedos bajo los ojos para retirar la humedad―. Adam está en el jardín cortando flores para llevarlas a su habitación.


    ―Rachel ―la llamó con un nudo demasiado grande en el pecho.


    ―Lo sé ―asintió ella dejándose abrazar de medio lado.


    Rachel era igual que Kate, solo que su melena castaña rizada se balanceaba con cada uno de sus movimientos, tenía la misma mirada que Kate y casi el mismo tono de voz y verla así le rompía el corazón porque significaba que Kate moriría en cualquier momento y ninguno estaba preparado para aquello. No podía imaginar su vida sin Kate aunque ambos habían intentado concienciarse a lo que ocurriría después del diagnóstico del médico, pero tener el momento tan cerca no lo hacía, ni por asomo, un poco más fácil, todo lo contrario.


    Adam apareció por la puerta de la cocina llevando un jarrón con flores frescas del jardín y se quedó parado al ver a Nick abrazando a su mujer, dejó las flores sobre el aparador a mitad de pasillo y se acercó a ellos sintiendo sus ojos picar.


    ―¿Aún no ha salido el medico? ―preguntó con voz ronca y baja.


    ―No, pero no tardará mucho ―respondió Rachel separándose de Nick para mirarlo―. No podía no decírselo, Adam. No deja de preguntar por él y…


    ―Lo sé, cariño ―asintió con tristeza tirando de su brazo para abrazarla de medio lado―. Siento muchísimo que no tengáis más tiempo para vivir vuestra relación, hijo.


    ―Daría lo que fuera para que ella siguiera viva aunque no estuviera conmigo ―respondió Nick con ojos brillantes por las lágrimas que estaba conteniendo―. Si pudiera hacer más que venir aquí, lo haría, Adam.


    ―Lo sabemos, muchacho ―asintió dándole un apretón en el brazo―. Al menos sabemos que la has hecho más feliz de lo que cualquiera podría esperar y que una parte de ella siempre vivirá con nosotros.


    Nick asintió tragándose el nudo que tenía en la garganta y se pasó las manos por la cara para retirar la humedad cuando Brandon salió de la habitación junto a una enfermera, al verlos a los tres en el pasillo, respiró hondo porque no tenía buenas noticias. Kate no había tenido la respuesta que esperaban con el último ciclo de quimioterapia y, aunque pareció que mejoraba, solo fue a simple vista porque la enfermedad estaba muy avanzada. Les explicó el procedimiento que deberían tener hasta el final y los tres prestaron toda su atención porque necesitaban que se sintiera cómoda, que sus últimos momentos fuesen confortables en todo lo posible.


    Tras despedir a Brandon, Adam entró para ver a su hija y colocar las flores junto a la ventana, Kate le sonrió a su padre con aspecto cansado y aceptó que la cubriera mejor con el edredón porque tenía frio. Rachel se metió en la cocina para prepararle algo ligero de comer aunque sabía que no lo querría en un primer momento y que Nick terminaría por convencerla para que comiera, como ocurría siempre.


    ―Papá ―dijo Kate cansada tras beber agua―. ¿Has llamado a Nick?


    ―Estoy aquí, no seas pesada ―sonrió él asomando la cabeza por la puerta.


    ―¿Dónde estabas? ―preguntó devolviéndole la sonrisa.


    ―Rellenando el formulario para la universidad como tú querías ―respondió caminando hacia ella con fingida despreocupación.


    ―¿Lo has enviado a todas las universidades que te dije? ―preguntó esperanzada, dando unos toquecitos en el colchón a su lado―. Venga, no me hagas perder la paciencia y cuéntamelo todo ―insistió cogiéndolo de la mano cuando se sentó.


    ―Sí, lo he mandado a todas, pero no creo que salgan algunas porque no tengo la nota suficiente para…


    ―No empieces con eso ―lo reprendió frunciendo el ceño―. Hemos hablado de esto muchísimas veces, Nick. Puedes hacer lo que quieras y sin apenas esforzarte, pero te has vuelto un vago con la excusa de cuidarme.


    ―Ah, muy bonito ―bromeó él fingiendo estar ofendido―. ¿Ahora cuidarte es una excusa? Venga, reconoce que te digo siempre que odio ir a la biblioteca y que tú eres mi mejor coartada para engañar a mi padre ―sonrió acariciando su mano delgada.


    Kate se rio mirándolo completamente enamorada y Adam salió de la habitación sin decir nada porque tenía un nudo en la garganta que apenas lo dejaba respirar con normalidad, ni siquiera pudo decirle nada a su mujer cuando lo miró con curiosidad. Kate había persuadido a Nick para ir a la universidad, animado para estudiar y tener las mejores notas posibles el último año para optar a más opciones de las que él pensaba. Nick había hablado con sus padres para poder tomarse un tiempo en los estudios y estar con ella porque sabía que le quedaba poco tiempo, Kate no lo sabía porque se enfadaría mucho y Nick prefería que sus últimos días fuesen lo más felices posibles.


    ―¿Qué universidad vas a elegir? ―preguntó ella cuando dejó de reír, acomodándose mejor sobre la almohada.


    ―Ni idea. Supongo que lo decidiré cuando lleguen las cartas de aceptación ―respondió encogiéndose de hombros, observando su piel pálida mientras acariciaba su antebrazo―. Tengo tiempo para decidirlo, ni siquiera nos hemos graduado todavía ―añadió mirándola de nuevo con una diminuta sonrisa.


    ―Pero deberías ir pensando en una y…


    ―¿A cuál quieres ir tú? ―la cortó Nick entrelazando sus dedos de nuevo―. Porque iré a la misma que tú para no perderte de vista.


    ―Nick, no empieces con eso otra vez ―pidió con tristeza, mirando hacia la ventana.


    ―¿Empezar con qué? ―preguntó con voz suave―. Te dije que quería estar contigo y es lo que voy a hacer. No me importa cambiar de estado si podemos estar juntos.


    Kate cerró los ojos cuando los rayos de sol llegaron a su cara dejando un rastro de calor muy agradable, algo que iba a echar de menos cuando se sintiera más cansada cada día y no pudiera salir al jardín. No quería hablar de la universidad, ni de los planes que querían hacer juntos y que no podrían realizar porque se entristecía y evitaba hacerlo porque necesitaba mantenerse fuerte por sus padres y por Nick. Aquella enfermedad no le afectaba solo a ella, si no que arrastraba a su familia y al amor de su vida haciéndoles sufrir de forma involuntaria porque, si pudiera cambiar algo en el mundo, sería encontrar la forma de curarse y evitarles ese sufrimiento.


    ―¿Por qué tú puedes hacer planes para mí pero cuando lo menciono sobre ti, te molestas? ―preguntó Nick con el ceño fruncido, moviéndose para mirarla mejor.


    ―Porque sabes que no voy a ir a la universidad y que hacer planes de futuro juntos solo te hará más daño ―respondió con voz suave y cansada, moviéndose despacio para incorporarse.


    Nick se levantó para ayudarla a quedar sentada y colocó un almohadón grande a su espalda antes de cubrirla mejor con la manta, Kate respiró hondo con tristeza porque, a pesar de que estaban empezando a discutir, Nick nunca dejaba de cuidarla, de saber lo que necesitaba incluso antes que ella y de reconfortarla como nadie.


    ―Voy a seguir haciendo planes de futuro contigo, Kate ―dijo con una seguridad aplastante―. No me importa lo que pienses ni que creas que eso me hará más daño.


    ―¿Eres masoquista y no me lo habías dicho? ―preguntó preocupada, aceptando el vaso de zumo que le tendió.


    ―Estoy enamorado de ti, eres la mujer de mi vida ―se acercó a ella tras quitarse el calzado para arrodillarse a su lado y llevar una mano a su mejilla para acariciarla―. Ninguna enfermedad hará que eso cambie, ¿entiendes? Absolutamente nada hará que deje de quererte y de imaginarme la vida juntos.


    ―¿Y qué vas a hacer cuando yo ya no esté? ―preguntó frunciendo el ceño con tristeza, cogiendo su muñeca―. ¿Qué se supone que piensas hacer cuando me muera y solo queden recuerdos? ―preguntó con un nudo en la garganta―. Porque me estoy muriendo, Nick. Fingís que no y yo también, pero todos sabemos que no hay nada que pueda ayudarme a mejorar.


    Nick negó con cada una de sus palabras, pasó los dedos bajo su ojo para retirar la humedad y se sintió como un auténtico idiota por presionarla aunque fuese un poco, quería tener esperanza para no hundirse en el dolor y la preocupación, pero era difícil.


    ―No vamos a pensar en eso, ¿de acuerdo? ―pidió en voz baja y ojos suplicantes, sintiendo frio en el pecho sin poder evitarlo.


    ―Pero va a pasar y entonces…


    ―Intenta no pensar en eso, por favor.


    ―He escuchado al médico hablar con mis padres, Nick ―murmuró al borde de las lágrimas―. No hay más tratamientos que puedan funcionar, no hay más opciones ―respiró hondo cuando el aire no quiso entrar bien en sus pulmones―. No soporto ver a mis padres intentando mostrarse fuertes para que no me dé cuenta, pero tengo miedo y…


    Nick chistó apartándole el pelo de la cara, se movió para acomodarse a su lado y abrazarla con cuidado, Kate se aferró a él escondiendo la cara en su pecho dejando que varias lágrimas resbalaran por sus mejillas. Estaba asustada por lo que iba a pasar aunque se había resignado después de varios años enferma, tenía mucho miedo de no poder afrontar la situación y del daño que iba a hacerles.


    ―No pienso separarme de ti ni un solo segundo ―prometió Nick besando su cabeza.


    Kate asintió manteniéndose quieta y dejando de llorar despacio, se aferró a Nick porque necesitaba tener ese anclaje para mantenerse cuerda y porque sabía que él no la dejaría jamás. Si no se había separado de ella en esos dos años, mucho menos lo haría en ese momento.


    ********


    Semanas después, Kate vio a Nick subir al escenario para recoger su diploma en la graduación y le sonrió en la distancia, ella ya había recogido el suyo y lo estaba esperando para ir a comer todos juntos como habían quedado. Estaba un poco cansada, pero no quería estropear el día aunque no iría a la fiesta que habían preparado sus compañeros porque sabía que no podría aguantar ni una hora.


    Cuando Nick bajó del escenario y se reunió con sus compañeros, fue directo hacia ella para abrazarla por la cintura con una enorme sonrisa y besarla con suavidad alzándola del suelo con cuidado haciéndola reír. Ese día se había maquillado para ocultar su palidez y se puso una blusa de color azul que resaltaba sus ojos porque quería estar guapa para él, para las fotos que les estaban haciendo todo el tiempo y para que la recordase así.


    Un par de horas después llegaron al restaurante y Maddy, la hermana pequeña de Nick, tiró de la camiseta de su hermano para que le prestase atención porque últimamente no tenía ojos para nadie más que para Kate y empezaba a sentirse celosa.


    ―¿Te vas a ir de viaje como hizo Danny hace dos años? ―preguntó con curiosidad.


    ―No, prefiero quedarme en casa ―sonrió quitándole un rizo rubio de la cara―. ¿No te parece bien que me quede con vosotros? ―preguntó divertido al ver que arrugaba la cara.


    ―Prefería regalos, pero no importa ―murmuró desilusionada, encogiéndose de hombros.


    ―¡Maddy! ―la regañó su madre intentando no reír.


    ―¿Qué? ―preguntó la niña con gesto inocente―. Creía que se iría a la playa o algo así, pero no lo va a hacer y no podré convencerlo para que me lleve con él ―explicó gesticulando con las manos―. Es aburrido quedarse siempre aquí, mamá.


    Kate se echó a reír negando con la cabeza y se dejó caer en el respaldo de la silla mientras bebía de su vaso, Rachel la miró con atención sabiendo que estaba cansada, pero Kate negó de forma imperceptible antes de que preguntase si quería marcharse. Comenzaron a cenar bromeando, recordando tiempo atrás cuando solo eran unos niños y todo era más fácil para todos, sobre todo cuando no tenían que tomar decisiones que cambiarían sus vidas para siempre.


    Al salir del restaurante horas más tarde, Nick abrazó a Kate al notarla fría a pesar de estar en junio y Maddy continuó parloteando feliz con ellos aunque Kate desconectó en algún momento sin dejar de caminar despacio. Sus fuerzas comenzaban a fallar, pero no quería decirlo en voz alta para evitar arruinar el día.


    ―Kate ―la llamó Maddy poniendo una mano sobre la suya―. ¿Estás bien? ―preguntó mirándola con atención.


    ―Sí, cielo. Solo estoy un poco cansada ―asintió apretando su mano para tirar de ella y que se sentase a su lado en el balancín del jardín―. ¿Qué tal van las cosas por aquí?


    ―Como siempre, pero es aburrido desde que mis hermanos están poco en casa ―respondió frunciendo los labios―. No se lo digas, ¿vale? ―pidió en voz baja, mirando a todas partes para comprobar que no estaba ninguno de ellos―. Los echo muchísimo de menos cuando no están porque jugamos todo el rato, pero cuando se van a la universidad, es muy aburrido.


    Kate sonrió enternecida acariciándole el pelo y suspiró pesadamente acomodándose mejor en el balancín, la atrajo hacia ella para abrazarla mientras veían la puesta de sol y esperaban a que Nick terminase de hablar con sus padres dentro. Kate se quedó dormida sin apenas darse cuenta, pero cuando Maddy lo vio, se separó despacio para bajar del balancín y entrar en la casa, buscó una manta fina y regresó con Kate para taparla como había visto hacer a Nick tantas veces. Después entró de nuevo en casa para ir directa a la cocina, donde estaban todos hablando bastante preocupados, Nick frunció el ceño al ver a su hermana allí y la llamó para que se acercase.


    ―Kate se ha quedado dormida, la he tapado con la manta ―explicó con voz suave al llegar a su lado―. ¿Crees que debería despertarla? ―preguntó inclinando la cabeza un poco.


    ―No te preocupes, ahora iré yo ―respondió Nick respirando hondo, la abrazó besando su pelo antes de levantarse.


    Rachel lo miró agradecida antes de dejarlo salir para ir a buscar a Kate, por la ventana vio cómo Nick cubría mejor a su hija con la manta antes de cogerla en brazos con sumo cuidado mientras le murmuraba algo cuando Kate abrió los ojos confundida. Nick le dijo algo que la hizo sonreír medio dormida y se dejó llevar hasta su habitación porque no podía llegar por su propio pie, pero no dejó que Nick saliera de la habitación tras acostarla.


    ―¿Te vas a quedar conmigo? ―preguntó Kate en voz baja, acurrucándose a su lado.


    ―Siempre ―asintió él arropándola mejor.


    ―Te quiero muchísimo ―susurró adormilada.


    ―Yo más ―respondió él envolviéndola con sus brazos.


    Kate suspiró agradecida por el calor que desprendía y se quedó dormida escasos segundos después mientras Nick acariciaba su pelo o su espalda bajo la colcha sin importarle otra cosa que darle el calor que estaba perdiendo poco a poco.


    *****


    Nick no se separó de Kate ninguno de los días que siguieron hasta que amaneció sin que ella despertase y que aquello le rompiese por dentro.

  



  

    


     


    DESPERTAR A LA REALIDAD


    Los meses pasaron sin que Nick se viera con fuerzas para remontar tras la pérdida de Kate porque dejó un inmenso vacío en su alma que no le permitía regresar a la rutina por miedo a olvidarla. Por eso dedicó esos meses, cada segundo de todas sus horas, a recordarla, a ir a verla al cementerio, visitar a sus padres para asegurarse de que estaban bien y a ver una y otra vez todas sus fotografías recreándose en el dolor que eso le ocasionaba.


    Llegó el invierno, pasaron las fiestas navideñas sin que diese señales de remontar de ninguna manera porque no quería poner de su parte y la nieve se hizo presente tras una tormenta. Maddy, durante esos meses, intentó reconfortar a su hermano de alguna manera, pero nada surtía efecto, ni siquiera entrar en su habitación en mitad de la noche porque él sollozaba en sueños llamando a Kate.


    ―Nick ―dijo Maddy con voz suave al lado de su cama―. Nick, despierta ―pidió tocando su brazo al escucharlo sollozar de nuevo.


    Pero Nick estaba soñando con el momento en el que Kate lo besó una de las últimas veces, por eso Maddy apartó la ropa de la cama para saltar y meterse a su lado abrazándolo con fuerza. Nick se despertó despacio al sentir la mano de su hermana pequeña limpiándole las lágrimas y abrió los ojos cargados de tristeza para comprobar que, una vez más, estaba intentando consolarlo.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Maddy preocupada, quitándole la última lágrima.


    ―No ―susurró con tristeza, sujetando su mano―. ¿Qué haces aquí tan tarde? ―preguntó intentando recomponerse.


    ―No podía dormir escuchándote llorar ―respondió frunciendo el ceño―. ¿Lloras porque echas de menos a Kate?


    Nick se movió hasta quedar boca arriba pasándose la mano por la cara respirando hondo de forma entrecortada porque no quería hablar de aquello con una niña de poco más de diez años, no se sentía con fuerzas para hablar con nadie. Solo quería retroceder en el tiempo para estar con Kate, para tener otra oportunidad con ella, cuidarla mejor y encontrar la forma de que uno de esos malditos tratamientos la ayudase sin quitarle las fuerzas.


    ―Yo también la echo de menos ―murmuró Maddy acercándose a Nick para abrazarlo―. No pasa nada si lloras, no se lo diré a nadie ―añadió apoyando la cabeza en su pecho.


    Nick sonrió por un segundo con los ojos llenos de lágrimas y la envolvió con sus brazos porque no podía sobrellevar aquel dolor él solo, no podía continuar sintiendo cómo su corazón se rompía en trozos diminutos para después desintegrarse.


    ―Eres demasiado pequeña para entenderlo, Maddy ―murmuró él contra su pelo con la voz ahogada por un sollozo.


    ―Siempre dices que se puede llorar cuando algo duele, ¿por qué no voy a entenderlo ahora? ―preguntó confundida, sin moverse.


    ―Porque Kate se ha ido para siempre.


    ―Ella me dijo que se quedaría contigo aunque no estuviera a tu lado ―respondió frunciendo el ceño al ver la foto en la mesita de noche―. Dijo que nunca te dejaría solo porque sabía que te dolería mucho estar sin ella.


    ―¿Cuándo te dijo eso? ―preguntó confundido, carraspeando para que saliera la voz.


    Maddy se movió un poco para poder mirarlo con gesto serio, para ser tan pequeña, era una niña muy despierta y espabilada, no se le escapaba casi nada y entendía demasiado bien a los mayores, sobre todo a su hermano Nick.


    ―Una de las tardes de verano en el jardín, cuando te llamaron de la universidad para saber cuándo irías a la entrevista y dijiste que no irías ―respondió entrecerrando los ojos al escucharlo respirar hondo de forma entrecortada―. Kate se enfadó contigo porque no ibas a cumplir tu promesa de seguir adelante y discutisteis durante un rato. Ella se echó a llorar cuando te arrodillaste delante de ella diciéndole que la querías más que a nada en el mundo y le prometiste que lo intentarías cuando pasara un tiempo.


    ―¿Cómo puedes acordarte tan bien de eso? ―preguntó ahogando un sollozo al recordar ese momento.


    ―Porque nunca lloras y sé que estás triste desde que ella no está. Te he escuchado discutir con papá porque no quieres salir de aquí y Danny no sabe cómo ayudarte y… ―se afligió un poco por culpa de la impotencia que no comprendía―. No quieres recuperarte como le prometiste a Kate y vas a ponerte malo y entonces…


    Nick la cogió de la mano para tirar de ella y volver a abrazarla antes de que se echase a llorar porque odiaba ver a su hermanita llorar, pero tampoco se sentía con fuerzas suficientes para consolarla cuando ni siquiera encontraba consuelo para sí mismo.


    *******


    Cerca de seis semanas después de esa noche, Nick ni siquiera fue consciente de que pasó el tiempo porque su tristeza lo absorbió tanto que pasó la mitad de ese tiempo encerrado en su habitación o caminando sin rumbo durante horas. Danny había regresado de la universidad para pasar unos días con su familia porque estaba preocupado por Nick, no le contestaba ni los mensajes ni las llamadas y sus padres no parecían muy esperanzados de que se recuperase pronto.


    Un toque de nudillos en la puerta de Nick le hizo gruñir sacando la cabeza de debajo de la almohada, murmuró que lo dejasen en paz y se giró hacia la pared abrazándose a la almohada porque no quería ver a nadie. La puerta se abrió y Danny entró frunciendo el ceño por el desorden y el aspecto que tenía, dejó la puerta abierta y se acercó a su hermano para sentarse en la silla del escritorio mirándolo fijamente.


    ―¿Qué quieres? ―se quejó Nick incorporándose pasados unos largos minutos.


    ―¿Piensas quedarte aquí mucho más tiempo? ―preguntó Danny con tono neutral aunque lo que necesitaba era zarandearlo para que reaccionase―. ¿Vas a seguir lamentándote porque Kate ya no está?


    ―No tienes ningún derecho de nombrarla ―gruñó sentándose mejor y quedando acomodado en el cabecero de la cama.


    ―¿Crees que ella querría verte hundido en la mierda porque no eres capaz de intentar hacerle frente al dolor? ―preguntó endureciendo el tono―. Sabes que Kate te habría cruzado la cara por no recomponerte e intentar hacer algo productivo con tu vida.


    ―No tienes ni idea de lo que ella significa para mí ni de lo que estoy sintiendo porque…


    ―No hablas con nadie si no es para discutir ―lo cortó con tono severo, adoptando el tono de hermano mayor―. Solo hablas con papá para discutir cuando se preocupa por ti porque no quieren que te aferres al dolor y no puedas superarlo nunca. Mamá me llama llorando cuando os escucha discutir y os decís bestialidades amenazando con que te vas a ir de casa si no te dejan en paz ―murmuró tenso, inclinándose hacia delante―. ¿Crees justo que Maddy tenga que consolarte en mitad de la noche porque tienes pesadillas con Kate y la llamas llorando? ―preguntó frunciendo el ceño―. Tiene once años, Nick. La estás obligando a madurar antes de tiempo porque sabe que necesitas que te cuiden y que no dejas que lo hagan. Maddy es la única persona que aún sigues tratando bien y la haces llorar cuando le hablas mal porque estás tan hundido que no eres consciente de lo que ocurre a tu alrededor.


    Nick frunció los labios porque sabía que replicar no le daría la razón, Danny sabía lo que ocurría en casa porque sus padres lo tenían al corriente de todo para que estuviera en la universidad, pero cuando hablaba con Maddy y le contaba con tristeza cómo estaba Nick, se le rompía el corazón. Maddy adoraba a sus hermanos más de lo que cualquiera porque creer, sobre todo a Nick porque era más afín a él, jugaban todo el tiempo, Nick nunca se cansaba de su energía interminable y solo necesitaba mirarla a los ojos para saber lo que quería. Danny era más reservado y ligeramente serio, pero adoraba a su hermanita y daría lo que fuera por cualquiera de ellos, por eso había dejado las clases durante esas dos semanas para ir a verles e intentar hacer entrar en razón a Nick.


    ―¿No piensas decir nada? ―preguntó Danny con dureza, entrecerrando los ojos―. Porque estoy cansándome de esta situación y tu obligación es afrontar el dolor, salir adelante y honrar cada promesa que le hiciste a Kate


    ―No sé si seré capaz de hacerlo, Danny ―murmuró dolido, sobrepasado por todo lo que le había dicho―. Kate era lo mejor de mi vida y la tuve poco tiempo. Me enamoré de ella tan rápido que me asusté, ¿recuerdas? ―preguntó con tristeza―. Era mi otra mitad, la parte buena y se ha ido con ella. No puedo respirar por culpa del dolor y no… ―se llevó una mano al pecho arrugando la camiseta que llevaba puesta―. Lo intento, ¿vale? Pero no puedo salir al mundo de nuevo porque ella no está y me duele el corazón porque se ha llevado la mayor parte.


    ―Lo entiendo, Nick ―se movió con la silla para quedar a su lado y poner una mano sobre su pierna―. Sé que duele como ninguna otra cosa, pero le juraste que no te aferrarías al dolor, que cumplirías los sueños de ambos y que intentarías enamorarte de nuevo.


    ―No puedo ―murmuró con un nudo obstruyéndole la garganta.


    ―Tienes que intentarlo ―insistió apretando su rodilla para que lo mirase―. Tienes que hacerlo para que el dolor vaya disminuyendo sin olvidarla. No puedes recordarla solo por su muerte porque tuvisteis cuatro años de relación y eso es más importante.


    Nick negó intentando coger aire en profundidad porque el peso que presionaba su pecho le impedía hacerlo con regularidad y hablar del teman o lo aliviaba. Danny carraspeó moviéndose para sacar el móvil del bolsillo de su pantalón y frunció el ceño al ver el número de su madre, descolgó dejándose caer en el respaldo de la silla al descolgar.


    ―¿En qué hospital estáis? ―preguntó alarmado, incorporándose mirando a su hermano―. Vale, tranquila, mamá. Sí, llegaremos en unos minutos ―asintió antes de colgar levantándose―. Levántate y ponte los pantalones, tenemos que irnos al hospital. Han ingresado a Maddy por una pulmonía y mamá dice que está grave.


    Nick tragó saliva sorprendido los primeros cinco segundos, después saltó de la cama buscando sus pantalones para vestirse, se calzó dando vueltas sobre sí mismo y cogió una sudadera del armario para después correr hacia el pasillo. Danny lo miró con cierto alivio porque reaccionase mientras lo seguía con rapidez sacando las llaves del coche del bolsillo, le lanzó una chaqueta a su hermano antes de subir al coche y entonces se dio cuenta de que Nick había cogido el peluche favorito de Maddy, una estrella de mar violeta.


    ―¿Cuándo la han ingresado? ―preguntó Nick nervioso cuando Danny se metió en la carretera, mirando fijamente el peluche en sus manos―. ¿Por qué mamá no me lo ha dicho antes? ―preguntó con culpabilidad.


    ―Ha sido esta mañana, parecía un resfriado común, pero parece que se ha puesto peor y por eso la han llevado ―explicó pendiente de la carretera―. A mí tampoco me lo han dicho antes, supongo que…


    ―Ha sido culpa mía ―murmuró mirando por la ventana―. Mamá me pidió que fuese a recoger a Maddy a ballet hace una semana y se me olvidó porque me quedé dormido. Su profesora me llamó porque encontró a Maddy caminando entre la nieve para volver a casa sola porque soy un egoísta de mierda ―gruñó para sí mismo, dando un fuerte golpe en el salpicadero.


    ―Nick ―lo llamó Danny preocupado cuando paró en un semáforo.


    ―No pude cuidar bien de Kate y ahora Maddy está enferma por mi culpa ―insistió, dando más golpes en el salpicadero.


    ―Eh, para ―alzó la voz cogiéndolo de la mano, al ver la impotencia, la culpabilidad y el dolor bullendo en sus ojos, respiró hondo―. No es culpa de nadie, ¿entiendes? Maddy se resfrió como millones de personas en invierno y se ha complicado, pero se va a recuperar.


    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó angustiado, sintiendo que no podía respirar―. Dijeron lo mismo de Kate y ahora está muerta, Danny. Está muerta y no pude hacer nada por ella ―sollozó cargado de desesperación―. Si Maddy… es mi hermanita y ahora…


    Danny apagó el motor porque habían llegado al aparcamiento del hospital y se inclinó hacia su hermano para cogerlo por la nuca obligándolo a mirarlo y respiró hondo porque no podía ni hacerse una idea de lo que Nick estaría sintiendo.


    ―Maddy estará bien en cuanto te sienta a su lado, ¿entendido? Se va a recuperar y nos la llevaremos a casa en unos días porque la necesitamos ―apretó su nuca cuando Nick empezó a negar―. Ahora tienes que ser fuerte y dejar de pensar que se va a morir porque no va a hacerlo. Mamá necesita saber que estamos aquí y que no vamos a desaparecer de ningún modo.


    ―No me dejes solo ―suplicó aferrándose a su antebrazo―. No sé si puedo hacer lo que me pides, Danny.


    ―No voy a dejarte solo, ni ahora ni cuando no me necesites ―prometió con un asentimiento―. Ahora vamos a entrar y vamos a intentar tranquilizar a nuestros padres para poder cuidar de Maddy como se merece, ¿de acuerdo?


    Nick asintió respirando hondo para tranquilizarse todo lo posible, se separó de él pasándose las manos por la cara y, cogiendo el peluche, bajó del coche con las piernas temblando por la incertidumbre de lo que iban a encontrarse.


    Una vez que la enfermera los llevó hasta la habitación de Maddy, Nick pudo sentir que su corazón volvía a latir de forma atropellada, sobre todo cuando vio a su madre sentada junto a la cama mirando a la niña. Maddy estaba tumbada, conectada a una vía y con una mascarilla de oxígeno porque parecía no poder respirar bien, tosió cuando ambos entraron y su madre se inclinó hacia ella para pasar los dedos por su frente con suavidad.


    ―Mamá ―dijo Nick entrando en la habitación, apretando el peluche de forma inconsciente―. ¿Cómo está? ―preguntó en voz baja y cargada de preocupación.


    ―Le han puesto un tratamiento porque tiene fiebre alta y hay que esperar a que baje ―respondió levantándose para acercarse a ellos, al ver el peluche en las manos de su hijo, sonrió con tristeza―. ¿Te has acordado?


    ―Siempre la hace sentir mejor y pensé que…


    Su madre la abrazó con fuerza mirando a Danny ligeramente aliviada por tenerlo allí, despierto de nuevo aunque fuese por la preocupación, pero estaba allí y se parecía al mismo chico que meses antes de la muerte de Kate pero bastante más cansado. En ese momento su padre entró en la habitación con dos vasos de café y respiró hondo al ver a sus hijos allí, sobre todo a Nick, que le devolvía el abrazo a su madre mientras intentaba aliviar el peso de su pecho sin mucho éxito.


    ―He hablado con el médico y dice que en un par de horas los medicamentos deberían funcionar ―dijo su padre cuando se separaron―. No es necesario que nos quedemos todos aquí.


    ―Yo me quedo ―dijo Nick con rapidez mirando a su hermana―. No pienso ir a ninguna parte hasta que se recupere.


    ―Nick, no es necesario que…


    ―Papá, voy a hacerlo de todos modos ―respondió con firmeza, mirándolos a los tres tragando saliva―. No puedo dejarla aquí, no puedo dejar que ella también se vaya ―añadió con un nudo en la garganta.


    ―Nick, podemos turnarnos, hijo ―dijo su madre con voz suave pasando la mano por su espalda.


    Él negó acercándose a la cama, ocupó el lugar de su madre después de cubrir mejor a su hermana con la ropa de cama y colocar el peluche bajo su brazo con cuidado de no tocar la vía. Aquella situación le era demasiado familiar y los tres estaban preocupados por cómo podría afectarle, pero la determinación de Nick era tan fuerte que ninguno de ellos iba a interceder.


    Pasadas casi dos horas, justo cuando los tres regresaban de la cafetería, Maddy se movió un poquito en la cama y gimoteó en mitad de una tos, al notar el peluche a su lado, giró la cara hacia el sillón y vio a Nick a su lado, murmuró algo.


    ―Tranquila ―pidió él chistando, se levantó para sentarse a su lado y acariciar su mejilla―. No pasa nada, ¿vale? Estamos en el hospital porque estabas muy malita, pero pronto te encontrarás mejor.


    ―¿Has salido de tu habitación para cuidarme? ―preguntó en voz baja, tosiendo de nuevo.


    ―Claro que sí.


    ―¿Por qué?


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó confundido, apartándole el pelo de la cara con ternura.


    ―¿Ya no te vas a quedar encerrado más tiempo? ―preguntó en voz baja.


    Nick respiró hondo sabiendo perfectamente a lo que se refería y se sintió mal por su comportamiento, por su actitud derrotada y por haberlos descuidado a todos cuando se suponía que él era el experto en mantenerlos a todos unidos. Sabiendo que sus padres estaban escuchando su conversación, acarició de nuevo la mejilla de su hermana buscando las palabras adecuadas porque no quería hacer promesas que no podía cumplir.


    ―Siento muchísimo que te hayas puesto enferma porque olvidé que tenía que recogerte de ballet, Maddy ―dijo con voz suave, mirándola con arrepentimiento―. Si me hubiese centrado antes y me hubiese ocupado mejor de ti, ahora no estarías aquí y…


    ―No es culpa tuya ―murmuró Maddy cogiendo su mano―. Me has repetido muchas veces que no camine por la nieve, pero estaba cansada y quería volver a casa.


    ―Maddy…


    ―No ―insistió frunciendo el ceño―. Tú estabas triste y no podías venir, no pasa nada ―tosió incorporándose levemente.


    ―Hablaremos de esto cuando te encuentres mejor, ¿vale? ―preguntó sosteniéndola, pasó la mano por su espalda mientras tosía y cuando paró, la ayudó a tumbarse de nuevo.


    ―¿Te vas a ir otra vez? ―preguntó cansada, acomodándose sobre la almohada.


    ―¿A dónde voy a ir si me necesitas, enana? ―preguntó con ternura, cubriéndola de nuevo con la ropa―. No pienso separarme de ti hasta que estés completamente recuperada, ¿vale? Te prometo que no volveré a encerrarme nunca más.


    ―¿Ni siquiera cuando estés muy triste? ―preguntó confundida―. No me importa dormir contigo para que no tengas pesadillas ―añadió con una pequeña tos.


    Nick sonrió enternecido y se levantó al escuchar pasos hacia ellos, al girarse hacia la puerta, vio los ojos de su madre lleno de lágrimas que mezclaban preocupación con gratitud y se esforzó por mantener la sonrisa porque necesitaba que supieran que podría mejorar. Danny asintió orgulloso de su hermano y los cuatro esperaron a un lado mientras la enfermera revisaba a Maddy para comprobar la medicación, la ayudó a beber agua a pequeños sorbitos y después la dejaron dormir de nuevo.


  



  
    


     


    SANAR POCO A POCO SIN OLVIDAR


    Maddy recibió el alta una semana después y Nick seguía negándose a dejar de cuidarla ni un solo segundo porque la culpabilidad podía con él y, aunque sonase egoísta, necesitaba mantenerse distraído para no volver a caer en ese pozo de tristeza del que apenas empezaba a salir. Danny tuvo que regresar a la universidad cuando se terminaron sus vacaciones, pero lo hizo tras asegurarse de que sus hermanos estaban bien.


    ―¿Seguro que no prefieres que me quede un poco más? ―preguntó Danny mirando a Nick con desconfianza―. ¿Vas a poder manejarlo?


    ―Estoy bien, tío ―asintió respirando hondo sin que le doliera tanto, miró a su alrededor para asegurarse de que sus padres no estaban cerca porque no querían que lo escuchasen―. Cuando me dijiste que Maddy estaba ingresada y que estaba grave, fue como revivir el último ingreso de Kate en el que pensamos que no saldría ―confesó en voz baja, frunciendo el ceño a sus pies―. Solo de pensar que mi hermanita estaba enferma porque no la había cuidado como era debido, me hizo abrir los ojos y darme cuenta de que me necesitan y se me paró el corazón por un momento ―añadió mirándolo a los ojos con impotencia y dolor.


    ―Maddy no está enferma por tu culpa ―dijo con comprensión poniendo una mano sobre su hombro―. Estas cosas pasan y ya está. No va a pasar lo mismo que con Kate, ¿de acuerdo? ―preguntó con firmeza, cogiéndolo por la nuca para mirarlo fijamente―. Maddy te necesita despierto para poder recuperarse por completo, ¿vale?


    ―¿Y si empeora porque no la cuido como es debido? ―preguntó angustiado―. ¿Y si vuelve a pasar y no estoy cerca, Danny? ¿Qué se supone que debería hacer si ocurre eso?


    ―Respirar ―respondió con firmeza apretando su nuca―. No puedes pensar en que volverá a ocurrir porque no pasará. Maddy es fuerte y se recuperará para que tengas la oportunidad de sobreprotegerla cuando tenga su primer novio y que te rías de él por sus tonterías. Necesitará consejos sobre relaciones y ambos sabemos que tú puedes hacerlo muchísimo mejor que yo porque tenéis una conexión mucho mejor que la que tengo con ella.


    ―No, simplemente…


    ―Deja de pensar y quédate cerca de ella, ¿de acuerdo? ―preguntó con voz suave antes de abrazarlo―. No pienses que todos vamos a dejarte como ha tenido que hacer Kate, por favor. Sabes que no lo habría hecho si hubiese estado en su mano y que siempre estará contigo sin importar el tiempo que pase.


    Nick asintió tragando saliva con dureza devolviéndole el abrazo porque quería creer que no todo el que enfermase iba a morir y sabía que le costaría mucho tiempo superar la muerte de Kate, pero iba a esforzarse para hacerlo. No quería pasar otros seis meses hundido en la tristeza, sin permitir que nadie le ayudase a salir de esa espiral en la que él se metió por propia voluntad porque solo podía pensar en Kate.


    Danny y su padre subieron al coche para que este llevase a su hijo a la estación de tren y Nick se despidió con la mano forzando una sonrisa porque aún tenía la tentación de correr tras el coche para hacer que su hermano se quedase un poco más. Pero se obligó a entrar en casa cuando sus pies querían ir tras ellos, pasó por la cocina para ver si tenía que ayudar a su madre en algo y sonrió cuando le tendió un plato de sus galletas preferías.


    ―Cambia esa cara, cariño. Está en casa y estás con ella ―dijo con dulzura, acariciando su mejilla.


    ―Siento muchísimo haber estado ausente durante estos meses y haber dicho todo lo que dije, yo…


    ―Nick, un corazón roto por la pérdida no puede sanar con rapidez ―respondió con comprensión, apartándole un par de mechones de la cara―. Entiendo que el dolor haya sido tan fuerte porque Kate es tu primer amor y te llevará tiempo y trabajo intentar superar su perdida, pero lo conseguirás con el tiempo.


    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó con inseguridad, dejando el plato en la encimera cuando empezaron a temblar sus manos―. Tengo la sensación de que me han arrancado el corazón y puesto sal en su lugar para que nunca se cure, mamá. Ni siquiera puedo dormir solo sin soñar con Kate, con el último momento bueno que tuvimos.


    ―Lo sé, hijo ―asintió retirando la humedad bajo sus ojos cuando la miró con sorpresa―. ¿Crees que no sabía que Maddy iba a dormir contigo cuando llamabas a Kate en sueños? ―preguntó con ternura―. Muchas veces me he despertado al escucharte y cuando he llegado a tu habitación, Maddy estaba contigo, abrazándote o dándote uno de sus peluches para que pudieras dormir.


    ―Ni siquiera he podido cuidar de ella como se merece, mamá ―murmuró intentando contener las lágrimas sin mucho éxito―. Solo me pediste que fuese a recogerla de ballet y me olvidé por revolcarme en el dolor y ahora…


    Su madre negó atrayéndolo a su cuerpo para abrazarlo con fuerza, habían tenido esa conversación un par de días antes y creía haberlo convencido de que él no tenía la culpa de nada, pero la tristeza de Nick era tan fuerte que no le dejaba ver otra cosa. Todos sabían lo que le costaría empezar siquiera a intentar afrontar el dolor porque, en los cuatro años de relación que tuvo con Kate, fue más feliz de lo que ninguno imaginaba y cuando ella le sugirió romper su relación por la enfermedad, él se enfadó tanto que gritó y no le habló en dos días. Ese tiempo separados fue como si le hubiesen arrancado una extremidad, pero saber que no podría volver a tocarla, a sentir su olor, era como arrancarle el alma del cuerpo y necesitaba tiempo para poder sanar.


    ―Nick ―llamó Maddy desde el sofá con una pequeña tos.


    ―Anda, ve con ella ―dijo su madre al soltarlo, besando su mejilla con cariño―. Prepararé la cena mientras viene tu padre, ¿de acuerdo?


    ―¿Necesitas que te ayude a algo? ―preguntó respirando hondo de forma entrecortada mientras se pasaba las manos por la cara.


    ―No, ve ―insistió con una pequeña sonrisa, empujándolo levemente tras darle el plato de galletas.


    Nick besó su mejilla agradecido por la comprensión y caminó hacia el salón para ver a su hermana, que estaba recostada en el sofá abrazada a su estrella de mar esbozando una sonrisa cuando lo vio aparecer. Nick dejó el plato en la mesita de café y recogió la almohada del suelo para sentarse a los pies de la niña, que se incorporó hasta quedar sentada con una leve tos.


    ―¿Te quedas a ver una película conmigo? ―preguntó esperanzada.


    ―Claro, ¿qué quieres ver? ―preguntó incorporándose, Maddy salió de debajo de la manta para abrazarlo fuerte y él frunció el ceño estrechándola con cuidado―. Oye, ¿qué pasa, enana?


    ―No quiero que sigas triste ―murmuró bajito, apoyando la barbilla en su hombro.


    ―Cuando estás conmigo no estoy triste ―respondió besando su cabeza―. Pero no deberías pensar en eso, ¿vale? ―añadió apartándola para poder mirarla―. Tienes que ponerte buena pronto para poder jugar con la nieve.


    ―Creo que ya no me gusta ―resopló dejándose caer sobre los cojines con aspecto dramático.


    ―¿Te has vuelto loca? ―bromeó mirándola con los ojos muy abiertos―. Adoras hacer muñecos de nieve conmigo, sobre todo cuando hay que ponerle la nariz y…


    ―Ya no me gusta, la nieve tiene la culpa de que esté mala ―dijo mirando hacia el techo―. Es mejor cuando hace calorcito.


    ―¿Entonces nos olvidamos de ir a patinar en navidad?


    Maddy se incorporó de golpe y eso ocasionó que tosiera bastante, Nick se acercó a ella pasándole la mano por la espalda con paciencia y después le tendió el vasito de zumo que no se había terminado. La niña lo aceptó dándole un par de tragos pequeños y respiró aliviada cuando la tos cesó, entonces se giró hacia su hermano entrecerrando los ojos.


    ―No estamos hablando de lo mismo y eso es chantaje ―lo acusó apuntándole con un dedo.


    ―Has dicho que te gusta más el calorcito ―respondió encogiéndose de hombros―. Si no te gusta el frio, creo que se acabó patinar ―añadió con desilusión, levantándose.


    ―No he dicho eso ―dijo frunciendo el ceño.


    ―¿Qué peli quieres ver? ¿Dibujos? ―preguntó Nick enseñándole varios dvds.


    Maddy resopló señalando uno de ellos y abrazó a su estrella de mar tras alcanzar una galleta de chocolate, Nick se sentó a su lado con un suspiro, se quitó el calzado y se recostó junto a su hermana para empezar la película. Maddy suspiró con pesadez cuando comenzó y se inclinó hacia Nick para abrazarse a él, él la cubrió con la manta sin decir nada y casi se quedó dormido mientras jugueteaba con sus rizos. Cuando Maddy se dio cuenta, los cubrió a ambos con la manta antes de seguir viendo la película porque no quería molestarlo y adoraba ver la televisión abrazada a Nick, pero sobre todo no quería molestarlo porque sabía que estaba cansado.


    Pasadas un par de horas, cuando los llamaron para cenar, Maddy se incorporó despacio para no despertarlo, pero Nick enlazó mejor el brazo en su cintura y la hizo caer sobre él ahogando un gritito de sorpresa.


    ―¿A dónde vas, enana? ―preguntó dormido, hundiendo la nariz en su pelo.


    ―A cenar, mamá nos está llamando ―respondió divertida, intentando levantarse, pero Nick se negaba a soltarla―. Venga, tengo hambre, suelta ―insistió dando toquecitos en el pecho de su hermano.


    ―No, quédate un ratito más ―pidió estrechándola contra él mientras se tumbaba en el sofá, pero Maddy le dio un golpe en el pecho―. ¡Oye!


    ―Suelta ―insistió frunciendo el ceño, dando más golpecitos.


    ―Eres una aburrida ―se quejó abriendo los ojos.


    ―Tengo hambre, no es lo mismo ―se defendió apartándose de él.


    ―Es imposible después de comerte medio plato de galletas ―la pinchó incorporándose, dobló la manta mientras ella se bajaba del sofá―. Ponte las zapatillas, Maddy.


    Ella le hizo burla dando la vuelta antes de salir del salón y se las puso sacándole la lengua, pero Nick la atrapó antes de que pudiese salir corriendo y empezó a hacerle cosquillas con precaución porque de vez en cuando tenía un ataque de dos. Maddy gritó entre risas agarrándose a su brazo y se revolvió para devolvérselas, pero era difícil, sobre todo cuando tosió poniéndose derecha, Nick la dejó ir para que no se agravase y entonces se dio cuenta de que sus padres los miraban desde la entrada del salón. Nick sonrió a sus padres levantándose y cogió a su hermana como si fuese un monito, igual que había hecho siempre, para caminar hacia la mesa mientras la escuchaba contener a duras penas las carcajadas.


    *******


    Las semanas pasaron despacio y Maddy se fue recuperando bien aunque tenía días malos, pero Nick cumplió su promesa de no separarse de ella ni un solo momento, en especial cuando tuvo que ir al medico para las revisiones. Maddy se puso muy contenta cuando le dijeron que el tratamiento había terminado y que podría regresar a su rutina normal porque significaba que podía volver a las clases y ver a sus amigos durante más tiempo.


    ―Nick ―dijo Maddy mientras caminaban con su madre hacia el aparcamiento―. ¿Crees que decepcionaré a mamá si le digo que quiero dejar el ballet? ―preguntó frunciendo el ceño al ver a su madre a unos metros de ellos.


    ―¿Por qué dices eso? ―preguntó enternecido, pasando los dedos entre su pelo―. ¿Ya no quieres bailar?


    ―Me gusta, pero estoy cansada.


    ―Bueno, puedes retomarlo cuando te encuentres mejor, ¿no? ―preguntó cogiéndola de la mano para que tuviera cuidado con los coches―. Si decides dejarlo, ni papá ni mamá se sentirán decepcionados contigo.


    ―¿Estás seguro? ―preguntó preocupada, parando para mirarlo mejor―. Mamá siempre dice que era su sueño y no quiero que… ―frunció los labios con impotencia―. ¿Y si mamá no me dice que quiere que siga bailando porque no quiere obligarme?


    Nick se agachó delante de su hermana escondiendo una sonrisa porque siempre solía hace preguntas de alguien mayor que ella porque estaba creciendo demasiado rápido y él no quería darse cuenta de que su madurez comenzó cuando él la necesitó por la enfermedad de Kate. No quería ver que su hermanita estaba creciendo tan rápido que pronto sería una mujer y lo sorprendería muchísimo más que por preocuparse de que sus padres se sintieran orgullosos de ella por hacer ballet.


    ―Mamá nunca sentirá que te está obligando a nada, Maddy. Sabes que te preguntó muchas veces si querías bailar y tú aceptaste porque te encanta. Papá intenta hacernos felices a todos porque nos quiere y es su forma de mantenernos unidos ―dijo con voz suave.


    ―Pero tú no eres feliz desde que no está Kate y si yo dejo de bailar, mamá se pondrá triste y…


    ―Yo estoy intentando dejar de estar triste porque Kate ya no está, pero tengo que hacerlo solo, ¿vale? ―preguntó con voz suave, poniendo las manos en sus hombros―. Mamá no se pondrá triste si dejas de bailar, lo más probable es que intentará buscar algo nuevo que te encante para hacerlo contigo porque te adora ―sonrió dándole un toquecito en la nariz.


    ―¿Como qué? ―preguntó confundida.


    ―No lo sé, cualquier cosa que se le ocurra ―se encogió de hombros pensativo―. Quizás probaríais el dibujo, la música o la lectura.


    ―¿Y tú lo harías con nosotras? ―preguntó esperanzada, pero frunció el ceño de nuevo―. ¿Te vas a ir a la universidad como Danny y me dejarás sola?


    ―Nunca vas a estar sola, no seas boba ―respondió con voz suave, colocándole mejor el gorro sobre la cabeza.


    ―Pero Danny quiere que vayas a la universidad como él y…


    ―Iré cuando me sienta preparado para hacerlo ―asintió mirándola a los ojos―. Necesito que cuides un poquito más de mí, ¿vale?


    ―¿Por qué? Eres mayor y se supone que los mayores no necesitan que los cuiden ―respondió confundida, toqueteando su bufanda porque le apretaba un poco.


    ―Yo necesito que me cuides porque sigo triste y eres la única que me hace sonreír aunque quiero llorar ―respondió con voz suave, pasando los brazos a su alrededor para levantarla consigo antes de empezar a caminar hacia el coche―. Necesito que me guardes el secreto, ¿vale?


    ―¿Por qué? ―repitió agarrándose a su cuello.


    ―Porque no quiero que papá y mamá sigan preocupados por mí.


    ―Pero eso es imposible, mamá se preocupa por cualquier cosa y…


    ―Maddy, por favor ―insistió Nick mirándola a los ojos antes de llegar al coche―. Prométeme que no les dirás que sigo triste y que me ayudarás a dejar de estarlo poco a poco.


    Maddy lo miró confundida porque no terminaba de comprenderlo, pero asintió abrazándose a Nick y pensando en cómo iba a conseguir que no estuviera triste si sus ojos habían perdido todo el brillo de sus ojos desde hacía unos meses. Algunas veces lo veía viendo videos en los que aparecía con Kate para volver a escuchar su voz o su risa y después lo escuchaba llorar hasta que se quedaba dormido, momento en el que Maddy aparecía en su habitación para subir a su cama y abrazarlo. Nick fingía que no se daba cuenta de eso, pero se aferraba a su hermanita cuando no podía soportar cómo su corazón se desprendía de los pequeños fragmentos que había conseguido unir con la esperanza de que el dolor cesase poco a poco.


    Maddy no se olvidó de su promesa en los años que siguieron y cuidó de su hermano mayor como buenamente pudo sin decir ni una sola palabra.

  


  
    


     


    AMISTADES QUE SE CONVIERTEN EN FAMILIA


    Meredith entró en la habitación de la residencia con gesto serio y lanzó un cojín a la cama, justo a la silueta que se movía encima de otro cuerpo y que emitía pequeños gemidos de placer. Ambos se incorporaron por la sorpresa y Meredith lanzó un zapato a la cabeza del chico, que gritó cuando impactó en su pecho porque la otra chica se apartó en cuando la vio. El chico era rubio con el pelo corto, tenía los ojos verdes, la mandíbula marcada y los labios finos, su cuerpo estaba trabajado gracias al hockey y se arrodilló en la cama teniendo la poca decencia de cubrirse la entrepierna con la sábana.


    ―¿Qué demonios te pasa? ―preguntó con voz gruesa, arrastrándose para salir de la cama―. ¿Te has vuelto loca?


    ―¿Quieres que me vuelva loca, pedazo de imbécil? ―preguntó enfadada, cogiendo otro zapato para lanzárselo―. ¿Te parece bien lo que has hecho, capullo? ―preguntó alzando la voz, lanzándole otro zapato.


    ―No entiendo por qué te pones así, pero no te concierne ―se defendió él esquivando otro zapato―. Deja de lanzarme cosas, Mer ―exigió sujetando la sabana alrededor de su cintura.


    ―Me concierne cuando has dejado a Amy destrozada, Chase ―respondió acercándose a él apretando los puños―. ¿Cómo has podido engañarla de este modo?


    ―No es asunto tuyo lo que…


    Alguien abrió la puerta de la habitación de nuevo y un chico alto y musculoso los miró frunciendo el ceño, un chico alto, musculoso, de pelo negro y ojos marrones muy intensos, una nariz larga y acabada en punta y unos labios rosados y casi gruesos. La chica que había en la cama alcanzó vestido tras ponerse la ropa interior detrás de Chase y salió de la cama abochornada porque no quería que más gente la viese desnuda, miró a Meredith avergonzada y recogió sus zapatos de la cama tragando saliva.


    ―Kelly, no te vayas ―dijo Chase frunciendo el ceño, incorporándose un poco para cogerla del brazo.


    ―No vuelvas a tocarme ―pidió la chica al borde del llanto, apartándose―. No me esperaba esto de ti y…


    ―Puedo explicártelo ―insistió él saliendo de la cama―. Nena, te juro que no es lo que te estás imaginando.


    Kelly negó llegando a la puerta y se la cerró en las narices haciéndolo gruñir, dio un golpe fuerte en la pared antes de girarse hacia Meredith desnudo, pero el otro chico se puso por el medio cortándole el paso. Fueron compañeros de equipo en hockey hasta el año anterior, pero Evan decidió dejarlo cuando se interesó por el cine, sobre todo por ser especialista, por lo que se planteó dejar la universidad a mitad de carrera de empresariales, pero decidió cursar ambas.


    ―¿Por qué te metes en esto? ―preguntó Chase cabreado mirando a Evan al borde de la furia―. Ni siquiera se merece que la ayudes, es una…


    ―Es mi amiga y como digas una palabra más alta que la otra dirigida a ella, te romperé otro diente sin necesitar el stick, ¿entendido? ―preguntó Evan con dureza, manteniéndose firme frente a él porque casi le doblaba el tamaño.


    ―No necesito que me defiendas, Evan ―dijo Meredith acercándose a ellos para separarlos―. ¿Por qué has dejado a Amy así? ―preguntó mirando a Chase―. Te ha aguantado borracheras, gritos por tus absurdos celos y todos tus desplantes, ¿por qué le has hecho daño así?


    ―No es de tu incumbencia ―respondió Chase entre dientes, girándose hacia ella.


    ―Es una de mis mejores amigas y…


    ―¿Y qué? ―la desafió alzando las cejas e inclinándose hacia ella―. Si no sabes encontrar una cita, yo sigo estando disponible.


    Meredith sonrió con cierta ironía, miró a Evan poniendo una mano en su hombro para que se apartase y carraspeó acercándose a Chase repasándolo con la mirada, al mirar su entrepierna, inclinó la cabeza hacia un lado entrecerrando los ojos. Chase comenzó a sonreír de forma socarrona cuando fijó la mirada sobre su piel, en concreto en el tatuaje que ascendía por el vello de su abdomen e hizo un ruidito de admiración.


    ―¿Te gusta lo que ves? ―preguntó acercándose a ella.


    ―Lo cierto es que me estaba preguntando si todos los jugadores de hockey son como tú ―respondió ella con tono inocente, Evan fruncía los labios intentando no reír a su espalda.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó Chase frunciendo el ceño.


    ―Sí, ya sabes ―asintió toqueteándose el pelo como si flirteara con él antes de ponerse seria de nuevo―. ¿Necesitas engañar a tu novia porque la tienes pequeña o es porque va dentro de tu personalidad?


    Chase gruñó abalanzados sobre Meredith, pero Evan se le adelantó conteniéndolo y ella puso los ojos en blanco mientras Chase la insultaba a voces porque no le importaba, solo podía recordar las lágrimas de su mejor amiga cuando entró en la habitación y se abrazó a su almohada. Necesitó casi una hora para que Amy le explicase lo que había pasado y Meredith no lo pensó para salir de la residencia e ir a buscarlo a su habitación porque no soportaba verla llorar, mucho menos después de todo lo que le había aguantado.


    ―Tío, ya basta ―dijo Evan con dureza, empujándolo hacia la cama―. Ponte unos pantalones si quieres que te tomemos en serio ―añadió lanzándoselos a la cara.


    Meredith iba a decir algo, pero la puerta se abrió de nuevo y ella palideció al ver a Amy acelerada, con los ojos llenos de lágrimas y la cara congestionada, la seguía otra chica que intentaba pararla, pero era inútil. Amy era de mediana estatura, de ojos marrones y rubia con el pelo muy rizado, llevaba un jersey holgado y unos vaqueros que se adherían a sus piernas, en la mano llevaba el móvil que no dejaba de sonar.


    ―Sabía que eras un cabrón, pero no esperaba que me hicieras esto ―murmuró dolida al observarlo―. ¿Qué se supone que esperas de la vida comportándote de este modo?


    ―Amy, podemos hablarlo y…


    ―No quiero que me vuelvas a mentir de nuevo porque ya no puedo más ―dijo con voz rota, entrando en la habitación para mostrarle la pantalla de su móvil―. Dile a Kelly que no vuelva a llamarme, mucho menos mientras que se acuesta contigo porque…


    ―No te ha llamado mientras nos acostábamos ―la cortó acercándose a ella con el ceño fruncido.


    ―¿Quieres que te diga las guarradas que te ha dicho? ―preguntó tragándose un sollozo―. Cuatro años tirados a la basura porque eres un imbécil que piensa que todo se soluciona con un polvo. Cuatro años de mi vida desperdiciados contigo cuando no te merecías ni dos minutos ―murmuró entre lágrimas, apretando el móvil en la mano―. ¿Tanto te costaba hablar conmigo y dejarlo como personas adultas en vez de hacerme daño? ¿Tan difícil es hablar conmigo? ―preguntó parpadeando para poder verlo entre las lágrimas.


    ―No quería hacerte daño, Amy.


    ―¿Entonces qué querías? ―presionó entre dientes, intentando contener el llanto―. Dímelo para que pueda plantearme si gasto mi energía odiándote porque te has acostado con mis amigas y yo he sido tan imbécil que te he dejado hacerlo porque no quería darme cuenta.


    Chase se acercó a ella para coger su mano antes de que le diese un golpe en el pecho, pero no llegó a tiempo y el puño cerrado de Amy impactó justo donde estaba su corazón con la misma fuerza con la que él le había roto el corazón. No era la primera vez que la engañaba, pero siempre lo perdonaba porque estaba enamorada y él sabía convencerla para que lo olvidase todo, esa vez iba a ser diferente porque se había acostado, en un mes, con cuatro de sus amigas.


    ―Amy ―dijo con voz extremadamente suave cargada de remordimientos―. Lo siento, no sé qué más puedo decirte.


    ―Mejor que no digas nada porque lo empeorarías ―gruñó inclinándose hacia él para coger el colgante que le había regalado en su aniversario―. Quítatelo porque no te lo mereces ―murmuró temblorosa, pero él no se movió―. Quítatelo, Chase, o te juro por lo que más quieras que te lo arranco.


    Meredith se acercó a Amy cuando Chase le dio el colgante y la abrazó por la cintura para salir de la habitación sin volver a mirarlo, una vez en el pasillo, Amy se dejó caer en la pared rompiendo a llorar de nuevo mientras apretaba el colgante contra su pecho. Estaba tan enamorada que no se veía capaz de dejarlo definitivamente, pero necesitaba hacerlo porque ya no la hacía feliz y siempre tenía que disculparle alguna de sus fechorías cuando la miraba con aquellos ojos que podían derretirla.


    ―Soy una imbécil ―susurró entre sollozos aferrándose a Meredith.


    ―No lo eres, él sí por dejarte escapar ―respondió estrechándola contra su cuerpo―. Vámonos a nuestra habitación, ¿vale? Nos daremos un atracón de chucherías y veremos películas absurdas ―añadió después de un par de minutos, separándose para mirarla.


    ―¿Por qué lo ha intentado contigo también si sabía que eres mi mejor amiga? ―preguntó destrozada, hipando para poder hablar.


    ―Porque es gilipollas ―respondió con voz suave, le retiró las lágrimas de la cara con suavidad―. En su defensa tengo que decir que iba pedo, pero yo no y, aunque lo hubiese estado, jamás te traicionaría.


    ―Lo sé ―susurró llorosa―. Eres la única que no me ha traicionado.


    ―Y no lo haré nunca ―prometió abrazándola de nuevo.


    Estuvieron unos minutos abrazadas en el pasillo y Meredith intentó sacarla de allí, pero era difícil porque no la soltada, solo lo consiguió cuando Evan salió de la habitación y, al verlas aún allí, se acercó a ellas. Amy se giró para abrazarlo a él con fuerza y, como la gente se paraba para curiosear, decidió comenzar a caminar hacia las escaleras sin soltarla, Meredith tuvo la tentación de regresar a la habitación para cruzarle la cara como había sido su primera idea, pero desistió.


    ―Llévala a nuestra habitación mientras yo paso a comprar algo, ¿vale? ―pidió con voz suave cuando llegaron al bloque, señalando hacia el autobús―. Volveré en dos horas y…


    ―Llévate mi coche ―dijo Evan sacando las llaves de su pantalón―. Venga, no empieces a poner pegas.


    Meredith asintió caminando hacia el coche cuando los vio empezar a subir las escaleras y fue directa al supermercado para comprar las chucherías que más le gustaban a su amiga porque necesitaba que se animase. Allí se encontró a dos de las que ella creía sus amigas y que se habían acostado con Chase, las ignoró sin querer escucharlas cuando las siguieron mientras hacia la compra y subió al coche de nuevo minutos después. Antes de arrancar, su móvil sonó dentro de su bolso, cuando consiguió encontrarlo, alzó una ceja al ver el nombre de Jace en la pantalla después de casi una semana sin devolverle los mensajes ni las llamadas.


    ―La novia a la que llama está muy enfadada contigo y no sabe si debería hablarte después de desaparecer una semana ―murmuró al descolgar, apoyándose en el respaldo del asiento.


    ―Lo sé y lo siento, pero los entrenamientos han sido absorbentes y he tenido tres exámenes esta semana ―respondió él con voz grave―. ¿Podemos vernos hoy?


    ―No.


    ―¿Por qué? ―se quejó frustrado―. Mer, te prometo que estaba entrenando y estudiando, pregúntale a la bibliotecaria si quieres.


    ―No puedo porque Chase le ha vuelto a poner los cuernos a Amy y ha roto con ella ―respondió con pesar, mirando cómo sus amigas salían de la tienda―. Está destrozada y no puedo dejarla sola ahora. Evan está con ella y no deja de llorar, Jace.


    ―Está bien, cuando llegues de hacer la compra, le dices que nos vemos en mi piso ―asintió pensativo―. Voy a ir a buscar una tonelada de helado y una docena de películas absurdas para poder animarla.


    ―No creo que quiera ir, sabes que prefiere estar cerca de sus cosas y…


    ―Tú hazme caso, así evitamos que Chase se presente en vuestra habitación para decirle cuatro gilipolleces y que lo vuelva a perdonar ―insistió con el tintineo de unas llaves―. Venga, vuelve y nos vemos en un rato, ¿vale?


    ―¿Estás seguro? ―preguntó con inseguridad―. Sé que es tu amigo y que estará cabreado porque le he lanzado varios zapatos a la cara, no quiero que discutas con él.


    ―No voy a discutir con nadie, boba ―sonrió divertido cerrando una puerta―. Te espero en una hora, no tardes porque me muero por verte.


    Meredith sonrió antes de colgar y suspiró metiendo el móvil en el bolso de nuevo antes de arrancar para ir a recogerlos, no se sorprendió cuando vio a Chase caminar hacia el edificio con gesto serio, por eso Meredith echó a correr hacia el portal para entrar y asegurar la puerta e impedirle la entrada. Alcanzó a escucharlo maldecir cuando empezó a subir las escaleras y, agradeciéndoselo al cielo, Amy no puso pegas sobre lo de irse al piso de Jace porque no quería que Chase intentase confundirla de nuevo para hacerle daño una vez más. Evan condujo hacia el piso en el centro de Jace mientras hablaba por teléfono con Alexis, aunque más bien refunfuñaba porque ella estaba enfadada por no querer quedar esa noche y dejarlas así.


    ―Vamos a ver, que no puedo ir con tus amigos, Alexis ―dijo por segunda vez, apretando el volante.


    ―¿Prefieres quedarte con Mer en vez de salir conmigo? ―preguntó ella ofendida al otro lado de la línea.


    ―No he dicho eso y no empieces con tus manipulaciones, ¿entendido? ―preguntó con dureza metiéndose en el aparcamiento subterráneo más cercano al piso de Jace―. Tengo que hacer algo importante ahora y mañana madrugo, así que no voy a irme por ahí de discotecas si tengo que trabajar.


    ―Eso son excusas absurdas, lo que pasa es que te estás acostando con ella y…


    ―Claro que sí, ahora vamos a hacerlo en la encimera como conejos ―asintió cabreado mientras empezaba a aparcar en el primer hueco que encontró―. Hablamos en otro momento, no me apetece discutir contigo ―añadió antes de colgar con un resoplido.


    Meredith lo miró alzando una ceja sin decir nada y él se encogió de hombros con una mueca de disculpa porque no quería discutir, ni con ella ni con Alexis, con quien apenas llevaba un mes saliendo y cada vez parecía más complicado de sobrellevar. Sabía que Evan tenía problemas con Alexis cada vez que le decía que estaban juntos en alguna parte, pero él no hacía aprecio a las tonterías de su novia y ambos sabían que eran amigos, por lo que no se preocupaba salvo cuando la escuchaba decir algo por el estilo.


    ―¿Vas a hablar de ello? ―preguntó Meredith antes de bajar, mirándolo con curiosidad.


    ―No hay nada de lo que hablar ―respondió él respirando hondo.


    ―Creo que sí si empezáis así, Evan.


    ―Tampoco pienso perder la amistad de nadie porque sea una insegura y una irresponsable ―murmuró sacando las llaves del contacto―. Es cierto que mañana tengo que madrugar porque me han contratado como especialista en una serie y quiero estar descansado, Jace me ha dicho que puedo dormir aquí y…


    ―¿Y sobre lo de hacerlo en la encimera como conejos? ―preguntó escondiendo una sonrisa―. ¿De eso tampoco quieres hablar? ―preguntó intentando no reír.


    ―Que piense lo que quiera, estoy empezando a cansarme de sus tonterías ―suspiró dejando caer la cabeza en el respaldo del asiento―. No esperaba que fuese tan difícil tener una relación con ella.


    ―¿Has intentado hablarlo? ―preguntó más seria―. Quizás si le explicas que te está agobiando y todo eso, las cosas cambien.


    ―¿Desde cuándo hablar con Alexis es fácil? ―preguntó con media sonrisa apagada―. No dejamos de discutir por cualquier cosa, Mer. Ni siquiera puedo ir a trabajar sin que me llame al menos cinco veces en dos horas para controlar dónde estoy.


    ―¿La quieres? ―preguntó preocupada, girándose en el asiento para mirarlo mejor.


    ―No me ha dado tiempo en un mes ―murmuró pensativo―. Tampoco creo que haya otra cosa más que atracción sexual, pero quería intentarlo para ver si podía funcionar.


    Meredith respiró hondo observándolo, se conocieron el primer año de universidad porque compartieron clases y, días después, tropezaron en la biblioteca porque necesitaban el mismo libro. Quedaron para estudiar juntos y a partir de ahí empezó a surgir una amistad entre ellos bastante bonita hasta el punto de que se consideraban de la familia porque siempre estaban para el otro, no importaba cuál fuese el problema. Evan pasó una época mala cuando sus padres se divorciaron y su padre desapareció de su vida para siempre, pero después de unos años, cuando su madre también faltó, decidió centrarse en su vida para salir adelante y no pensar en el pasado aunque los echaba muchísimo de menos. Conoció a Alexis a principio de ese año y comenzaron a salir después de una noche loca en una fiesta universitaria, ella se pegó a él como una lapa y Evan se dejó hacer porque, aunque intentaba disimular, necesitaba sentir que le importaba a alguien. Meredith fue quien los presentó en esa fiesta y, al ver cómo estaba evolucionando su relación, se estaba arrepintiendo porque Evan tenía suficiente carga sobre sus hombros como para tener que tirar también de Alexis y sus celos sin sentido.


    Amy se bajó del coche en silencio y los demás la siguieron, Evan pasó los brazos por los hombros de ellas cuando no quisieron darle las bolsas y las acompañó hasta el portal, Meredith tocó en el piso de su novio y este les abrió escasos segundos después. Antes de entrar en el ascensor para llegar a la tercera planta, Evan les quitó las bolsas a las dos guiñándoles un ojo y Amy se apoyó en la pared respirando hondo porque no quería echarse a llorar de nuevo. Su inseguridad estaba haciéndose presente en su mente de forma que arrastraba cualquier rastro de ese carácter fuerte y la seguridad que la representaba porque Chase había destrozado su autoestima al engañarla de nuevo. Evan se dio cuenta de que iba a llorar de nuevo justo cuando las puertas se abrieron y fingió que se le caían algunas cosas para que las cogiera, le gastó alguna broma para intentar hacerla sonreír, pero fue inútil.


    En la puerta del fondo del pasillo había un chico de mediana estatura, musculoso gracias al ejercicio que hacía para el baloncesto, tenía unos profundos ojos grises y el pelo azabache despeinado y ondulado, le sonrió a Meredith cuando lo saludó con la mano y aparecieron dos hoyuelos. Amy intentó sonreír a modo de saludo cuando Meredith se acercó a su novio para besarlo en los labios murmurando algo que los hizo reír a ambos y después Jace abrazó a Amy estrechándola contra su cuerpo antes de hacerlo entrar a todos.


    ―Gracias, ¿eh? ―se quejó Evan caminando hacia la mesa con las bolsas en los brazos.


    ―Venga, no seas tonto ―se burló Jace acercándose a él―. ¿Tú también quieres un besito? ―preguntó poniendo morritos e inclinándose hacia Evan.


    ―Deja de ser capullo ―murmuró apartándose.


    ―Ven aquí, hombre ―se rio cogiendo su cara para besuquearle la mejilla―. Pobrecito, que se pone celoso ―bromeó pellizcándole las mejillas.


    Meredith se rio observándolos porque cuando Evan lo dejó todo sobre la mesa, se abalanzó sobre Jace con una mueca de asco que parecía hacerlo vomitar en cualquier momento, Jace se apartó muerto de risa y cogió a Amy para usarla como escudo. Amy se quejó porque no le apetecía jugar, pero se dejó hacer hasta quedar abrazada entre los dos y, sin darse cuenta, se unió a sus risas meciéndose entre los dos mientras Evan seguía intentando darle algún golpe a Jace sin éxito.


    ―Se acabó, vais a aplastarla ―dijo Meredith separándolos de Amy, que se doblaba de la risa.


    ―¿Qué peli vemos primero? ―preguntó Jace apartándose el pelo de la cara.


    Amy seguía riendo a carcajadas hasta que llegó al sofá y se dejó caer en él, entonces notó que su móvil había estado sonando en su bolso y lo sacó por pura inercia, la risa se apagó despacio cuando vio todos los mensajes que tenia de Chase y las lágrimas tomaron protagonismo de nuevo. Meredith se acercó a ella preocupada, le quitó el móvil de las manos y vio todos los mensajes llenos de suplicas para que le diera otra oportunidad y las promesas de que no volvería a ocurrir. Antes de que Meredith pudiese decir nada, Evan ya se había sentado al lado de Amy para atraerla a su cuerpo y abrazarla con cuidado dejando que llorase todo lo que necesitase.


    ―Lo siento ―susurró Amy al cabo de un rato, incorporándose para limpiarse la cara.


    ―¿Por qué? ―preguntó Jace sentándose a su lado tendiéndole una botella de agua.


    ―Por arruinaros la noche otra vez ―murmuró hipando antes de beber.


    ―No nos has arruinado la noche ―dijo Meredith agachándose frente a Amy para poner las manos en sus rodillas―. Si necesitas llorar durante días, hazlo porque no vamos a dejarte sola, ¿vale? Y si necesitas gritar, romper cosas o lo que sea, también.


    ―A ver, eso de romper cosas no lo veo ―dijo Jace fingiendo estar asustado, Meredith lo miró alzando una ceja―. Acabo de comprar la mitad de la vajilla y…


    ―Creo que me vendría mejor poder pegarle a alguien ―murmuró Amy hipando, intentó sonreír, pero no lo consiguió porque su cara se contrajo con otro sollozo―. Soy una imbécil por creerle y…


    ―Mírame ―pidió Meredith preocupada, le tendió un par de pañuelos de papel cuando alzó los ojos rojos hacia ella―. No eres ninguna imbécil, Chase sí lo es por preferir un polvo con cualquiera en lugar de centrarse en ti, él es el imbécil.


    ―Lo sé, pero yo no debería haberle dado más oportunidades después de que me fuera infiel la primera vez ―murmuró llorosa, sonándose la nariz―. Tengo la culpa de que me haya engañado otra vez, Mer.


    ―¿Quieres que vayamos a buscarlo y le rayamos el coche? ―preguntó con malicia con la única intención de hacerle sonreír.


    ―Mer ―dijo Jace con tono de advertencia.


    ―¿Qué? ―preguntó frunciendo el ceño, levantándose―. Tenía que haber acertado mejor en su cabeza con los zapatos, pero el desgraciado tiene suerte hasta par eso ―se quejó dejándose caer al lado de Jace.


    ―¿Le has tirado zapatos a la cabeza? ―preguntó Amy escondiendo una sonrisa.


    ―Sí, le he dado en la frente con uno, pero no con el resto ―respondió con pesar mirando hacia el techo―. Evan no me ha dado tiempo a cortarle las pelotas por hacerte daño.


    Amy dejó escapar una risita triste porque la creía muy capaz de hacerlo, sobre todo después de que Evan le hubiese explicado cómo lo habían encontrado y cómo se insinuó a Meredith sin que ella le hiciese ningún aprecio. Era difícil creer en el amor después de tantos desengaños y Meredith la entendía porque había tenido tantas discusiones con Jace que había perdido la cuenta de las veces que habían amenazado con dejarlo porque tenían temporadas en las que no se soportaban.


    El timbre sonó de forma repetida en la puerta y Amy se hundió en el sofá sabiendo quién era, Jace la estrechó contra su pecho besando su frente antes de levantarse con pesadez porque no quería problemas con su amigo. Jace había intentado hacerlo entrar en razón a Chase porque no podía entender que le hubiese sido infiel a Amy unas cuatro veces en los dos años que llevaban, mucho menos que dijese que quería con locura a Amy porque esa no era una buena forma de querer.


    ―¿Qué haces aquí, tío? ―preguntó Jace con desagrado al abrir la puerta.


    ―¿Está Amy? ―preguntó con gesto preocupado, mirando hacia dentro por encima de su hombro.


    ―¿Para qué quieres saberlo? ―preguntó apoyándose en el marco de la puerta e impedirle la entrada―. Te has pasado otra vez y no pienso interceder por ti ni una sola vez, Chase.


    ―Vamos a ver, estáis llevándolo todo a un extremo que no…


    Amy, que los estaba escuchando, se pasó las manos por la cara respirando hondo antes de levantarse respirando hondo porque no quería seguir escuchando sus tonterías por enésima vez. Cuando vio a Chase en la puerta con gesto suplicante y a Jace intentando impedirle la entrada, se acercó sintiendo que su corazón daba una sacudida por el dolor que sentía con su nueva infidelidad mezclado con la rabia que la llenaba por ser tan estúpida como para estar llorando por él otra vez. Por eso se acercó a Jace para poner una mano en su espalda y que se apartase, Chase fue a hablar con ojos esperanzados, pero ella respiró hondo antes de cruzarle la cara de un bofetón en el momento en el que le dijo que la quería.


    ―No me quieres, nunca me has querido ―dijo con tono serio y firme, tragando saliva porque se había hecho daño en la mano―. Eres un cerdo y no te mereces el tiempo que he desperdiciado contigo en estos meses, ni siquiera una de las lágrimas.


    ―Amy, por favor ―pidió con tono suplicante, dando un paso hacia ella―. Te juro que intentaré cambiar y que…


    ―No quiero que vuelvas a pensar en mí ni una sola vez, ¿entiendes? ―lo cortó con dureza―. No vuelvas a acercarte a mí nunca más ni me pongas la excusa de que quieres devolverme cualquier mierda para volver conmigo.


    ―¿Podemos hablar en privado, por favor? ―pidió con la mandíbula apretada, mirando a Jace por encima de ella―. Tío, por favor.


    ―A mí no me metas ―respondió desentendiéndose.


    Amy cogió la puerta para cerrarla sin dejarle decir nada más, pero Chase se coló dentro del piso de un salto y ella se apartó porque no quería que la tocase por temor a ceder de nuevo para permitir que le rompiera el corazón otra vez. Chase insistió acercándose de nuevo, pero Amy no cedió, lo que hizo fue caminar hacia el salón porque no quería seguir viéndolo, el problema comenzó cuando Chase alcanzó a ver a Evan mirándolos desde el sofá.


    ―¿Me juzgas a mí y tú utilizas el piso de Jace como picadero para tirarte a Evan? ―preguntó Chase enfadado, alcanzándola para cogerla del brazo―. Eres una hipócrita y una golfa.


    ―Tío, te estás pasando ―dijo Jace intentando pararlo de nuevo.


    ―No, eres tú el que se ha pasado dejándoles la casa para que me ponga los cuernos ―espetó dándole un fuerte empujón.


    Amy no dijo nada porque no quería entrar en sus provocaciones, solo miró a Evan preocupada porque se levantó con esa seguridad aplastante que lo caracterizaba en esos años, Meredith lo cogió del brazo para que parase, pero él la miró significativamente. Jace, Chase y Evan eran amigos desde el primer semestre del primer año porque coincidieron en la misma habitación de la residencia, compartían algunas clases y entraron en el equipo, pero cuando Jace decidió irse a vivir en su propio piso cuando consiguió un buen trabajo, Chase empezó a sentir celos. Los sintió desde el momento en el que se enteró que Jace pasó las pruebas del entrenador para saber quiénes serían los afortunados para poder pasar unos días entrenando con los profesionales con la opción de poder subir su puntuación para que los fichasen por algún equipo.


    ―Evan, no le entres a sus provocaciones ―pidió Meredith levantándose para cortarle el paso―. Solo quiere hacerle daño a Amy para que vuelva con él.


    ―Me da igual, no voy a dejar que hable así de ella cuando sabe que desde que empezaron a salir no se ha fijado en otro ―respondió con seriedad, señalando hacia la puerta―. No se merece ni que lo mire y…


    ―Recuerda que compartes habitación con él y que no puedes irte tan fácil ―insistió preocupada poniendo las manos en su pecho―. Piensa un poco, Evan ―rogó frunciendo el ceño―. Pegarle no va a solucionar nada, al contrario, tendrás problemas y…


    Amy se metió en el salón porque no quería seguir escuchando las bestialidades que Chase estaba gritando, sabía que se había excedido al darle aquel bofetón, pero no pudo evitarlo porque le hacía daño cada vez que tenía el descaro de suplicarle mirándola a los ojos volver con ella cuando era él quien le era infiel. Ella jamás se lo había planteado y podría haberlo hecho porque tuvo varias ocasiones, pero estaba enamorada de él y no era capaz de engañarle así porque no podía hacerle daño de esa forma, por eso estaba tan enfadada, porque le había sido leal hasta cuando él la decepcionó en varias ocasiones.


    ―¿No piensas decir nada? ―preguntó Chase siguiendo a Amy, Jace lo cogió del brazo para pararlo, pero se lo sacudió de encima―. Suéltame, joder ―gruñó llegando hasta ella―. Venga, dime ahora todo lo que me has dicho esta tarde ―exigió cogiéndola del brazo―. ¿Te crees mejor que yo porque te lo estás tirando a él? ―preguntó enfadado señalando a Evan con desprecio―. Ni siquiera sirves para eso, Amy.


    ―Al menos no tengo que autosatisfacerme cuando estoy con él ―respondió Amy enfadada, ofendida por todo lo que le decía―. Tienes un ego tan grande que creo que ni siquiera te soportas tú mismo ―escupió cabreada―. Si quisiera estar con otro, no habría perdido el tiempo contigo, ¿entiendes? Porque no…


    ―¿Cómo has dicho? ―preguntó entre dientes, acercándose a ella en una zancada.


    ―Basta ya ―intervino Evan.


    Pasó un brazo por la cintura de Amy para apartarla de Chase porque la situación se estaba descontrolando y antes de poder relegarla a un segundo lugar, Chase lanzó un derechazo a la cara de Evan que lo pilló desprevenido. Amy cogió aire por la sorpresa e intentó meterse por el medio, pero Evan se lo impidió devolviéndole el golpe a Chase con tanta fuerza que lo tiró sobre el sofá, se llevó la mano a la cara moviendo el hombro con una mueca de desagrado.


    ―Eres un gilipollas, tío ―dijo con tristeza, acercándose a Chase―. Si de verdad piensas que estamos liado, tus visitas al psicólogo no te funcionan ―murmuró enfadado, mirándolo fijamente―. Sigue comportándote de esta forma y verás que el mundo no va a ser clemente contigo porque no te lo mereces. No tienes derecho a comportarte así porque el infiel eres tú, sabes que ella jamás te haría algo así porque se respeta mucho más que tú.


    ―Saca tu mierda de mi habitación y no vuelvas a cruzarte conmigo en lo que te resta de vida, ¿entendido? ―gruñó Chase levantándose, se arregló la chaqueta después de pasarse el dorso de la mano por la comisura de la boca y comprobando que tenía sangre. Se giró buscando a Amy y tensó la mandíbula por la impotencia―. Lo nuestro se ha terminado para siempre.


    Amy no lo miró porque estaba de espaldas hacia ellos abrazada a Meredith, que no entendía cómo habían llegado a ese extremo cuando podrían haber roto de forma pacífica, pero en los ojo de Chase vio que él necesitaba ese tipo de ruptura para justificar lo que había hecho. Chase pasó por el lado de Evan chocando su hombro con brusquedad al ir directo hacia la puerta y salir cerrando de un portazo. En ese momento, Meredith soltó a Amy para ir hacia Evan y comprobar la herida que tenía en el pómulo, él se quejó apartándose porque sangraba bastante, pero se dejó curar cuando lo obligó a sentarse en el sofá.


    ―Te he dicho que no te metieras ―murmuró mientras pasaba un algodón con cuidado para retirar la sangre.


    ―No me sermonees ―replicó tenso.


    ―Evan ―dijo Jace sentándose a su lado para poder mirarlo―. Puedes venir aquí conmigo, ¿vale? Me vendrá bien compartir piso y…


    ―No, puedo buscar algo por mi cuenta.


    ―No seas imbécil ―se quejó Meredith presionando con el algodón haciéndolo sisear―. Vas a mudarte y punto. No pienso escucharte de nuevo quejarte de que tienes que quedarte a dormir en otro sitio porque la habitación está ocupada o cualquier gilipollez de esas ―lo miró con seriedad a los ojos―. Haz caso por una vez, por favor. Vente aquí y más adelante, cuando tengas trabajo estable, buscas algo por tu cuenta.


    ―No necesito que cuides de mi ―se defendió frunciendo el ceño, apartándole la mano de la cara.


    ―Por supuesto que no, pero voy a hacerlo igualmente ―insistió suavizando el tono―. Mañana iré a recoger tus cosas contigo y te mudarás aquí después de avisar en dirección, ¿de acuerdo? Ya nos preocuparemos de Chase más adelante o lo que sea.


    Evan aceptó con rendición porque no tenía otro sitio al que ir y necesitaba tener una estabilidad para poder compaginar los estudios con lo de especialista o no podría con todo, algo que preveía porque estaba siendo cuesta arriba. Lo malo de todo fue que, cuando llegó por la mañana al set de rodaje, no lo dejaron trabajar porque su pómulo tenía una herida un poco grande y estaba hinchado, perdió el trabajo porque su profesor no accedió a darle una oportunidad.

  


  
    


     


    CAMBIOS QUE ROMPEN EL CORAZÓN


    Graduarse nunca fue tan doloroso para Meredith como ese día de junio en el que con toga y birrete tuvo una conversación con Jace que hizo que su corazón se rompiera por completo. Él quería mudarse a Nueva Orleans para jugar en el equipo y le pidió que fuese con ella, Meredith lo pensó durante unos días y se lo planteó tras pedir consejo a algunos amigos. Se lo sugirió a sus padres y ninguno le dio importancia el hecho de que se mudase a otra cuidad para hacer la residencia en el hospital porque apenas estaban en casa y ni siquiera fueron conscientes de que Meredith había terminado el curso.


    ―Papá, te estoy hablando ―dijo Meredith exasperada, girándose hacia él para mirarlo en el sofá.


    ―Sí, perdona ―asintió Brandon cerrando el libro de medicina que tenía entre manos―. ¿Qué decías, cariño?


    ―Jace me ha pedido que me vaya con él a Nueva Orleans y no sé lo que hacer ―repitió con tono serio, mirándolo con atención―. Me gustaría hacer la residencia en vuestro hospital, pero…


    ―¿Cuál es el problema? ―preguntó él dejando el libro a un lado―. Haz la residencia aquí y que él se quede, no tienes que irte si no quieres hacerlo.


    ―Eso es fácil cuando vosotros apenas estáis en casa ―se quejó levantándose molesta.


    ―Mer ―la llamó con cansancio.


    ―No ―murmuró enfadada―. Llevo una hora hablándote, papá. Te lo he explicado todo hace veinte minutos pensando que me escuchabas y estabas leyendo porque no te importa mi vida ―se defendió señalándose con las manos.


    ―Hija, eso no es cierto ―respondió con paciencia, girándose para mirarla―. Simplemente estoy informándome de unos avances para una terapia que necesita uno de mis pacientes y me ha absorbido la lectura.


    ―¿Eso es más importante que escucharme? ―preguntó dolida, regresando sobre sus pasos hasta quedar frente a él.


    ―Esta chica podría salvarse con el tratamiento adecuado y…


    ―No estoy hablando de eso ―lo cortó con tristeza―. ¿Tu carrera es más importante que yo? ―preguntó preocupada, tragando saliva con dureza cuando no dijo nada―. Porque esa es la sensación que he tenido siempre, ¿sabes? Y no quiero parecerme a mamá o a ti cuando termine la carrera y me pierda entre expedientes médicos. Quiero tener una familia que me quiera, dedicarme a la medicina sin olvidarme de los momentos importantes y no hacerlos sentir imprescindibles porque no me importan.


    ―Meredith, no digas esas cosas ―la regañó su madre desde la cocina, saliendo limpiándose las manos con un paño.


    ―Lo digo porque es como me llevo sintiendo desde hace mucho tiempo ―explotó mirándolos a ambos―. ¿Qué clase de padres prefieren dejar a su hija sola la mayor parte del año por estar en unas conferencias? ¿Cuántas veces os habéis olvidado de que os estaba esperando en el hospital para venir a casa? ―preguntó con los ojos brillantes por las lágrimas―. He perdido la cuenta de las veces que me habéis olvidado por cualquier tema médico, por una gala benéfica que daba el puñetero hospital o por…


    ―Hija, nuestro trabajo exige mucho tiempo, deberías saberlo si has elegido la carrera ―se defendió Brandon levantándose para acercarse a ella―. Nunca nos hemos olvidado de ti y…


    Meredith se rio con amargura y negó con la cabeza porque no quería tener esa conversación, simplemente se estaba esforzando más que nunca para no desatender sus prioridades al margen de la carrera. Quería tener ambas partes de su vida porque nunca iba a estar dispuesta a tener una pareja e hijos y olvidarse de ellos por el trabajo, pero también quería una carrera a la altura de sus expectativas aun sabiendo que era difícil cumplirlas. No podía imaginarse teniendo una hija de doce o trece años y dejarla regresar sola a casa desde el colegio porque ella está demasiado ocupada trabajando o viajando para ir a una conferencia. No podía permitirse tener un hijo del que no se ocuparía cuando más lo necesitaba pero sí presionarle para ser de los primeros de su clase, que fuese a la universidad aunque no supiera qué quería para su futuro y persuadirlo para que estudiase su misma carrera. Lo único que podía decir cuando le preguntaban por qué había elegido medicina como sus padres era que recordaba a la chica de la sala de quimioterapia de la que nunca supo su nombre y que verla en aquel estado despertó su necesidad de ayudar a la gente.


    ―Meredith ―la llamó Samantha frunciendo el ceño cuando vio a su hija subir las escaleras.


    ―Para que no se os olvide, he puesto en la pizarra blanca la fecha y la hora de mi graduación ―dijo Meredith con dureza, girándose hacia ellos a mitad de la escalera―. Si no podéis ir, agradecería que me avisaseis con tiempo para no buscaros desde el escenario y sentir la misma decepción que en el instituto.


    Brandon abrió la boca para responder a eso, pero no fue capaz porque ambos le habían fallado en ese día tan importante para ella porque a él le surgió una operación de última hora y a Samantha una conferencia que le hizo olvidar la graduación de su hija. A raíz de eso, Meredith había dejado de contarles las cosas importantes que le ocurrían en su vida y pasó más de dos semanas sin hablarles porque estaba dolida.


    Cuando entró en su habitación, fue directa hacia el ordenador para comprar los programas de residencia en ambas ciudades y poder decidir de forma coherente porque no quería equivocarse por un arrebato en algo tan fundamental como lo era la residencia para un médico. Quería ser de las mejores para dejar de ser la hija de y pasar a ser la doctora por la que preguntasen en un primer momento, por eso pasó horas en el ordenador repasando una y otra vez los programas.


    ******


    Una semana después, justo el día de la graduación, Meredith fue a buscar a Evan y a Jace al piso de este para ir juntos porque no tenía esperanzas de que sus padres asistieran, estaba tan acostumbrada a que le fallasen que ya ni siquiera se esforzaba por ellos. Evan le abrió con una sonrisa con la corbata torcida y ella se echó a reír colocándosela bien después de darle un beso en la mejilla. Jace apareció por el pasillo poniéndose la chaqueta y sonrió al verla mirándose en el espejo junto a la puerta, por eso la cogió de la cintura para girarla con rapidez y besarla en mitad de una carcajada antes de cogerla de la mano y hacerla girar sobre sus pies. Meredith llevaba un vestido precioso de color verde jade que se ajustaba a su cuerpo hasta la cintura y después la falda hasta la rodilla se llenaba de volumen estilizando sus piernas.


    ―Estás preciosa ―sonrió atrayéndola hacia él de nuevo para besarla.


    ―Vamos a llegar tarde ―se rio poniéndose derecha para alisarle las solapas de la chaqueta―. Amy nos está esperando en el coche.


    Evan se puso la chaqueta y los tres salieron juntos del piso, Amy se había recuperado de aquella ruptura tan catastrófica, Evan estaba mucho más cómodo viviendo con Jace de lo que había imaginado en un principio y el trabajo parecía que empezaba a funcionar. Se había metido oficialmente en la escuela de especialistas y lo compaginaba con el trabajo en un restaurante para poder pagarlo todo, por suerte le habían surgido algunas oportunidades como especialista y había superado las expectativas de sus profesores.


    Cuando bajaron del escenario tras la ceremonia de graduación, los cuatro se reunieron entre la gente tras saludar a sus familiares, Meredith no dijo ni una palabra cuando no encontró a sus padres, simplemente disimuló el pinchazo que sintió en el corazón por eso y se echó a reír cuando Jace la abrazó por detrás besando su cuello.


    ―Tengo que enseñarte las fotos del piso en Nueva Orleans, te va a encantar ―dijo entusiasmado colocándose delante de ella―. Tiene unas vistas preciosas y mucha luz, hay una habitación extra que podrías utilizar como un despacho y…


    ―Jace ―dijo con voz suave poniendo las manos en su pecho.


    ―¿Qué? ―preguntó frunciendo el ceño, ella respiró hondo apartando la mirada―. No vas a venir conmigo, ¿verdad? ―preguntó con decepción.


    ―He estado mirando los programas para residentes en los hospitales y tendría que irme a las afueras para poder tener uno decente. Aquí puedo acceder a cualquier rama de la medicina sin tener que mudarte y puedo…


    ―Creía que lo habíamos decidido juntos ―le reprochó apartándose.


    ―Tú aceptaste el puesto en el equipo cuando discutimos, Jace. Ni siquiera me dijiste que te lo habían ofrecido porque te cabreaste cuando fui a la conferencia sobre pediatría ―se defendió frunciendo el ceño―. Te dije que volvería pronto y no me diste tiempo a llegar cuando ya estabas cabreado, ¿vale? No hemos hablado nunca sobre mudarnos al terminar la universidad porque sabias que mi residencia es lo más duro e importante.


    ―Te dije que habían venido varios ojeadores y no te dignaste a…


    ―Vine a todos tus partidos, no seas injusto conmigo ―pidió ofendida―. Casi suspendo uno de los exámenes por ir a todos tus partidos porque decías que me necesitabas allí, ¿recuerdas? En lugar de encerrarme en la biblioteca, me fui a un puñetero partido de hockey para ver cómo te hacían daño y después te curé mientras estabas dormido.


    Era cierto, Jace recibió tantos golpes en el último partido de la temporada que era difícil mirarlo sin fruncir el gesto de dolor porque no tenía casi ninguna zona sin un hematoma y Meredith no se separó de él hasta que se recuperó. Él estaba siendo injusto con ella porque supo desde un principio que si suspendía aquel examen todo lo que había hecho en esos años no serviría para nada, pero fue egoísta y le suplicó que estuviera allí para animarlo. Sabía que no podía soportar ver cómo le hacían año aunque después tuviera que curarle las heridas, pero a él no le importó, tampoco que fuese ella quien le pusiese los puntos adhesivos en la ceja ni que se asegurase de que su hombro no estaba dislocado.


    ―Vente conmigo a Nueva Orleans y ya nos apañaremos ―pidió cogiéndola de las manos―. Podemos buscar un buen programa para ti y…


    ―No ―lo cortó frunciendo el ceño―. No voy a mudarme para que tú tengas tu futuro planeado y yo perder todos estos años. Me quedaré aquí, haré mi residencia, elegiré una especialidad y empezaré mi carrera.


    ―¿Por qué eres tan terca?


    ―Porque llevo más de seis años luchando para estar en medicina, Jace. Es lo que quiero hacer y aquí es el mejor lugar en el que puedo hacerlo con las posibilidades que tengo ―respondió suavizando el tono―. Necesito quedarme, ¿vale? No me pidas que me vaya porque no puedo.


    ―¿No quieres o no puedes? ―preguntó con dureza, apartándose enfadado.


    Meredith respiró hondo mirándolo a los ojos porque sabía que quería tocar un punto bajo refiriéndose a sus padres, Jace sabía que Meredith tenía la sensación de que debía ser mejor que ellos para demostrarles que era capaz de superarlos sin tenerlos a su lado y casi utiliza eso para presionarla.


    ―No voy a irme contigo ―dijo Meredith con voz suave y segura―. No puedo irme porque ya me han aceptado en el programa de aquí y es una oportunidad que no voy a perder por seguirte a otra ciudad.


    ―¿Y nuestra relación? ―preguntó frunciendo el ceño―. ¿La medicina es más importante para ti que nuestra relación?


    ―No sigas por ahí ―murmuró dolida, apartándose un poco―. Te quiero y lo sabes.


    ―Pero no lo suficiente como para venir conmigo ―le reprochó frunciendo el ceño.


    ―¿Por qué tengo que irme yo? ―preguntó ofendida, mirándolo de nuevo―. Quédate tú y firma un contrato aquí.


    ―No puedo romper el que acabo de firmar, hay un par de cláusulas que me lo impiden.


    ―Entonces es porque el hockey es más importante para ti que nuestra relación ―respondió con sus mismas palabras haciéndolo negar con la cabeza―. ¿Duele, verdad? ―preguntó con tristeza.


    Jace alzó las manos con rendición antes de meterse entre la gente para desaparecer porque no quería seguir diciendo cosas que les harían daño a los demás, Meredith se apartó el pelo de la cara respirando hondo y sonrió triste cuando vio a Evan yendo hacia ella. Jace se había cruzado con él y no parecía de buen humor, por lo que fue a buscarla cuando él mismo tenía sus propios problemas, Amy estaba por allí con su familia y les había avisado de que se iría a cenar con sus padres para que no la esperasen.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Evan al llegar a su lado.


    ―Sí, solo he discutido un poco con Jace ―asintió pensativa, se apoyó en su pecho cuando Evan le pasó un brazo por la cintura―. ¿Tú por qué tienes esa cara?


    ―Alexis está embarazada ―murmuró preocupado mirándola desde arriba.


    Meredith se separó de él abriendo los ojos con sorpresa y él se pasó una mano por el pelo hacia atrás con impotencia, al ver que se movía inquieto sobre sus pies supo que no le entusiasmaba la idea, pero que estaba dispuesto a hacerle frente a la situación.


    ―¿Cuándo te lo ha dicho? ―preguntó con voz suave, empezando a caminar hacia el coche de ella.


    ―Hace un momento, ahora se ha ido a cenar con sus padres ―explicó respirando hondo―. No llevamos tanto tiempo como para tener un hijo juntos, pero… ―se rascó la nuca buscando las palabras mientras atravesaban el aparcamiento―. No puedo desentenderme, Mer.


    ―Lo sé, tú no eres así ―asintió ella con comprensión parando para mirarlo―. ¿Qué piensas hacer?


    ―Pedirle matrimonio y buscar un buen trabajo para mantenernos.


    ―¿Y lo de especialista de cine? ―preguntó frunciendo el ceño―. Ella tiene su propio trabajo, sus sueños no se verán perjudicados por el bebé, pero tú tampoco puedes renunciar a los tuyos.


    ―No lo sé, no he pensado en eso ―murmuró mirando hacia los coches―. Ni siquiera me había planteado ser padre todavía.


    ―¿Estás seguro de que quieres tenerlo con ella? ―preguntó Meredith arrepintiéndose al momento de su pregunta―. No estoy diciendo que la dejes tirada, simplemente me preocupo por ti.


    ―Lo sé ―suspiró pasando un brazo por sus hombros para seguir caminando hacia el coche―. Alexis no es la mujer de mi vida, pero mi madre me enseñó que tener una familia es lo más importante del mundo. El bebé es mi hijo, Mer. Estoy acojonado porque no sé si puedo cuidarme a mí mismo, pero me necesita y…


    ―No estás solo en eso ―prometió abrazándolo con fuerza―. Estoy aquí para lo que necesites, ¿de acuerdo? No importa lo que sea.


    ―Lo sé ―repitió besando su cabeza al llegar al coche―. Tengo que pensar muy bien lo que hacer para organizarme antes de pedirle matrimonio porque creo que eso es lo que ella quiere.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó confundida al soltarlo―. ¿Te ha dicho algo sobre eso?


    ―Se podría decir que ha dicho que si no nos casamos no quiere tener al bebé ―respondió preocupado mirándola―. Tenías razón sobre que es una manipuladora, pero no sé si podría tener sobre mi conciencia que aborte por eso. No estoy preparado para ser padre y soy consciente de ello, pero si estaba para hacerlo, mi obligación es estar para criarlo.


    Meredith asintió orgullosa de la forma de pensar de su amigo aunque no le sorprendía que lo hiciera, Evan siempre había sido correcto en todo, lo habían educado de una forma que era de admirar porque cualquier otro chico de veinticinco años se habría desentendido del tema. Igual que la noche en la que Chase y Amy rompieron definitivamente en el piso de Jace, aún podía percibir una leve cicatriz en su pómulo por el que perdió la amistad con Chase y un trabajo que necesitaba, pero nunca dio signos de arrepentimiento. Era uno de esos hombres que eran fieles a sus principios, que aceptaban las consecuencias de sus actos y que estaban dispuestos a renunciar a lo que querían con tal de poder tener lo que realmente necesitaban.


    ―Tomes la decisión que tomes, ten claro que estaré contigo ―dijo Meredith poniéndose de puntillas para besarlo en la mejilla.


    Ambos subieron al coche para ir al restaurante en el que habían quedado para cenar con Jace y Meredith ocultó la sorpresa que sintió al verlo sentado a la mesa esperándolos, a su lado estaba Amy y hablaban animadamente mientras el camarero les dejaba las bebidas sobre la mesa. Caminaron hacia allí y Jace se levantó para besarla en los labios abrazándola por la cintura murmurando una disculpa por todo lo que se habían dicho.


    ―Tenemos que hablar de esto después, ¿de acuerdo? ―dijo ella mirándolo a los ojos preocupada.


    ―Tengo que irme en dos semanas porque empiezan los entrenamientos y no quiero irme sin ti ―respondió con voz casi suplicante―. Te quiero, Mer.


    El camarero llegó para tomarles nota de la cena y ambos se sentaron dejando la conversación para otro momento, intentaron pasar una agradable cena todos juntos como si supieran que iban a separarse. Después de cenar se reunieron con un grupo de compañeros y pasaron una de las mejores noches que recordaban de ese año, Amy parecía otra chica diferente, no había vuelto a mencionar a Chase en ningún momento y se centró de lleno en su futuro porque se negaba a volver a darle la oportunidad de hacerle daño. Evan intentó olvidarse, por esa noche al menos, de la situación que tenía con Alexis y procuró disfrutar de la noche todo lo posible, Meredith ayudó a que dejase de pensar bromeando con él o bailando.


    ******


    Dos días después, cuando Jace consiguió quedarse solo en el piso, llamó a Meredith para que fuese a verle y él preparó su cena favorita con la única intención de tener una noche romántica después de discutir y no verse. Jace no quería terminar con Meredith después de una relación de cinco años, estaban enamorados y habían hecho planes juntos para después de la universidad, pero él había firmado un contrato presionado por su padre y ella no quería marcharse.


    El timbre sonó sacándolo de sus pensamientos, cerró la puerta del horno tras comprobar que la comida estaba casi lista y, secándose las manos en un paño de cocina, caminó hacia la entrada para abrir con una sonrisa. Se colgó el paño al hombro al abrir e intentó no contagiarse de su risa cuando Meredith se carcajeó al encontrarlo con aquel delantal horrible que le regalaron para su último cumpleaños, tenía corazones por todas partes junto con margaritas y utensilios de cocina de diferentes colores.


    ―Estás guapísimo ―bromeó entrando en el piso con una bolsa en las manos―. Tienes que ponerte esto más a menudo ―añadió inclinándose para besarlo.


    ―Terminarás arrepintiéndote de regalármelo ―sonrió enlazando un brazo por su cintura para besarla otra vez―. Hola.


    ―Hola ―suspiró contra su boca, pasó el brazo libre por su hombro para llegar a su pelo y lo miró a los ojos―. ¿Crees que podremos pasar una noche sin discutir?


    Jace asintió besándola de forma fugaz de nuevo antes de soltarla, le quitó la bolsa y caminaron juntos hasta la cocina, Meredith sonrió al ver la encimera preparada para cenar allí y el horno encendido, incluso se había acordado de preparar té helado para aliviar aquel calor infernal que hacía. Jace sacó las cosas de la bolsa para meterlas en la nevera y el congelador mientras la cena estaba a punto y después se sentaron juntos mientras bromeaban.


    Todo era perfecto, una reconciliación estupenda hasta que el móvil de Jace sonó encima de la encimera y él frunció el ceño, le pidió una disculpa antes de levantarse para responder sin que ella lo escuchase. Llevaba unos días que hacía eso y empezaba a molestarle aunque confiaba en él ciegamente después de tanto tiempo justo, el problema estaba en que sabía que se trataba de su marcha a Nueva Orleans y que lo hacía para evitar hacerle daño. Por eso esperó sin decir nada, se levantó para recoger los platos sucios y limpiar porque necesitaba tener algo entre manos sin pensar demasiado, pero sabía que había llegado el momento de solucionar aquello de forma definitiva.


    ―¿Qué haces? ―preguntó Jace llegando a su lado tras dejar el móvil en la encimera―. Te tengo dicho que no tienes que fregar o…


    ―Necesitaba hacer algo mientras tú hablabas por teléfono ―respondió encogiéndose hombros, secándose las manos.


    ―Mer…


    ―Ya ―asintió girándose para mirarlo―. Era de Nueva Orleans, ¿verdad? ―preguntó con voz suave, él respiró hondo mirando hacia otro lado―. Tenemos que hablar de esto, Jace. No podemos retrasarlo más porque nos haremos daño.


    Jace se pasó las manos por el pelo hacia atrás con impotencia, salió de la cocina para ir directo al sofá y se sentó intentando encontrar la forma de convencerla para que se mudase con él porque no podía hacerse a la idea de no tenerla a su lado. Habían pasado tanto tiempo siendo pareja que no podía imaginárselos cada uno por un lado, perdiendo el contacto e incluso olvidándose de lo que habían tenido.


    ―Sigo pensando que lo mejor es que nos tomemos un tiempo ―dijo Meredith con voz suave, sentándose a su lado―. Ninguno de los dos quiere cambiar sus planes y…


    ―Ayer le pregunté a mi agente si podía rescindir el contrato con el equipo, pero me ha dicho que no ―murmuró con seguridad, girándose para mirarla―. Tengo que ir y cumplir el contrato, para eso me estaba llamando Derek.


    ―¿Ibas a romper el contrato para quedarte conmigo? ―preguntó sobrecogida.


    ―¿Y qué esperabas si no quieres venir conmigo? ―preguntó frunciendo el ceño―. Te quiero, Mer. No quiero dejarte por nada, por eso te insisto tanto en que vengas conmigo. No puedo romper el contrato y Derek me ha dicho que tengo que irme una semana antes porque ya tengo el piso y todo lo demás.


    ―Jace, no puedo irme y no es porque no te quiera ―murmuró agobiada―. Necesito demostrarme a mí misma que puedo sacarme la carrera, que puedo hacerlo sin mis padres. Me lo debo a mi misma por todo lo que me han hecho pasar estos últimos años.


    ―¿Y qué pasa con nosotros? ―preguntó dolido―. ¿Lo único que te interesa es demostrarles a tus padres que no prestarte atención no te impedirá ser una buena medico? ―preguntó frunciendo el ceño.


    ―Por supuesto que no ―respondió girándose por completo hacia él―. Quiero estar contigo, pero también quiero convertir en realidad las expectativas que tengo para mi vida. No puedo irme porque allí no tendré los profesores que necesito y no podré aprender como es debido.


    ―¿Cómo lo sabes?


    ―Porque me he pasado estos dos días pegada al ordenador buscando información sobre los programas de residentes de los hospitales de Nueva Orleans y ninguno imparte lo que yo necesito.


    ―¿Qué es lo que necesitas? ―preguntó cansado, casi suplicante―. Ni siquiera sabes la especialidad que quieres hacer y eso lo sabrás cuando estés a mitad de residencia.


    Meredith empezó a enumerar todo lo que necesitaba para poder enfocar bien su carrera sin sonar como una ambiciosa prepotente, pero era difícil cuando hablaba como una profesional, sobre todo cuando utilizaba palabras técnicas que Jace no terminaba de comprender. Ella quería ser una buena médico y sabía que para serlo tenía que renunciar a una parte de su vida para más adelante tener la oportunidad de tenerlo todo.


    ―¿Todo eso es más importante que nuestra relación? ―preguntó agobiado, levantándose―. Solo mencionas la puñetera medicina, Mer. Nada que tenga que ver con nosotros, con nuestra relación y con nuestro futuro.


    ―¡Porque estoy intentando hacer que entiendas lo que significa mi carrera! ―exclamó exasperada.


    ―¡Solo es una carrera, joder! ―alzó la voz moviéndose hacia atrás―. Dices que no quieres convertirte en tus padres, pero estás haciendo lo mismo que ellos. Estás dejando de lado lo que quieres por una carrera que no merece tanto sacrificio.


    ―Estoy intentando conseguir lo que quiero.


    ―¿Y eso tiene que ser por encima de mí? ―gritó enfadado―. Te estás comportando como una egoísta, Meredith. ¿Cuántas veces me has dicho que no quieres hacer lo que hicieron ellos contigo? ―preguntó tenso, frunciendo el ceño―. Ahora estás haciéndolo, eliges la carrera por encima de nuestra relación.


    ―Estás siendo injusto conmigo ―respondió dolida, tragó con dureza―. Quiero ser médico desde que tenía dieciséis años, ¿entiendes? Y no era porque mis padres se olvidaban de mi incluso en las fechas importantes, sobre todo cuando llevaba cuatro horas esperando a que terminasen una operación y se largaban sin recogerme ―murmuró tensando la mandíbula al levantarse―. Quiero serlo porque he visto cómo la gente se moría sin que pudieran hacer nada por ellos, cómo tenían complicaciones por no tener un buen seguro médico o porque no llegaban a tiempo al hospital. No se trata de elegirte a ti o a la carrera, trata de elegirme a mí siendo una buena profesional.


    Jace se la quedó mirando fijamente durante unos segundos y no dijo nada porque en el fondo la entendía y no quería hacerlo, quería ser egoísta y llevársela consigo para continuar con su relación sin importar que ella se sintiese frustrada por no conseguir sus metas, solo importaba estar juntos. Y se odiaba por querer eso pasando por encima de sus intereses porque nunca se había comportado así, siempre había respetado y apoyado sus decisiones porque sabía que eran las adecuadas, igual que ella había hecho con él. Por eso estaba enfadado, porque sabía que ambos estaban decidiendo por separado y no como pareja, que anteponían sus intereses a su relación aunque les dolía porque estaban seguros de que elegir lo que el otro quería solo arrastraría reproches, enfados y una ruptura más dolorosa de la que iban a tener.


    Meredith iba a hablar, pero las palabras murieron en su garganta porque Jace se acercó a ella para coger su cara entre las manos y besarla con tanta intensidad que le robó toda la respiración. Ella se agarró a sus brazos por temor a caerse cuando sus piernas temblaron y suspiró contra su boca devolviéndole el beso con una sombra de dolor que humedeció sus pestañas de forma involuntaria. Se colgó de su cuello negándose a separarse de él antes de tiempo y caminó con Jace hacia atrás hasta caer en el sofá, quedó sentada a horcajadas sobre él sin separarse de su boca salvo el tiempo necesario para coger aire y quitarle la camiseta. Jace metió las manos bajo su vestido hasta arrugarlo en su cintura al atraerla a su cuerpo mientras besaba su cuello jadeando, Meredith envolvió su cabeza con los brazos cuando él bajó los tirantes de su vestido dejando libres sus pechos y suspiró cuando comenzó a besar y mordisquear uno de ellos.


    Mientras recorría su piel con las manos, Meredith se contoneó sobre él sin apenas ser consciente y Jace clavó los dedos en sus caderas subiendo los besos por su cuello hasta su boca. Meredith lo miró por un segundo, el tiempo que necesitó para saber que siempre estaría en su corazón aunque no formase parte de su vida, y se inclinó de nuevo para besarlo con un poco más de calma. Metió las manos entre ambos para desabrocharle el cinturón y gimió cuando Jace la estrechó por la cintura sin poder evitarlo porque necesitaba el contacto de su piel. Él se ocupó de hacer que la ropa desapareciera entre besos y caricias, después entró en ella y ambos se dejaron llevar por la urgencia, moviéndose juntos como si el tiempo se les escapase.


    ******


    Un par de horas más tarde, cuando estaban tumbados en la cama, entrelazados y con la sabana cubriendo algunas zonas de su piel, Meredith suspiró pesadamente mirando las aspas del ventilador girar.


    ―Sé que yo egoísta por no seguir contigo, pero también sé que no seriamos felices si me voy contigo ―murmuró en voz baja, entrelazando los dedos con la mano que Jace pasaba tras su cuello.


    ―¿Cómo puedes estar tan segura?


    ―Porque me sentiría acorralada, como si no pudiese salir de una jaula en la que he estado metida durante mucho tiempo ―explicó frunciendo el ceño―. Mis padres no se han dado cuenta nunca de que me he sentido sola, como si me hubiesen tenido por un error que no supieron arreglar y que me han fallado tantas veces que he perdido la cuenta haciéndome sentir que no merezco que me quieran.


    ―Eso no quiere decir que tengas que renunciar a tu vida.


    ―No renuncio a mi vida por ellos ―respondió girándose un poco para poder mirarlo―. Desde que estamos juntos me has hecho sentir libre, Jace. Abriste la puerta de la jaula en nuestra primera cita y me ayudaste a volar lejos sin tener miedo ―se incorporó apoyándose en un codo e intentando que sus ojos dejasen de arder―. Ahora necesito volar sola y hacerlo tan alto como sea posible para intentar olvidar esa parte de mi vida que aún me duele.


    ―¿Por qué no me dejas volar a tu lado? ―preguntó casi suplicante, colocando su melena tras el hombro cuando la sabana resbaló por su piel―. Podemos encontrar una solución, Mer.


    Ella cerró los ojos dejando que un par de lágrimas resbalaran por sus ojos y se inclinó hacia él para besarlo despacio, como si con ese toque fuese a desaparecer y lo necesitase un poco más a su lado. En ese momento, aunque se arrepentiría más adelante, Meredith aceptó irse con él a Nueva Orleans aun sabiendo que se arrepentiría de su decisión porque no podía dejarle en ese momento.

  


  
    


     


    REGRESAR A CASA


    Meredith solo necesitó ocho meses para darse cuenta de que había tomado una mala decisión y lo confirmó el fin de semana en el que tuvo guardia y Jace viajaba a otra ciudad para jugar un partido. Estaba en el hospital haciendo un turno de veinticuatro horas que la estaba dejando machacada cuando una enfermera le dijo que su padre estaba en el hospital y que quería verla, pero antes de poder ir a verlo, entró una urgencia y tuvo que moverse con rapidez. Su adjunto era desagradable con todos, sobre todo con ella cuando supo de dónde provenía su apellido y por creer que algunos médicos querían trabajar con ella para enchufarla en su especialidad. El accidente de tráfico que tuvieron que atender fue complicado, cuatro personas quedaron atrapadas en dos vehículos distintos y algunos médicos se trasladaron al lugar del siniestro para trabajar más rápido con las victimas más graves.


    Aquel lugar era un caos en uno de los desvíos de la autopista, el frio estaba presente y el ambiente no era el mejor por la lluvia que pronto se congelaría sobre el asfalto. Al bajar de la ambulancia vio a una niña de unos siete años mirando a su alrededor desorientada, agarraba con fuerza el brazo de un oso de peluche y tenía la ropa llena de sangre. Nadie parecía verla y la niña cada vez se alejaba un par de pasos hacia la carretera principal aunque estaba cortada, los servicios de asistencia sanitaria estaban ocupados atendiendo a los heridos y aquella niña parecía totalmente perdida.


    ―¿A dónde vas? ―preguntó una voz dura y masculina a su lado cuando la vio coger el maletín para correr hacia la niña.


    ―A por aquella niña, parece en estado de shock y herida ―respondió Meredith señalándola con la mano tras ponerse los guantes.


    ―No, te vienes conmigo al autobús, nos necesitan allí ―murmuró con autoridad señalando hacia el coche que estaba incrustado en el autobús.


    Meredith lo miró con seriedad y lo odió un poco más, era un hombre bajito, el poco pelo que le quedaba estaba salpicado de canas, sus gafas empequeñecían los ojos azulados y la barba le hacía parecer mucho más serio de lo que era. Llevaba haciéndole tener turnos dobles desde que lo nombraron su adjunto y le impedía estar observando las operaciones que él hacia cuando sí se lo permitía a otros compañeros, tampoco la dejaba ocuparse directamente de heridos leves.


    ―Esa niña necesita atención, doctor Thomas ―respondió con tono neutro―. Puesto que no me va a dejar atender a nadie, me ocuparé de la niña hasta que regresemos al hospital.


    ―Harás lo que yo te diga porque estás a mi cargo ―demandó alzando la voz un poco.


    Sus compañeros los miraban sin intervenir porque sabían que llevaban las de perder porque les había tocado uno de los adjuntos más severos del hospital, pero lo malo no era eso, sino que solo enseñaba de verdad a los residentes que él creía que tenían más potencial y era injusto para el resto. Por eso Meredith se quedó callada mientras caminaban hacia el autobús y, en cuanto el doctor Thomas comenzó a ladrar órdenes a sus estudiantes, ella echó a correr hacia la niña porque cada vez estaba más cerca de la carretera. No llegó a alcanzarla a tiempo y la niña se asustó al ver un coche directo hacia ella, se tropezó con su osito y cayó por el terraplén sin emitir ni un solo sonido, Meredith fue la única que la vio porque los demás estaban desbordados.


    Corrió hacia ella todo lo que pudo, bajó por el terraplén con cuidado sosteniendo bien el maletín con el material médico y llegó hasta la pequeña, que estaba inconsciente. Meredith se puso a trabajar con rapidez, la inspeccionó a conciencia y descubrió que la sangre no era de la pequeña, pero que tenía un hematoma bastante grande en el pecho por el cinturón y varios golpes más por el abdomen por el accidente. Meredith le tomó las constantes porque no se despertaba y frunció el ceño cuando el latido de la pequeña disminuyó despacio, por eso buscó en el maletín algún medicamento que lo impidiera porque era demasiado pequeña para morir allí.


    Tardó unos minutos en estabilizarla, pero cuando lo consiguió y la pequeña abrió los ojos desorientada, la tranquilizó con palabras dulces y buscó en su pantalón para sacar el móvil y llamar a uno de sus compañeros porque necesitaba ayuda. Se levantó para subir el terraplén e indicarles dónde estaban, pero la niña se aferró a su mano negándose a que la dejase sola porque estaba muy asustada, por lo que se quedó allí intentando tranquilizarla.


    ―¡Mer! ―llamaron desde arriba varias voces.


    Estaba empezando a anochecer y la pequeña cada vez se aferraba más a su brazo, por lo que le dijo a su compañero que tendrían que ayudarlas a subir porque la niña estaba muy nerviosa, llamaba a su madre angustiada y estaba empezando a llorar.


    Minutos después, dos bomberos bajaron por el terraplén enfocándolas con la luces desde arriba llevando una camilla consigo, la niña se encogió asustada cuando llegaron hasta ellas y Meredith tuvo que calmarla de nuevo tras convencerla para subir a la camilla.


    ―No pasa nada, cielo. Ahora vamos a buscar a mamá y a ponerte buena, ¿vale? ―dijo con dulzura mientras le colocaba el osito a su lado―. No te preocupes, vas a estar bien.


    Meredith caminó al lado de la niña mientras los bomberos las ayudaban a subir y, una vez arriba, la llevaron a una ambulancia para volver a revisarla. Con buena luz, Meredith pudo ocuparse de las heridas que necesitaban puntos, le vendó la que tenía en el brazo mientras le hacía preguntas sobre su madre.


    ―¿Tory? ―preguntó una mujer angustiada, mirando a su alrededor con la ropa salpicada de manchas de sangre y algunos rasguños en la cara―. ¡Tory!


    La pequeña se incorporó frunciendo el ceño y Meredith se apartó para ver a la mujer, esta corrió hacia ellas en cuanto vio a la niña y ambas se abrazaron rompiendo a llorar. Meredith bajó de la ambulancia quitándose los guantes tras revisar a la mujer y respiró hondo con la extraña sensación de que ya sabía qué especialidad quería hacer.


    ―¿Qué demonios crees que estabas haciendo, Meredith? ―gruñó el doctor Thomas, cogiéndola del brazo para apartarla de la ambulancia que salía en marcha―. Cuando te doy una orden, tienes que cumplirla.


    ―Esa niña estaba en shock, no había nadie cerca de ella y si no corro tras ella, nadie se habría dado cuenta de que se cayó por el terraplén ―respondió enfadada, sacudiéndose su mano de encima―. Está bien salvar a los más graves, pero no hay que olvidar de los que parecen estar bien. Si usted no es capaz de enseñarnos eso, quizás no debería seguir en un hospital universitario.


    ―Te estás extralimitando ―murmuró entre dientes, conteniendo su enfado porque no quería que los escuchasen―. Pienso hablar con el jefe y que tengas que afrontar una junta disciplinaria.


    ―Me parece muy bien, así podré exponer mi punto de vista sobre lo poco que he aprendido con usted en estos meses ―asintió con severidad, desafiándolo con la mirada.


    ―Crees que tu apellido te respalda para hacer estupideces, pero no eres nadie en esta ciudad y estas decisiones absurdas van a terminar con tu carrera antes de que empiece.


    ―No necesito mi apellido para saber que no es un buen profesor, que desprecia a pacientes si no es un caso grave y que intenta seducir a sus residentes a cambio de llevarlas a sus operaciones ―respondió entre dientes, sin importar quien los escuchase―. No me amenace con terminar mi carrera, doctor Thomas. No necesito que me respalde mi apellido, puedo afrontarlo sola.


    El doctor Thomas sonrió con hipocresía mientras negaba con la cabeza y se apartó para subir a la ambulancia que llevaba al herido más grave, le cerró la puerta en las narices antes de que pudiera subir y Meredith se quedó sola allí. El resto de sus compañeros habían subido a las otras ambulancias, se apartó el pelo de la cara con frustración y se acercó al camión de bomberos que quedaba para preguntar si la podrían acercar.


    Tardó casi cuatro horas en llegar al hospital y no solo fue porque tuvo que esperar a que los bomberos terminasen, sino porque encontraron a otro herido grave e inconsciente junto a algunos árboles que no habían visto antes. Meredith hizo todo lo posible por salvarle, pero lo encontró tarde y el hombre de unos treinta y cinco años se había desangrado por las múltiples heridas que tenía, pero aun así ella hizo todo el camino hacia el hospital intentando reanimarlo.


    La jefa de residentes llegó hasta la camilla cuando entraban en urgencias y Meredith le explicó todo lo que alcanzó a ver sin apenas equipo médico y sola, la llevaron al box más cercano mientras continuaba encima de su paciente practicándole la reanimación cardiopulmonar mientras las enfermeras se ponían a trabajar con rapidez. Pero varios minutos después, cuando no consiguieron traerlo de vuelta,  la jefa de residentes tuvo que ayudar a Meredith a bajar de la camilla porque se echó a llorar desconsolada.


    ―Mírame ―pidió la doctora Patricia, una mujer de unos treinta y ocho años, morena de pelo muy corto y de ojos almendrados, era asiática―. Respira hondo y suelta el aire despacio.


    ―No puedo ―murmuró con culpabilidad, señaló la camilla con las manos manchadas de sangre―. Si lo hubiera encontrado antes, si hubiera sabido lo que hacer…


    ―No ha sido culpa tuya ―dijo con voz suave, cogió su barbilla para que la mirase con ojos llorosos―. Todos perdemos a alguien en algún momento de nuestra carrera y el primero siempre es el peor ―murmuró con comprensión, sosteniéndola por los brazos cuando notó que se iba a desvanecer―. Sé lo que has hecho por la niña y que si no la hubieras atendido no habríamos descubierto que tenía una hemorragia interna. Ahora se está recuperando porque tú la atendiste, Meredith.


    Ella negó respirando de forma entrecortada porque no podía pensar con claridad, solo podía ver el monitor de los latidos del corazón de aquel hombre del que no conocía su nombre y la línea interminable que indicaba que había muerto. Ese sonido la perseguiría durante meses porque sentía que era culpa suya por no haber trabajado bien, por haber tenido la ayuda y el instrumental necesario para atenderlo como era debido, por dejarla sola y no asegurarse de que habían atendido a todos los heridos.


    ―No es tu culpa, Meredith ―insistió la doctora apartándole el pelo de la cara―. Lo has intentado, has intentado reanimarlo durante cuarenta y cinco minutos, ¿qué más necesitas?


    ―¿Me he equivocado de carrera? ―preguntó llorosa, sorbiendo por la nariz con impotencia―. ¿He hecho algo mal y por eso está muerto?


    ―No, a las dos preguntas ―respondió con comprensión, apretó sus brazos con suavidad―. Estoy segura que de haber podido atenderlo antes, no habría cambiado el resultado.


    Meredith sollozó de nuevo y la doctora la atrajo a su cuerpo para abrazarla respirando hondo porque sabía cómo se sentía, esa impotencia por no haberlo salvado y la necesidad de volver dentro de ese box para seguir intentándolo. No podía soportar la idea de que una persona había muerto en sus manos, el consuelo de la doctora no servía porque estaba convencida de que había hecho algo mal, que se había saltado algún paso del procedimiento para atenderle y que por eso no pudieron hacer nada.


    Pasados unos minutos, la doctora la convenció para que recogiera sus cosas y se fuese a casa, su turno había terminado y no tendría que regresar hasta dos días después, presentía que el doctor Thomas ya habría pedido la junta disciplinaria y que aquello la hundiría. Meredith obedeció camino al vestuario, se cambió de ropa tras lavarse y salió del hospital desecha, se subió al coche y condujo directa al apartamento que compartía con Jace, tal y como él quería desde un principio. Era un piso pequeño, tal y como le había enseñado en las fotos, tenía mucha luz y la cocina conectaba con el salón y la entrada, había dos puestas al fondo, una era la habitación de ambos y la otra el baño. Meredith caminó hacia el sofá y se dejó caer en él tras quitarse el calzado, sacó el móvil de su chaqueta con la tentación de llamar a Jace o a alguno de sus amigos, pero se encontraba tan mal que solo quería darse otra ducha y dormir hasta olvidar aquello. Y eso fue lo que hizo, se metió en el baño para ducharse y después en la cama para dormir, pero se quedó mirando hacia el techo durante un par de horas sin poder evitar sacarse esas imágenes de la cabeza y una voz traidora la culpaba por no ser tan buen medico como sus padres.


    ******


    Ni siquiera se dio cuenta del tiempo que había pasado, pero sintió el peso y el calor de alguien tumbándose a su lado en la cama, cuando el roce de unos labios llegó a su mandíbula, abrió los ojos frunciendo el ceño porque no esperaba a Jace hasta dos días después.


    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó Meredith con la voz ronca de tanto llorar.


    ―Hemos ganado el partido y vuelto antes, te echaba muchísimo de menos ―murmuró apoyándose en un codo para besarla.


    Meredith le devolvió el beso durante un par de segundos y después se apartó porque no le apetecía, se encontraba mal y no estaba de humor para tener sexo con su novio, pero Jace besó su cuello sin saber nada de lo que había pasado. Meredith se removió bajo él hasta que salió de debajo de su cuerpo, se levantó de la cama pasándose las manos por el pelo y miró el móvil respirando hondo al ver el mensaje del hospital citándola para la mañana siguiente en la junta disciplinaria.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Jace confundido, quedando de rodillas sobre la cama.


    ―No, no estoy bien ―murmuró con una presión en el pecho, dejó el móvil sobre la mesita de noche―. He tenido un día de mierda, Jace ―dijo enfadada, recogiéndose el pelo en un moño deshecho―. Hemos tenido que ir a atender un accidente grave, he discutido con mi adjunto porque es un prepotente de mierda que no sabe enseñar y que solo le importan los pacientes con heridas graves. Le he salvado la vida a una niña en un terraplén y me han citado para una junta disciplinaria mañana ―señaló el móvil sobre la mesita de noche―. Mi adjunto me ha dejado sola en el lugar del accidente y he pasado cuarenta y cinco minutos intentando reanimar a un hombre que se había desangrado porque ninguno lo habíamos visto ―respiró cuando un sollozo se atascó en su garganta―. Se ha muerto porque soy una pésima médico, porque me he equivocado al atenderlo y porque no debería estar aquí.


    Jace la miró sobrepasado por toda esa información y se movió hasta bajarse de la cama para abrazarla con fuerza, Meredith negó con la cabeza porque no quería consuelo, pero tampoco podía hablar más sobre el tema. Jace la hizo sentar en la cama sin soltarla y después se tumbaron juntos, él la envolvió con su cuerpo intentando mantenerla entera aunque fue inútil porque no dejaba de culparse por todo y no cesó en toda la noche.


    ******


    Por la mañana, tras cuatro horas en la junta disciplinaria, Meredith salió de allí con la sensación de que sus decisiones no eran las adecuadas, pero llevaba en la mano la petición de traslado a Minnesota porque necesitaba volver a su plan original. Volver a casa, a hacer la residencia en el hospital que la ayudaría a ser una buena profesional sin rendirse por no haber podido salvar a ese hombre, pero sobre todo a volver a sentirse ella misma. Tras hacer todo el papeleo necesario, recogió todas sus cosas del hospital y se subió a su coche tras despedirse de sus compañeros, condujo de vuelta a casa con la sensación de que era correcto ser egoísta para no hundirse.


    Al llegar a su piso, encontró a Jace tumbado en el sofá mientras veía los resúmenes deportivos, ella entró respirando hondo y se sentó a sus pies porque necesitaba toda su atención.


    ―He pedido el traslado a Minnesota ―dijo sin preámbulos, tragando saliva.


    Jace se incorporó con rapidez haciendo una mueca llevándose una mano al costado, pero ignoró el dolor, le quitó el sonido a la televisión aunque estaban hablando de su partido y la miró con sorpresa.


    ―¿Por qué? ―preguntó con voz baja y sorprendida.


    ―Porque he aguantado ocho meses en los que no he aprendido nada y se me ha muerto un paciente porque tengo malos profesores y quizás yo sea una incompetente ―respondió con dureza hacia sí misma.


    ―No eres una incompetente ―murmuró frunciendo el ceño, ella resopló apartando la mirada―. Mer, estas cosas pasan. No puedes salvarlos a todos.


    ―Claro no, es imposible salvar a nadie si no me enseñan como es debido ―respondió girándose hacia él por completo―. Necesito aprender y el mejor lugar para hacerlo es en casa.


    ―No, lo que estás haciendo es huir.


    ―Tómatelo como quieras, pero voy a volver ―murmuró levantándose con gesto derrotado.


    ―¿Y lo nuestro?


    ―Lo nuestro no funcionará si yo me hundo en la miseria, Jace ―respondió girándose hacia él, se llevó una mano al pecho―. Me duele el corazón desde que llegamos aquí y tienes que irte cada dos fines de semana o tienes fiestas con tus compañeros y no me incluyes por mis puñeteras guardias eternas ―se quejó frustrada―. No podemos vernos porque mi adjunto me pone los peores horarios, cuadra mis guardias para que sean seguidas y no me enseña nada.


    ―Eso es porque estás empezando y…


    ―¿Cuántas veces hemos salido desde que estamos aquí? ¿Acaso he tenido tiempo para ver la ciudad? ―preguntó frunciendo el ceño―. Vivo en el hospital, nuestra relación se ha resentido por eso.


    ―Pero lo comprendo igual que tú mis viajes, no pasa nada ―insistió levantándose para acercarse a ella―. Podemos aguantar un poco más y estoy seguro de que funcionará cuando…


    ―No va a mejorar ―lo cortó con tristeza―. No puedo seguir aquí porque me estoy ahogando y no puedo arrastrarte conmigo ―dijo con culpabilidad―. Me vuelvo a Minnesota para intentarlo de nuevo.


    ―¿Y yo qué?


    ―Es mejor que lo dejemos ―murmuró dolida, se acercó a él―. No significa que haya dejado de quererte, Jace. Pero ahora la que necesita ser egoísta soy yo.


    ―¿No puedes aguantar un poco más?


    ―¿Para qué? ―preguntó con tristeza y agotamiento―. Thomas quiere que me suspendan por desobedecerle cuando yo llevo razón sobre la niña y que es un irresponsable por dejarme allí sola, por no responder a mis llamadas cuando encontré a ese hombre.


    ―Pide un cambio de adjunto, no de ciudad.


    ―Lo intenté hace tres semanas y todo ha empeorado muchísimo ―negó pasándose las manos por el cuello―. No puedo más, estoy de mal humor todo el tiempo, ¿entiendes? Tengo la necesidad de romper cosas, de largarme al fin del mundo y desaparecer, pero no lo he hecho por ti.


    ―Pero sí vas a irte sin mí.


    ―Vine aquí por ti cuando sabía que era un error para mí ―se defendió frunciendo el ceño―. Te lo dije porque lo sabía, pero no me hiciste caso y ahora quiero tomar mis decisiones.


    ―¿Has pensado en cambiar de hospital?


    ―Sí, pero voy a hacerlo al de Minnesota ―insistió con seguridad―. Ya he hecho todo el papeleo y Amy me ha dicho que tienen una vacante, así que lo más probable es que me llamen a primero de mes. Por eso voy a mudarme este fin de semana y…


    ―Así que solo me estás informando, no pidiéndome consejo ―la cortó con dureza―. ¿Por qué nos haces esto si estamos bien?


    Meredith hizo un ruidito de exasperación pasándose las manos por la cara porque no quería discutir, había sido una semana horrible y ya había decidido lo que hacer, no quería tener esa conversación de nuevo porque esa vez no iba a ceder.


    ―Estamos bien, pero yo necesito más ―respondió mirándolo a los ojos―. Necesito no sentirme atrapada cuando me levanto por las mañanas y sin salida cuando entro en ese hospital. Necesito saber que eres feliz y sé que yo no te hago feliz.


    Jace se quedó callado porque llevaba razón, al principio de mudarse todo había ido bien, pero cuando los problemas empezaron con su adjunto, Meredith se encerró en sí misma, apenas le explicaba lo que le ocurría y se frustraba cada día más. La única solución a todo aquello era una ruptura y una mudanza, pero Jace no quería eso porque seguía enamorado de ella y sabía que solo era una mala racha que atravesaba cualquier pareja.


    ―¿Puedes pensarlo unos días más, por favor? ―preguntó acercándose a ella.


    ―Llevo pensándolo dos meses, Jace ―respondió con tristeza, luchando contra las lágrimas―. Te quiero, te juro que sí, pero ya no es como antes para ninguno de los dos y es mejor dejarlo ahora y no cuando sea tarde.


    Jace respiró hondo soltando el aire despacio y la abrazó para estrecharla contra su pecho porque estaba de acuerdo, porque en esos dos meses habían discutido más que en toda su relación y nada era igual a la universidad. Él pensó que vivir juntos les ayudaría a que todo mejorase, pero se había equivocado y ambos lo estaban pasando mal por eso. La ruptura les rompía el corazón a ambos, pero era eso mejor que terminar en mitad de una pelea descomunal y no poder volver a verse, los dos preferían seguir siendo amigos después de tantos años juntos. Meredith se sintió aliviada y dolida a partes iguales porque la entendiera, pero necesitaba marcharse, dejar aquel lugar cuanto antes y empezar de nuevo en su ciudad tras reencontrarse con su gente y consigo misma.

  


  
    


     


    HERIDAS EN EL CORAZÓN


    Año 2011, Los Ángeles California


    Para Ethan, las navidades eran uno de los momentos más importantes del año porque le recordaban a su familia, sobre todo porque no podían estar juntos. Alice solía regresar a casa con su familia en la ciudad al igual que Theo y Violet, pero Amber no regresaba al rancho para las fechas importantes aunque su hermano intentaba convencerla.


    ―¿Por qué no vas a venir este año tampoco? ―preguntó Scott confundido al otro lado del teléfono―. Te echo de menos, Amber.


    ―Lo sé, pero después de lo que pasó hace dos años, estoy mejor aquí ―respondió con un pequeño suspiro mientras paseaba por los muelles―. Estoy cansada de esta situación y no sé dónde debo estar en momentos como este.


    ―En casa con tu familia.


    ―¿La misma casa de la que me echó papá porque quiero ser actriz? ―preguntó con tristeza, bajando las escaleras para llegar a la playa―. Sabes que no soy bien recibida y que el año pasado discutimos hasta el punto en el que mamá me pidió que regresase aquí antes de tiempo. ¿Cómo te crees que me sentí al respecto?


    ―Lo entiendo, creme que la situación por aquí no es muy agradable y eso que yo sigo en la universidad, pero…


    ―No puedo, Scott ―suspiró sentándose en la arena, cansada―. He encontrado un buen trabajo en un restaurante y puedo compaginarlo con las clases. Apenas gano el suficiente dinero como para pagar mi parte del alquiler a las chicas y a Ethan, pero si viajo, no podré pagarlo durante dos meses. Prefiero quedarme aquí y pasar unas navidades diferentes.


    ―¿Por qué eres tan terca? ―preguntó con tristeza.


    ―Porque papá me rompió el corazón y ya lo tenía roto ―susurró con la vista fija en el mar―. Adam me hizo muchísimo daño y aún no he podido superarlo para intentar tener una cita en condiciones, pero lo de papá me hizo polvo porque nunca lo habría esperado de él.


    ―Papá no es tan malo como piensas, en el pueblo están hablando de cosas que es una suerte que no escuches.


    ―En el pueblo siempre hablan de lo que no les importa ―respondió con una sonrisa triste, se dejó caer hacia atrás para apoyarse en los brazos―. No me interesa si siguen hablando de lo que pasó con Adam o lo que sea, ¿vale? Estoy poniendo todo mi esfuerzo en pasar página y han pasado ya dos años, pero me sigue costando.


    ―Ya, una ruptura así no es fácil ―asintió pensativo―. Holly me llamó hace unas semanas porque va a volver al pueblo, pero no quiero verla.


    ―¿Por qué? ―preguntó confundida―. Creía que habíais terminado bien.


    ―Terminamos más o menos, pero no me apetece verla porque estoy empezando algo con una chica de la universidad y…


    ―Eso no quiere decir que por ver a Holly vayas a volver con ella.


    ―Lo sé ―resopló inquieto―. Holly fue muy importante para mí, estaba profundamente enamorado de ella, Amber. No quiero que eso se remueva al verla después de tanto tiempo.


    ―¿Sigues pensando en ella de ese modo? ―preguntó frunciendo el ceño al enderezarse cuando sintió pasos cerca de ella, se giró y comprobó que era Ethan con gesto cansado cargando con su bolsa de deporte―. ¿Scott?


    ―No, no pienso en ella de esa forma, pero los recuerdos pueden ser traicioneros.


    Amber asintió despacio de acuerdo con él porque, desde que se acostó con Ethan, su amistad no era la misma y eso se notaba cuando estaban solos porque una extraña electricidad se notaba en el aire entre ellos. Como en ese mismo momento cuando Ethan se dejó caer a su lado con un suspiro, la arena pareció vibrar a causa de esa electricidad, él se acomodó dejando la bolsa de deporte a su lado y rozó su brazo sin querer haciendo que su piel se erizase por completo. Casi podía sentir sus dedos deslizándose por su piel como aquella noche en el motel, sus besos suaves por su cuerpo antes de llegar a su boca para intensificarse. Su cuerpo se había adherido a la perfección al de ella y no podía olvidar el calor que desprendió su cuerpo aquella noche mientras se movían al unísono.


    ―Si no quieres venir a casa este año, al menos déjame ir a verte antes de volver a la universidad ―dijo Scott trayéndola de vuelta a la realidad.


    ―Puedes venir cuando quieras, ya te lo he dicho ―asintió distraída, intentando no mirar a Ethan―. Siento no poder pasar la navidad contigo otra vez, Scott, pero no puedo volver a casa este año.


    ―No pasa nada, lo comprendo ―respondió con voz suave―. Te avisaré si puedo ir a verte un par de días, ¿de acuerdo?


    Amber se despidió bromeando con su hermano y colgó respirando hondo metiendo el móvil en el bolso, se quitó los auriculares y se dejó mecer por el sonido de las olas porque estaba empezando a ponerse nerviosa al pensar en volver a casa. Esa mañana la había llamado su madre y le dijo exactamente lo mismo, pero Abby parecía no querer entender lo que ocurría y la presionó un poco para hacerla entrar en razón. Amber era igual de terca o más que sus padres y no cedió a regresar a casa para ver las malas caras de su padre y el mal ambiente que se creaba a su alrededor, prefería dejar que el tiempo pasase un poco más.


    ―¿Vas a irte este año? ―preguntó Ethan mirándola con curiosidad.


    ―No, ya te dije que me quedaba contigo ―sonrió con inseguridad―. Los chicos vendrán a cenar con nosotros en noche vieja y saldremos por ahí a quemar la ciudad. Incluso haré el postre favorito de mi abuela para que lo pruebes y… ―al verlo fruncir el ceño, lo imitó confundida―. ¿Qué pasa?


    ―No tienes que quedarte aquí para que no esté solo, Amber. Estoy acostumbrado a…


    ―No me quedo por eso ―lo cortó ofendida―. Somos amigos, te prometí que este año lo pasaríamos juntos y eso es lo que vamos a hacer. No me quedo porque me des pena, ¿entendido? Me quedo porque no quiero volver al rancho y sentir que no soy bien recibida en casa de mis padres por estar aquí ―recogió el bolso para levantarse―. Además, en el restaurante no me han dado permiso para irme y necesito el dinero para el alquiler y el seguro.


    ―¿Estás segura? ―preguntó desde abajo.


    ―¿En qué idioma quieres que te lo explique? ―preguntó poniendo las manos en jarras.


    ―En uno en el que no mientas ―respondió levantándose con la bolsa de deporte en la mano―. Me voy a comprar unas cosas para mañana, nos vemos en casa.


    Amber gruñó un insulto y empezó a caminar tras él mientras respondía la llamada de Alice que quería recordarles algunas cosas que tenían que comprar antes de regresar a casa. Ethan solía tener un humor apagado y pesimista esas semanas del año porque se sentía absolutamente solo, pero ella no iba a dejar que se sintiera así aquel año. El año anterior intentó convencerlo para que fuese con ella al rancho al enterarse de que no tenía más familia y se sintió mal cuando él la acompañó al aeropuerto sin ser capaz de convencerlo para que fuese con ella. Amber sabía lo duro que era para él quedarse solo en esas fechas porque lo habían hablado muchas veces, por eso, las dos veces que se había ido, le dejó esos bollos de canela glaseados que tanto le gustaban recién hecho o las galletas de jengibre sobre la encimera para alegrarle un poco los días.


    Tras terminar de hacer la compra y regresar a casa en mitad de una pequeña discusión sobre la cena para ambos en esos días, Amber claudicó y cedió a que él cocinase porque se sentía agotada y no quería que las chicas se sintieran mal antes de irse. Entraron en aquel piso mediano, de cuatro habitaciones y una cocina que conectaba con el salón y una terraza grande, Alice estaba en el sofá tecleando algo en el ordenador y los saludó con un murmullo. Violet estaba en su habitación con Theo y se les podía escuchar desde el salón, por lo que Amber arrugó la cara con cierto desagrado porque se suponía que tendrían cierta consideración con los demás.


    ―Deja eso, ya lo recogeré yo ―dijo Ethan malhumorado, colocando las bolsas de papel sobre la encimera.


    ―Dios, eres más terco que una mula ―se quejó soltando las dos bolsas que llevaba―. No pienso ayudarte en nada más, que lo sepas.


    Ethan le hizo burla mientras la observaba caminar hacia el sofá para sentarse con Alice, que escondió una sonrisa sin dejar de teclear antes de guardar el archivo y apagar el ordenador para alzar los brazos y estirarse un poco porque se sentía agarrotada.


    ―¿Qué os pasa ahora? ―preguntó curiosa, bajando los brazos para mirarla.


    ―No lo sé, está muy borde desde que he hablado con mi hermano ―respondió con desagrado, mirando hacia la cocina entrecerrando los ojos―. Es un desagradecido que no acepta ayuda de nadie ―añadió alzando la voz para que la escuchase.


    ―Tampoco es que seas de mucha ayuda, torpe ―murmuró él sacando las verduras de las bolsas, al ver que se levantaba, le apuntó con una zanahoria―. No te acerques a mi cocina hasta que aprendas a respetar el espacio de los demás.


    ―No entiendo nada ―dijo Alice muerta de risa, recogiéndose el pelo en un moño deshecho.


    ―Pregúntale a tu amiga.


    Amber puso los ojos en blanco y se acercó a Ethan resoplando, pero escondió una sonrisa cuando él la señaló con la zanahoria de nuevo alzando una ceja. Era ridículo que se hubiese puesto de esa forma por pedirle que la acompañase a una tienda de lencería para comprarse algo ya que estaban cerca, no era la primera vez que la acompañaba, pero parecía que en esa ocasión le sentó muy mal. Amber seguía luchando contra la atracción que sentía por él porque no quería estropearlo de nuevo, pero tenía la sensación de que cuando se quedasen solos esos días, iba a renacer con mucha más fuerza.


    ―Tienes que reconocer que me quedaba bastante bien y que…


    Ethan cogió una manzana de la bolsa y acortó la distancia entre ellos para metérsela en la boca justo cuando el ruido de la habitación empezó a aumentar hasta ser escandaloso. Ethan estaba irritado, por lo que se acercó a la puerta para tocar con los nudillos repetidas veces.


    ―¡A ver si podemos hacerlo en silencio para que los vecinos no se quejen otra vez! ―exclamó mientras tocaba con los nudillos, pero el ruido no cesó.


    ―No seas capullo, Ethan ―se rio Alice observándolos divertida, sobre todo cuando Amber le dio un gran mordisco a la manzana―. Llevan dos semanas sin verse porque Theo ha tenido que viajar, un poco de consideración, hombre.


    ―Y una mierda ―se quejó regresando a la cocina.


    ―¿Qué te pasa? ―preguntó Alice controlando la risa―. Creía que la cosa iba bien con Clare.


    ―Sí, va perfecto ―asintió con ironía, empezando a cortar las verduras―. Tanto que dice que no quiere tener sexo porque quiere reservarse para el matrimonio y que hasta que no se lo pida, nada de nada.


    Amber casi se atragantó con el bocado que había dado y Alice intentó no soltar una carcajada, pero fue difícil cuando Ethan las atravesó a ambas con la mirada porque se sentía frustrado, tanto que estaba de un humor de perros y comenzaba a sentir un instinto asesino hacia las parejas un poco preocupante.


    ―A ver, quizás has sido un poco bruto y se ha asustado ―dijo Alice con tono suave, conteniendo la risa como pudo―. Clare es demasiado dulce y sabes que sus padres son muy católicos, lo más probable sea que ella piense eso porque…


    ―Te digo yo que virgen no es ―la cortó Ethan con gesto serio, puso las verduras en una sartén.


    ―¿Cómo lo sabes si no te has acostado con ella? ―preguntó Amber divertida―. Eso no se lleva con un letrero en la frente.


    ―¿De verdad quieres que te lo explique? ―preguntó él girándose hacia ella con una ceja alzada.


    Amber dejó de reírse despacio sin querer entender por qué en su pecho se prendió una llama que gritaba enfadada por saber que esa chica había hecho cualquier cosa con el cuerpo de Ethan, sobre todo porque ambos se habían prometido que no volvería a pasar de nuevo lo que aquella noche en el motel. Pero solo de imaginar a Ethan con otra mujer, haciendo las mismas cosas que le hizo a ella y con la misma pasión, dejó de parecerle graciosa la frustración de su amigo y mordió la manzana de nuevo para evitar decir algo fuera de lugar.


    ―Entonces creo que tendrías que hablar con ella o tenerle paciencia ―dijo Alice tras unos segundos, ignorando lo que significaban las miradas que habían compartido―. El sexo no significa lo mismo para todos y…


    ―Tío, eres un capullo ―se quejó Theo saliendo de la habitación poniéndose la camiseta.


    ―No, lo que tenéis que aprender es a echar un polvo sin hacer tanto ruido, que tiemblan hasta los cristales ―respondió Ethan frunciendo el ceño al señalar los vasos sobre la encimera―. La casera se quejó el mes pasado porque los vecinos le llamaron la atención. No pienso volver a escucharla porque no sepas hacerlo en un volumen bajo.


    ―Tiene razón, Theo ―asintió Alice con una mueca de disculpa―. Sois muy escandalosos y terminarán por echarnos de aquí por eso.


    Theo respiró hondo pasándose una mano por el pelo y regresó por el pasillo murmurando un insulto, se metió en la habitación con Violet y desaparecieron durante otro par de horas.


    ―Bueno, regresando al tema… ―empezó a decir Alice, pero un paño de cocina impactando en su cara la cortó.


    ―No vamos a seguir hablando de mi escasa vida sexual, ¿entendido? ―preguntó mirándolas a las dos apuntándoles con una espátula de madera.


    Amber se terminó la manzana sin decir nada y Alice asintió haciendo un saludo militar que le sacó una sonrisa a Ethan mientras seguía cocinando. Se llevaban tan bien que habían construido su propia familia, lo que reconfortaba a Ethan más de lo que ninguno podía imaginarse porque estaba cansado de sentirse solo. La muerte de sus padres siempre sería una herida a medio cerrar en su corazón y estaba seguro de que habría pocas posibilidades de que sanase por completo porque los recuerdos, en ciertas ocasiones, lo atormentaban aunque intentaba mantenerlo en segundo plano.


    *******


    El día de noche buena, Ethan salió de la habitación atraído por el olor a canela y jengibre que invadía todo el piso. Cuando llegó a la cocina frunciendo el ceño, se encontró a Amber bailoteando con los auriculares puestos mientras pasaba unas galletas recién hechas a una bandeja de rejillas para que se enfriasen. Sobre la encimera había una bandeja grande con bollos de canela recién glaseados, empanadillas dulces y saladas y un surtido de galletas de diferentes sabores que lo hicieron sentir calor en el pecho por ese detalle.


    Antes de que Amber se diera cuenta de que Ethan estaba despierto, él se acercó a ella abrazándola por detrás tras quitarle uno de los auriculares sobresaltándola. La estrechó contra su pecho levantándola del suelo unos centímetros y besó su mejilla repetidas veces hasta llegar a su cuello.


    ―Eres la mujer de mi vida ―murmuró sobre su piel, respirando ese olor a especias que se había adherido a ella.


    La piel de Amber se erizó de forma automática y se dejó caer sobre su pecho de forma inconsciente porque, aunque quisiera continuar negándolo, ella sentía lo mismo y le daba miedo lo grandes que se estaban haciendo esos sentimientos.

  


  
    


     


    COMO EN CASA


    El día antes de noche vieja, cuando Amber llegó al piso encontrándolo desierto, se quitó el calzado y empezó a desnudarse de camino al baño porque sentía que el olor del restaurante estaba pegado a su piel y estaba tan cansada que no sabía si llegaría a prepararse algo para cenar. Justo cuando salía del baño secándose el pelo con una toalla, llamaron al timbre y frunció el ceño extrañada porque no esperaba a nadie, se subió los tirantes de su vestido para dormir y dejó la toalla sobre una silla antes de llegar a la puerta.


    Cuando abrió, deseó no haberlo hecho con aquellas pintas al ver los ojos dulces y apagados de Clare, era una chica de mediana estatura, morena de pelo largo hasta la cintura, ojos azules y sonrisa tierna. Era preciosa y siempre tenía una energía positiva que, en algunos momentos, llegaba a ser demasiado, pero le gustaba mucho porque, a excepción del tema sexo, hacía que Ethan se sintiera mejor.


    ―Hola ―murmuró Clare con tono preocupado―. ¿Está Ethan?


    ―No, creo que tenía una prueba y terminaría tarde ―respondió con voz suave, haciéndose a un lado para que pasara―. ¿Ocurre algo?


    ―No lo sé ―susurró al borde del llanto, se llevó una mano a la cara negando con la cabeza.


    ―Eh, tranquila ―pidió confundida, pasó un brazo por su cintura para llevarla hasta el sofá―. Cuéntame qué ha pasado, ¿quieres?


    Clare negó con la cabeza porque no se veía capaz de hablar del tema, estaba triste y preocupada y no quería contarle a Amber lo que pasaba porque no lo entendería, pero necesitaba hablar con alguien que le diese un buen consejo antes de regresar a casa. Había discutido con Ethan dos días antes por sus padres y él no respondía ni sus llamadas ni sus mensajes, estaba angustiada pensando que la había dejado por algo que no podía cambiar y le dolía el corazón.


    ―Clare, háblame ―pidió Amber preocupada al verla llorar abrazada a un cojín―. O me lo cuentas o llamo a Ethan ―amenazó inclinándose hacia la mesa para coger el móvil.


    ―No, por favor ―suplicó cogiéndola del brazo―. Me he escapado de casa porque mi padre no me dejaba venir a ver a Ethan y se enfadará.


    ―¿Como que te has escapado de casa? ―preguntó sorprendida―. ¿Qué edad se supone que tienes para tener que escaparte de casa, Clare?


    Clare se hundió en el sofá cubriéndose la cara con el cojín y murmuró algo, pero Amber no la comprendió y, cuando intentó quitarle el cojín, Clare lo aferró más llorosa. Amber la observó con atención y, aunque intentó que esa idea no se filtrase en su mente, algo empezó a decirle que Clare había mentido sobre su edad y que había sido una pizca sensata al no acostarse con Ethan si era menor porque podría meterlo en un lio.


    ―Clare, me estás preocupando y…


    ―Tengo dieciocho ―murmuró retirando el cojín de su cara al tragarse un sollozo―. Ethan no lo sabe y yo le quiero, Amber. Mi padre se ha enterado de que estoy saliendo con un chico mayor y no quiere que vuelva a verle, ¿entiendes? Por eso discutí con Ethan hace dos días y ahora no me responde los mensajes ni las llamadas y…


    ―Espera, ¿cuándo has cumplido dieciocho? ―preguntó sorprendida, girándose por completo hacia ella.


    ―En octubre ―susurró angustiada―. La misma noche que le conocí y le mentí cuando me preguntó la edad porque… ―se dejó caer hacia atrás cubriéndose la cara de nuevo por un momento―. Dios, es tan atractivo como un dios griego y yo solo soy una chica del monto y… ―gruñó frustrada consigo misma―. Me dio miedo de que me tratase como a una niña y le mentí ―la miró con ojos llorosos―. He intentado decírselo en estos meses, pero no me atrevía para que no me dejase y ahora…


    ―A ver, no entiendo nada ―la cortó enderezándose para poder mirarla mejor―. ¿Por qué le mentiste y qué tiene que ver tu padre en todo esto?


    ―Somos muy religiosos y mi padre me prohibió tener novio hasta los veinticinco porque quiere que me saque la carrera de arquitectura sin distracciones. Me dejó salir con mis amigas para mi cumpleaños porque Chelsea le prometió que no iríamos a bares, pero sí que fuimos y conocí a Ethan bailando ―explicó de forma atropellada―. Me sentí muy atraída por él y creí que no me haría ni caso, pero entonces me dio su número para poder tener una cita y yo… ―se pasó las manos por la cara, nerviosa―. Está enfadado porque no nos hemos acostado todavía y no es que no quiera, sino que me da miedo mi padre por si se entera y…


    Se quedó callada cuando la puerta de entrada se abrió y Ethan llegó hasta el salón hablando por teléfono, al verlas allí y a Clare llorando, se despidió frunciendo el ceño y dejó la bolsa de deporte junto al sofá para sentarse al lado de Clare. Amber respiró hondo sabiendo que sobraba en aquella conversación, pero también que Ethan necesitaría tiempo para asimilar lo que iba a contarle y que quizás le pediría que no regresara.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Ethan confundido, poniendo una mano por la espalda de Clare―. He visto tus mensajes, iba a llamarte cuando saliera de la prueba.


    ―Yo solo…


    ―Estaré en la cocina ―dijo Amber levantándose, Clare la cogió de la mano mirándola suplicante―. Tienes que decírselo tú.


    ―¿Decirme qué? ―preguntó Ethan empezando a ponerse nervioso.


    Clare cerró los ojos por un momento y se giró hacia Ethan, lo miró por un par de segundos y entonces se lo explicó todo de forma atropellada sin dejarle hablar porque le daba miedo que no la comprendiera. Ethan entrecerró los ojos y ató cabos empezando a comprender la actitud tan extraña que Clare tenía cuando hablaba por teléfono o esas tonterías de niña que, en ciertos momentos, le parecían tiernas aunque no lo eran.


    ―¿Por qué me mentiste con tu edad? ―preguntó confundido.


    ―Porque no habrías salido conmigo si te lo digo.


    ―Por supuesto que no ―respondió con dureza―. Pero no tendrías que haberme mentido en algo así, Clare. Esto es importante y podrías…


    ―Lo siento ―susurró conteniendo un sollozo―. Yo…


    Ethan se pasó las manos por la cara con impotencia y cierto alivio al recordar que no habían hecho nada que pudiera comprometerlo al tener una diferencia de edad de cinco años porque lo habría metido en un lio del que no saldría fácilmente. Empezaba a comprender por qué actuaba de forma esquiva cuando se quedaban a solas y las caricias aumentaban, porqué ella siempre salía corriendo cuando le sonaba el móvil o porqué tenía hora de llegada cuando se suponía que eran de la misma edad.


    ―Por favor, no me mires así ―pidió Clare conteniendo las lágrimas como pudo, se removió en el sillón incómoda―. Me he escapado de casa porque mi padre no me dejaba verte para explicarme y…


    ―Estás loca ―murmuró Ethan sorprendido, negó con la cabeza mirando hacia la puerta antes de carraspear―. Vamos a ver ―dijo nervioso, mirándola de nuevo―. Lo primero, deja de llorar porque así no se soluciona nada, ¿vale?


    ―No quiero que me odies ―susurró con tristeza.


    ―No lo hago ―respondió frunciendo el ceño, Clare sorbió por la nariz y él le apartó el pelo de los ojos―. Me has mentido en algo muy importante, Clare. No podemos seguir juntos y…


    ―Lo sé ―suspiró de forma entrecortada―. Me han aceptado en la universidad de Washington y me voy el domingo, por eso quería venir a verte y él no me dejaba ―tragó saliva con dureza―. Te juro que no quería mentirte, Ethan, pero me dio miedo que me vieras como una niña y me he equivocado.


    Ethan miró a Amber por un momento y esta le hizo un gesto para que abrazase a la chica porque estaba destrozada, Ethan puso los ojos en blanco antes de acercarse a ella para abrazarla con cuidado y Clare respiró hondo aferrándose a él cerrando los ojos. Era su primer amor y le había mentido porque se sentía insegura en muchos aspectos, pero Ethan consiguió que sus miedos se aplacasen un poco sin apenas darse cuenta.


    ―No pasa nada, ¿vale? ―dijo Ethan en su oído, pasando las manos por su espalda cuando ella asintió llorosa―. No es el fin del mundo y te vendrá bien salir de aquí para despejarte, conocer gente nueva y hacer lo que te gusta.


    ―Lo sé, pero… ―se apartó pasándose la mano por la cara―. No quería mentirte, ni siquiera pensé que querrías salir conmigo ni una sola vez ―se atragantó con un sollozo―. Te quiero y sé que lo he hecho mal y que tú no sientes lo mismo porque soy una niña ―carraspeó incómoda al darse cuenta de lo que estaba diciendo, se levantó apartándose el pelo de la cara―. Será mejor que me vaya antes de que mi padre sepa que estoy aquí o se enfadará muchísimo. Solo quería despedirme porque no me dejarán verte de nuevo y es lo mejor para todos ―susurró conteniendo un sollozo antes de ir hacia la puerta y salir sin esperar respuesta.


    Ethan no entendía nada, apenas llevaban viéndose un par de meses y no podía creerse del todo que se hubiera enamorado de él, pero si lo había hecho, lo último que quería era hacerle daño porque Clare era dulce y divertida y aún no había salido al mundo como para saber lo que era el amor. Se dejó caer hacia atrás resoplando incrédulo porque no le había dado tiempo a asimilar lo que había pasado cuando Clare salió de su piso corriendo entre lágrimas, pero él no se sentía responsable de ello como para seguirla e intentar tranquilizarla, todo lo contrario.


    ―Pobrecita, se ha ido hecha polvo ―dijo Amber con cierta tristeza, acercándose a él para sentarse en el sofá.


    ―¿Desde cuándo llevaba aquí? ―preguntó confundido.


    ―Apenas un par de minutos.


    ―¿Te lo ha explicado todo? ―preguntó acomodándose sobre los cojines, Amber asintió frunciendo los labios en una mueca de disculpa―. Me ha dicho que me quiere y no le ha dado tiempo a conocerme ―murmuró con incredulidad mirando hacia el techo.


    ―No es difícil quererte, Ethan ―respondió enternecida, acomodándose a su lado con los pies en el sofá.


    Ethan la miró respirando hondo y se quedaron en silencio durante unos minutos, Amber podía percibir el calor que desprendía el cuerpo de Ethan porque casi rozaba su rodilla con la mano que descansaba entre ellos e, inconscientemente, movió los dedos acariciando su piel. Amber tragó saliva cuando el calor la recorrió por completo y se acercó un poco a él sin poder evitarlo, Ethan deslizó los dedos por su piel hasta envolver su muslo con la mano cuando ella quedó a unos centímetros de su cara.


    ―Prometimos no volver a hacerlo ―susurró Amber poco convencida, mirándolo a los ojos.


    ―Yo te dije que quería intentarlo ―respondió él inclinándose hacia ella hasta que sus alientos se mezclarlo.


    La respiración de ambos empezó a agitarse, Amber tragó saliva sintiendo su piel erizarse por completo y, sin querer pensar, acortó la distancia por completo pasando una mano por su nuca para besarlo. Ethan contuvo un gemido de satisfacción y envolvió su pierna para atraerla sobre él hasta que quedó sentada a horcajadas, había echado de menos sus besos en esos dos años porque la atracción creció mucho más de lo esperado entre ellos aunque supieron contenerse. Amber suspiró contra su boca enredando los dedos en su pelo acomodándose sobre él y, cuando se movió, puo sentir su excitación entre ellos haciéndola estremecer por la anticipación. Ethan coló ambas manos bajo su vestido y acarició sus caderas antes de subir por su cintura para pasar los pulgares bajo sus pechos cuando se contoneó contra él.


    Por suerte, esos días sus amigos no regresarían a casa, tampoco tendría nada de malo que lo supieran, pero Amber se sentía incómoda cuando sacaban el tema o bromeaban al respecto porque Ethan desaparecía de la habitación y no le hablaba en los días siguientes.


    Amber jadeó separándose de su boca cuando Ethan coló una mano entre ellos bajo su vestido y comenzó a acariciarla con movimientos lentos mientras ella respiraba sobre su cuello, ella se agarró al respaldo del sofá sofocando un gemido cuando él profundizó sus caricias. Con la mano libre, Ethan sostuvo sus caderas cuando ella las movió de forma inconsciente y se rio cuando clavó los dientes en su hombro por encima de la camiseta antes de quedarse quieta sobre su cuerpo respirando agitada. Cuando se incorporó segundos después tragando saliva completamente sonrojada, Amber metió las manos entre los dos para tirar de su camiseta para quitársela y tirarla al suelo, se apartó un poco de él para desabrocharle el pantalón y lo miró cuando Ethan clavó los dedos en sus caderas.


    ―¿Qué? ―preguntó un poco agitada.


    Ethan negó dejando caer la cabeza hacia atrás cerrando los ojos y Amber entrecerró los ojos inclinándose hacia él para besarlo despacio, Ethan apenas correspondió a su beso y ella desvió los labios hasta su barbilla, la mordió con suavidad y después siguió hacia su mandíbula sin importarle que su piel se irritase por su barba. Cuando llegó a su oreja y atrapó el lóbulo entre sus labios, respiró hondo antes de pasar el brazo a su alrededor y levantarse llevándola consigo hasta su habitación. Amber se rio cuando cerró la puerta a su espalda y apoyándola en ella, apartó los tirantes cruzados a su espalda para que la tela resbalase por su piel hasta quedar en el suelo cuando ella se puso de pie. Ethan se quitó los pantalones de una patada antes de besarla de nuevo y Amber tiró de él caminando hacia atrás hacia la cama intentando coger aire, el resto de la ropa desapareció antes siquiera de caer en la cama y Amber envolvió sus caderas con las piernas antes de que entrase en ella.


    Amber movió sus caderas mirándolo desde abajo y jadeó cuando él le devolvió el movimiento inclinándose para besar su cuello, su pelo húmedo y cerró los ojos cuando su olor lo envolvió por completo. Era como regresar a aquella noche con la única diferencia de que ambos habían madurado y comprendían un poco mejor lo que ambos sentían. Para Ethan era algo más que sexo y no sabía cómo explicárselo, para Amber significaba comprender un poco mejor porqué se estremecía cuando la tocaba o la miraba en la distancia.


    Un móvil sonó dentro de la habitación, pero ambos lo ignoraron porque solo existían ellos, su piel y su calor entrechocando entre sí, sus jadeos entremezclándose y sus gemidos llenando toda la habitación. No importó otra cosa más que ese momento y las veces que se repitió después hasta que ambos se quedaron quietos en la cama mirando hacia el techo con sus extremidades enredadas.


    ―¿Qué vamos a hacer ahora? ―preguntó Amber en voz baja, girando la cara hacia él con incertidumbre.


    ―Podríamos intentarlo ―sugirió pasando un brazo tras su cabeza sin girarse.


    ―¿Y si sale mal? ―preguntó preocupada, moviéndose por completo hacia él―. No sé si podremos seguir siendo amigos si sale mal y…


    ―¿Por qué siempre piensas que todo va a salir mal? ―preguntó frunciendo el ceño, imitando su postura.


    ―Porque no quiero hacerte daño.


    ―Nadie dice que vayas a hacérmelo ―se quejó molesto, llevó una mano a su cara para apartar un mechón pelirrojo―. Podemos intentarlo, ver lo que ocurre entre nosotros y dejarlo fluir. No es tan difícil como piensas, Amber.


    ―Lo sé ―suspiró cogiendo su mano para entrelazar sus dedos―. Me da miedo de que ocurra de nuevo lo que pasó con Adam ―confesó mirando sus manos, frunciendo el ceño porque era tan real como su roce―. Me rompió el corazón y aún no he podido superarlo, Ethan. No quiero que tú seas la relación que se tiene después de una seria y que no funciona porque no se supera ―añadió mirándolo con pesar.


     Ethan suspiró mientras le acariciaba la mejilla despacio observando sus ojos torturados e ignorando ese pichancito en el corazón que sentía siempre que lo rechazaba, pero la comprendía porque él también había pasado por algo parecido. Quería tener una relación con ella y hacerle entender que podría hacerla feliz y olvidar lo que ocurrió tres años atrás, pero también quería que lo viese por cómo era, no solo por ser su amigo.


    ―Algún día, cuando dejes de sentirte así, me gustaría que me dieras la oportunidad de enseñarte cómo te ve el mundo ―dijo Ethan con voz suave, acariciándole el pelo―. Solo…


    ―No quiero hacerte daño, por eso no quiero intentarlo ―respondió imitando su tono―. No sería justo para ninguno de los dos y terminaríamos destrozando nuestra amistad.


    ―¿Y crees que después de acostarnos todo es igual? ―preguntó con cierta ironía, alzando una ceja.


    Amber respiró hondo girándose de nuevo para ponerse boca arriba mirando hacia el techo porque no quería tener una respuesta para eso, sabía que nada era igual entre ellos después de acostarse juntos por segunda vez, pero quería soñar con que así seria.


    ―Lo único que sé es que estando cerca de ti tengo la estabilidad que necesitaba desde hace años y no quiero perderla porque volvería a sentirme hundida ―confesó en voz baja después de unos minutos, mirándolo de nuevo―. Me equivoco tantas veces que no sé cómo no me he quedado sola ya, pero…


    Ethan negó acercándose a ella para callarla con un beso suave antes de colocarse boca arriba y atraerla a su pecho para abrazarla sin mediar palabra, sabía cómo se sintió los primeros meses en la escuela y lo perdida que estuvo entre trabajos mal pagados y clases que le quedaban grandes. El único apoyo que tuvo fueron las chicas y él, durante muchos meses sintió que solo los tenía a ellos y por eso tenía miedo de perderle, sobre todo porque, aunque no lo admitiría pronto, sentía que empezaba a enamorarse de él.

  


  
    


     


    VERDADES A MEDIAS


    Año 2012


    ―No podemos dejarlo ahí, Scott ―insistió Jason mirándolo angustiado.


    ―Tampoco voy a dejarte volver para que te apaleen, ¿entiendes? ―preguntó preocupado, alternando la mirada entre él y la carretera.


    ―Tú no lo entiendes ―murmuró mirando hacia atrás con el ceño fruncido―. Da la vuelta y ayudémosle ―suplicó con inseguridad, agarrándose al asiento con cierto temor.


    ―Jason, mírame ―pidió preocupado, parando en un semáforo―. Entiendo la situación mejor de lo que crees y no pienso dejar que vuelvas ahí bajo ninguna circunstancia.


    ―¿Por qué? ―miró hacia atrás de nuevo y se estremeció cuando alcanzó a ver a varios chicos dándole una paliza a uno que estaba tendido en el suelo, llevó la mano a la manija de la puerta para abrir, pero Scott había puesto el seguro―. Déjame salir, no podemos dejarle.


    Scott había sacado a Jason de un bar a empujones porque, sin saber de dónde habían salido, un grupo de hombres se había acercado a ellos, habían empezado con insultos, seguido por derramar las bebidas y terminado con un golpe a Jason en el pómulo derecho que pronto se hincharía. Jason se había defendido aunque no era partidario de la violencia y Scott lo había obligado a salir de allí, a él y al chico que los acompañaba esa noche, Mike. Era un chico con el que Jason había comenzado a tener una relación a escondidas y al que había tenido que dejar atrás temiendo por su vida. Se odiaba a sí mismo por dejarle, pero Scott había intentado hacerlo subir al coche y Mike había preferido quedarse en la pelea. Jason había regresado a por él en dos ocasiones para suplicarle que subiera al coche, pero Mike estaba tan furioso que se deshizo de sus manos cuando lo separó de otro chico y se lanzó hacia delante sin mirarlo ni una sola vez. Llevaba cerca de tres meses con Mike, había descubierto quién era realmente y, aunque había discutido muchísimas veces con Mike, se habían mantenido a escondidas porque el miedo a lo que podría pasar pesaba más que sentirse libre de verdad después de tantos años reprimiéndose. No se había sentido capaz de contarle nada a Scott, le había mentido diciéndole que estaba en la biblioteca o en cualquier otra parte menos donde estaba en realidad porque le aterraba, hasta un punto que no comprendía, que Scott no lo aceptase por cómo era.


    Por eso en ese momento intentaba regresar a por Mike de nuevo y al mismo tiempo se debatía entre hacerle caso a Scott. Tenía tanto miedo que temblaba de forma descontrolada al imaginarse lo que ese momento desencadenaría en su vida y al recordar a Anna y los constantes momentos en los que había dado la cara por él por su sexualidad. Cuando más dudaba sobre ello, parecía que Anna aparecía delante de él para hacerle entrar en razón e intentar convencerlo para que se mostrase al mundo como era de verdad porque no le debía nada a nadie.


    ―¿Quieres que te diga de verdad por qué no voy a dejarte volver ahí? ―preguntó Scott con dureza comenzando a conducir de nuevo―. Eres un hermano para mí, ¿entiendes? Y no voy a dejar que una panda de subnormales te den una paliza bajo ningún motivo y me importa una mierda que te cabrees conmigo o…


    Jason lo miró con aprensión, pero Scott se quedó callado pendiente de la carretera mientras apretaba el volante con fuerza, intentando no sentirse culpable por sacar a su amigo de allí y no dejarlo volver. Aunque no se lo diría nunca a Jason hasta que él hablase, lo había visto besando a algún chico y, en ese momento en concreto, había dejado de ser el chico retraído que nunca terminaba de sonreír de verdad. No iba a interferir en su vida privada, iba a dejarlo ser hasta que se sintiera preparado para decirle que era bisexual y que lo que realmente le gustaba eran los chicos.


    ―Me odiará siempre y yo… ―se hundió en el asiento pasándose las manos por el pelo con impotencia―. No tendríamos que haber venido aquí, solo traigo problemas y…


    ―Deja de pensar gilipolleces ―pidió Scott desviándose hacia una gasolinera―. No traes problemas, simplemente la gente es imbécil, viven en la prehistoria pensando que pueden meterse en la vida de los demás ―gruñó entre dientes, apretando el volante demasiado.


    ―No tienes ni idea de los alcances de algunas personas ―susurró mirando por la ventanilla.


    El silencio se hizo en el coche mientras Scott se metía en la gasolinera, paró junto a uno de los surtidores donde no había cola y se giró hacia él para mirarlo atentamente tras apagar el motor.


    ―Soy consciente de muchas más cosas de las que ocurren a mi alrededor y no digo nada por respeto. Sabes que no soy el típico tío que va pidiendo explicaciones por lo que hacen los demás y que respeto las decisiones de todos aunque me preocupe ―dijo con dureza―. No pienso dejar que te hagan daño, ¿entiendes? Porque entonces no seríamos hermanos, seríamos dos desconocidos que se juntan para salir por ahí y que se separan cuando la cosa se pone difícil ―alzó una mano para que esperase cuando fue a replicar―. Me he partido la cara por ti y contigo muchas veces, Jason, seguiré haciéndolo cuando lo crea conveniente y no pienso escucharte, ¿entendido?


    ―No.


    ―Pues reflexiona, utiliza ese cerebro del que presumes y comprenderás muchas cosas.


    Jason frunció el ceño confundido cuando lo vio bajar del coche cerrando de un portazo y entró en la tienda. Recordó aquella vez, cuando Anna le contó a Scott lo que había pasado con los chicos del pueblo y lo cabreado que se puso al enterarse, su intención de ir a buscarlos para enseñarles a respetar la vida de los demás y cómo había tenido que sostenerlo para que se quedase en casa.


    ―¡No puedes hacer eso! ―exclamó Anna poniéndose delante de la puerta para cortarle el paso dos años atrás―. Scott, mírame, por favor ―pidió preocupada poniendo las manos en su pecho―. Solo son gilipolleces de adolescentes y…


    ―¿Recuerdas lo que le pasó a Ian? ―preguntó Scott conteniendo su enfado, apartándose un poco para mirarlos a los dos―. Empezó como rumor y le dieron una paliza, Anna. Lo mandaron al hospital porque una panda de homófonos de mierda se creyeron mejor que él ―gruñó entre dientes, debatiéndose entre salir a buscarlos para cerrarles la boca.


    ―Lo sé, y también sé que por eso se marchó del pueblo ―asintió moviéndose para mirarlo―. Pero buscarlos para darles una paliza no solucionará nada.


    ―A veces un par de hostias te hacen entender las cosas mucho mejor ―respondió con acidez, miró a Jason por un momento y frunció el ceño―. ¿Tú no piensas decir nada?


    ―No tengo nada que decir ―murmuró tragando saliva sin mirarlo, reprendiéndose por dejar que fuese Anna quien lo defendiera.


    ―Scott, por favor ―insistió ella mirándolo suplicante―. En un mes nos vamos a ir de aquí y no los volveremos a ver, ¿por qué quieres meterte en peleas ahora?


    ―Porque prefiero dar el primer golpe antes de que alguno de esos gilipollas venga a buscarlo a él ―respondió con dureza, señalando a Jason con un gesto de la mano―. No pienso dejar que le hagan algo parecido a lo de Ian.


    Jason tragó saliva de nuevo antes de apartarse para salir de la habitación porque no soportaba seguir mintiéndole a Scott, llegó hasta el porche de la familia Thompson y se sentó en el primer escalón cubriéndose la cabeza con las manos porque no quería seguir escuchándolos. Se sintió impotente, encerrado por varios frentes al ataque y coaccionado a confesar algo de lo que ni siquiera estaba seguro como para afirmarlo en voz alta. Anna le había prometido que no se separaría de él hasta que salieran de aquel pueblo y la universidad les hiciera tomar caminos separados, y lo cumplió igual que como tuvo que curarle la herida de la ceja cuando uno de esos chicos le dio un puñetazo mientras ellos salían del cine. Aquella noche iban los cuatro juntos y Scott no dudó ni un segundo en devolver todos los golpes cuando vio a su mejor amigo tirado en el suelo con el otro chico sobre él golpeándole la cara con saña.


    Jason regresó a ese presente y la ansiedad atenazó en su pecho impidiéndole respirar porque llevaba años mintiéndole a Scott, ocultando una parte primordial de él e intentando descubrir esa parte de su vida en secreto con el chico que no había aceptado su ayuda ni salir de la pelea. Llevaban toda la vida juntos y habían pasado por diferentes etapas en las que, aunque se habían peleado por las decisiones del otro, no se habían separado nunca realmente. Adoraba a Scott, era un trocito de su alma hecho persona y le daba muchísimo miedo dejar salir a la luz su verdadero ser y que lo abandonase. Algo en su interior le decía que no tenía que esconderse con él, que podía confiar ciegamente en Scott, apoyarse como tanto necesitaba para dejar de sentirse un bicho raro que podrían aplastar en cualquier momento.


    Se hundió en el asiento cuando Scott subió al coche y arrancó para conducir hacia su piso cerca de la universidad, ninguno de los dos dijo nada más sobre el asunto tras avisar a la policía de nuevo, ni siquiera volvieron a recordarlo. Tampoco volvió a saber nada más de Mike porque desapareció de su vida.


    ******


    Necesitar a alguien nunca había sido tan difícil para Jason como en ese momento y a la única persona a la que podía recurrir era a Anna. Se sintió como un aprovechado cuando la llamó por teléfono la noche que se quedó solo en su piso y esperó pacientemente hasta que descolgó en mitad del ruido de lo que parecía un restaurante.


    ―¡Hola, desaparecido! ―exclamó ella con su alegría habitual al descolgar.


    ―Hola ―sonrió con tristeza, dejándose caer por completo en el sofá.


    ―¿Estás bien? ―preguntó confundida, apartándose del ruido.


    Jason se quedó callado mordiéndose el labio inferior y parpadeó varias veces mirando hacia el techo para evitar llorar porque tenía la sensación de que le estaba arruinando la noche y era lo último que quería. No la había llamado para contarle sus penas, al contrario, solían hablar todos los días por mensajes o por llamada porque odiaban estar tan lejos el uno del otro, sobre todo cuando les ocurrían cosas que necesitaban contarse.


    ―Jason, me estás preocupando ―insistió en el mismo tono, parando a un taxi con la mano―. ¿Qué te ocurre?


    ―Nada ―mintió con un nudo en la garganta―. Solo te echo de menos y quería escuchar tu voz.


    ―¿Y por qué parece que estás llorando? ―preguntó con voz suave, subiendo al coche y dando la dirección de su piso―. Cuéntamelo, por favor.


    ―No quería arruinarte la noche, se me había olvidado que has quedado con tus amigas para celebrar que habéis aprobado los finales ―murmuró carraspeando al ponerse derecho, se pasó la mano por la cara para retirar la humedad en sus sienes―. Te llamaré en otro momento y…


    ―Jason, no hagas que me enfade porque te juro que me presentaré ahí lo más rápido posible ―dijo con dureza gesticulando con la mano, el taxi paró frente a su portal y ella pagó bajando―. Si estás mal, habla conmigo, por favor.


    ―Te lo contaré mañana, ahora quédate con tus amigas.


    ―Tú eres más importante ―lo cortó frunciendo el ceño al entrar en el portal―. Siempre eres más importante que cualquier otra cosa, ¿entendido?


    ―¿Por qué siempre dices eso? ―preguntó apagado.


    ―Porque no te lo crees y tu autoestima está por los suelos últimamente ―respondió con tono suave, él respiró hondo sin contradecirla―. Eres increíble, Jason. ¿Qué te ha pasado para que estés tan triste?


    Con voz baja y apagada, Jason le explicó a Anna lo que había pasado la noche del bar, cómo se vio envuelto en una pelea que no había empezado y la forma en la que Mike devolvía los golpes como si también estuviera peleado con el mundo. La forma en la que Scott y él intentaron subirlo al coche y Mike se negó como si estuviera poseído por la ira mostrando a un chico que Jason no conocía, pero sobre todo lo enfadado que estaba Scott por la situación.


    ―¿No has pensado que ha llegado el momento de decírselo a Scott? ―preguntó con voz suave recogiéndose el pelo con una pinza―. Lo entenderá mejor que nadie porque es como tu hermano, Jason. Él jamás te juzgará aunque pienses que sí porque lo único que quiere es que seas feliz.


    ―¿Cómo se le dice a tu mejor amigo, a tu hermano, que llevas mintiéndole toda la vida porque te daba miedo que no te aceptase? ―preguntó con un nudo en la garganta.


    ―Mirándolo a los ojos y mostrándote como eres en realidad ―respondió con ternura―. Si es tu hermano como decís siempre, lo entenderá.


    ―¿Y si deja de considerarme su hermano?


    ―¿Y si por fin entiende tu verdadero yo y le resulta igual de fascinante que el que le dejas ver? ―rebatió enternecida―. No le debes nada al mundo, Jason. Eres libre para querer a quien quieras sin dar explicaciones, pero tienes que creértelo para poder hacerlo.


    ―No creo que nadie me entienda nunca como tú ―murmuró sobre pasado, soltándose el pelo con una mueca de cansancio.


    ―Yo tengo el privilegio de conocerte tanto porque me dejaste entrar de verdad en tu corazón y te estaré eternamente agradecida porque fue la mejor época de mi vida ―respondió con dulzura, sintiendo calor en el pecho―. Deja que él forme parte de este privilegio, Jason. Lo necesitas más de lo que crees.


    Jason negó con impotencia, se levantó para ir a la cocina y sacó una cerveza de la nevera al mismo tiempo que Anna un refresco de la suya, ambos caminaron hacia los sofás de sus respectivas casas en silencio, como si estuvieran en el mismo lugar.


    ―Soy un desastre absoluto ―murmuró con pesadez, dándole un trago a la cerveza.


    ―Eso no creo que cambie nunca ―sonrió ella tumbándose en el sofá para mirar al techo―. De hecho, mi última cita no puedo considerarla un desastre porque ya te conozco a ti ―bromeó con la intención de animarlo un poco―. ¿Te puedes creer que me hizo esperarlo casi una hora y que apareció con una amiga suya que no dejaba de meter la mano debajo de la mesa? ―se rio negando con la cabeza.


    ―Menudo imbécil ―sonrió un poco más animado.


    ―Sí, me propuso un trio a los cinco minutos de llegar ―se carcajeó subiendo las piernas al respaldo del sofá.


    ―Espero que aceptaras.


    ―Claro que sí, no les di tiempo ni a salir del restaurante ―asintió con ironía, poniendo los ojos en blanco―. ¿Tú estás tonto o qué pasa contigo?


    ―Si lo decía porque eres demasiado para uno solo, Anna. Era un cumplido ―bromeó sonriendo de verdad después de una semana apagado―. Gracias ―murmuró antes de darle otro trago a la cerveza.


    ―¿Por qué? ―preguntó intrigada aunque suponía la respuesta.


    ―Por estar siempre para mí, consolarme y animarme aunque soy un pésimo amigo ―respondió con la vista clavada en el techo―. Ojalá pudiera retroceder el tiempo y volver a nuestro último año juntos.


    ―Yo no lo haría aunque eso significase volver a estar contigo, ¿sabes por qué? ―preguntó con voz suave, incorporándose para darle un trago a su refresco―. Porque necesitábamos madurar los dos, salir de ese pueblo que parecía una cárcel y vivir como ambos queríamos.


    ―¿No te hacía feliz?


    ―Mucho más de lo que piensas ―asintió con nostalgia―. Pero tú no eras el único que necesitaba salir de allí, yo también necesitaba hacerlo aunque estábamos juntos. Necesitaba marcharme de casa de mis padres y cuando llegó la carta de aceptación, fue liberador. Hubiese sido mejor poder estar juntos, pero nuestra separación sirvió para que ambos creciéramos en todos los aspectos.


    ―Sabes que intenté que me dieran el traslado a Hudson para estar contigo y no me lo concedieron porque mis notas no fueron las que pedían ―murmuró con arrepentimiento―. Estoy seguro de que nuestra vida sería mejor estando juntos, Anna.


    ―No lo digas de esa forma porque no es cierto ―respondió con tristeza, carraspeando un poco―. Te quiero y te voy a querer siempre, pero sabes que tú necesitas más de lo que puedo darte y que siempre estaré aquí aunque no me necesites.


    ―Lo sé ―asintió respirando hondo―. Yo…


    ―No necesito que me digas que me vas a querer siempre, Jason ―sonrió enternecida, acomodándose mejor―. Lo sé, pero estancarse en el pasado no es bueno para nadie.


    ―Para mí tú nunca serás el pasado, Anna.


    ―Pero tampoco puedo ser el futuro ―musitó con cierto dolor―. Hemos cambiado mucho en estos tres años y apenas nos parecemos a los adolescentes que éramos cuando tuvimos nuestra relación. Eso no quiere decir que sigamos en la vida del otro como amigos o familia si prefieres considerarlo de esa forma.


    Jason asintió de forma nasal de acuerdo con ella porque tenía razón en cada una de sus palabras, no podían estancarse en el pasado porque no era bueno para ninguno de los dos, sobre todo para Jason porque era el único que se torturaba planteándose la idea de renunciar a una parte de él para volver con ella. Anna había tenido citas a lo largo de esos tres años y una relación de verano que no duró lo suficiente, estaba intentando rehacer su vida para avanzar, pero Jason no lo intentaba tanto porque una parte de él seguía sintiéndose unido a Anna. Sobre todo no lo intentaba porque tenía miedo de no ser aceptado por su verdadero ser, de que su familia le diera de lado al saberlo y perder todo lo que había conseguido en esos años.


    ―¿De verdad crees que la solución está en contárselo todo a Scott? ―preguntó con cierto temor.


    ―Creo que no hay solución posible si no te sientes seguro de tomar una decisión, Jason. Es tu vida y no tienes que darle explicaciones a nadie, pero necesitas dejar de tener miedo de ser tú por lo que digan los demás. Tienes que vivir sin preocuparte de lo que nadie pueda decir al respecto.


    ―Es muy fácil decirlo, pero…


    ―Eres mucho más de lo que ves cuando te miras en el espejo ―lo cortó con voz suave―. Deja de creer que el mundo va a juzgarte por con quién te acuestas y vive tu vida antes de que te arrepientas por dejar pasar el tiempo.


    Pasaron un par de horas más hablando sobre temas de la universidad, de sus carreras y los planes que tenían para el futuro, de un viaje que llevaban retrasando para ir juntos a un festival de música. Fue como tenerla a su lado con la diferencia de que no podía tocarla, pero Anna no lo dejaba pensar en eso, ni siquiera cuando la escuchó bostezar por décima vez y su frase se quedó a la mitad porque se quedó dormida mientras hablaban. Aquello ocurría tantas veces cuando trataban de temas importantes que formaba parte de sus conversaciones, sobre todo porque Jason no colgaba hasta que él se dejaba llevar por el sueño con ella.

  


  
    


     


    TEMOR POR EL FUTURO


    Autumn había salido de la universidad tras hacer unos exámenes y estaba deseando llegar a su piso para descansar, llevaba unas semanas en las que no se encontraba bien y lo había achacado a la cantidad de horas que había dedicado a estudiar.


    ―¡Autumn! ―exclamó una chica morena saliendo tras ella.


    Girándose con curiosidad, sonrió al ver a Sophia correr hacia ella, era una chica morena de pelo corto y desordenado por culpa de los rizos, era delgada y el bronceado hacía resaltar sus ojos color miel. Se habían conocido el primer día de clases hacía tres años y se habían convertido en inseparables, estudiaban la misma carrera y se ayudaban mutuamente. Compartían piso con otra chica, Summer, una rubia, bajita y un poco rellenita, que se denominaba a sí misma como un ratón de biblioteca, se pasaba el tiempo enterrada entre libros y escribiendo sus propias historias.


    ―¿Vas a casa? ―preguntó Sophia llegando a ella, enganchando su brazo al de Autumn como era su costumbre.


    ―Sí, estoy agotada, creo que estudiar tanto y la comida de la cafetería ―murmuró con desagrado, haciendo un gesto con la cara de desagrado―. Necesito dormir durante tres días y Cam va a querer salir a cenar por ahí ―se quejó con tono lastimero.


    ―Pues dile que te encuentras mal y que te cuide ―sugirió encogiéndose de hombros, caminando hacia su moto―. No me mires así, te adora, explícale que necesitas descansar y ya está.


    ―Llevamos semanas sin salir porque me encuentro mal, Soph ―murmuró divertida, aceptando el casco que le tendió―. Ha ganado los partidos más importantes de la temporada y no he podido estar con él, incluso ha hablado con un par de ojeadores y tampoco he estado ―añadió arrugando la cara porque se sentía mal por eso.


    ―Lo entiendo, pero sigo pensando que no es tan grabe no salir durante un par de semanas.


    Autumn la observó confundida por esa insistencia, Sophia se puso el casco rumiando algo para sí misma y subió a la moto, quitó el pie esperando a que subiera y Autumn lo hizo abrochándose el casco. Salieron a la carretera con tranquilidad, como cada vez que regresaban a casa de la universidad, pero, al girar en una curva, no esperaban que un coche se saliese de su carril y fuese directas hacia ellas. Sophia intentó esquivarlo, salió al arcén para que no se las llevara por delante, lo que desembocó en que el coche las rozara haciéndolas perder el equilibro.


    La moto se tumbó llevándolas consigo y quedaron enganchadas en el quitamiedos, Sophia quedó inconsciente tumbada en el suelo con un brazo dislocado y Autumn se incorporó desorientada y ligeramente magullada.


    A su alrededor todo era ruido, gente preguntándoles si estaban bien y llamando a emergencias, Autumn se acercó a su amiga para comprobar su estado y se desplomó a su lado, se llevó un brazo a su tripa con una mueca de dolor, quedando inconsciente.


    ******


    No sabían cuánto tiempo había pasado, Autumn abrió los ojos confundida al reconocer que estaba en una habitación de hospital, miró a su alrededor buscando a alguien, pero no tuvo tiempo de sentirse sola porque la puerta se abrió y Cameron entró con gesto pálido y preocupado.


    ―Hola ―dijo aliviado, acercándose a ella en un par de zancadas, dejando la chaqueta y lo que había comprado para comer sobre el sillón al lado de la cama―. ¿Cómo te encuentras? ―preguntó con voz suave, inclinándose sobre ella para besar su frente, sentándose con cuidado en el borde de la cama.


    ―Bien, supongo ―murmuró confundida, cogiendo su mano―. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Sophia?


    ―Habéis tenido un accidente con la moto porque un coche se salió del carril en una curva ―murmuró con voz suave, quitándole un par de mechones de la frente con una leve caricia―. Se ha dislocado un hombro y tiene algunas heridas superficiales, pero ya se ha ido a casa.


    ―¿Y por qué sigo aquí? ―preguntó frunciendo el ceño, removiéndose para incorporarse cuando Cameron respiró hondo mirando hacia otro lado―. Me estás asustando, Cam. ¿Qué pasa?


    ―Cielo, han tenido que ingresarte porque con el accidente has tenido un aborto ―murmuró con voz suave, acariciando sus nudillos y mirándola a los ojos con tristeza y preocupación―. Han tenido que hacerte un legrado para parar la hemorragia y…


    ―Pero no… ―se llevó una mano al vientre frunciendo el ceño en profundidad, negó con la cabeza dejándola caer en la almohada con pesadez cuando sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas―. Cam… ―susurró angustiada, intentando controlar los sollozos.


    ―Lo sé ―asintió pasando los dedos por su mejilla, llevándose la primera lagrima―. Vamos a estar bien, ¿vale?


    ―No ―lloró cogiendo su mano―. ¿Te han dicho de cuánto tiempo estaba? ―preguntó entre sollozos.


    ―Cinco semanas ―respondió con voz suave, pasando los dedos por su cara cuando la contrajo negando con la cabeza―. Autumn, mírame, por favor.


    ―No lo sabía, te prometo que no…


    ―Sh ―chistó negando con la cabeza, puso una mano en su barbilla para hacer que lo mirase―. Ha sido un accidente, nadie tiene la culpa, ¿de acuerdo? No te atormentes pensando eso ni en las posibilidades de lo que podría haber pasado regresando en autobús o caminando, por favor.


    ―Pero era nuestro bebé ―susurró con voz ahogada, apretando su mano intentando controlar las lágrimas―. Lo siento, Cam, no…


    ―Yo también lo siento, Autumn ―respondió con tristeza, inclinándose al mismo tiempo que ella se incorporaba para abrazarlo entre temblores por el llanto.


    Ese día, al llegar a casa de Cameron por insistencia de él, Autumn se metió en la habitación, se puso ropa de su novio, se metió en la cama haciéndose un ovillo y se quedó dormida.


    Tras aquello, su relación se estrechó, Cameron estuvo cerca, apoyándola en todo momento e intentando que no se hundiera refugiándose en los estudios como excusa. Había sido un golpe duro para ambos porque, aunque no tenían edad para plantearse tener hijos, ambos se habían imaginado un futuro juntos con niños correteando a su alrededor. Autumn intentaba ser fuerte y dejar ese momento relegado al último rincón de su mente, pero era todo lo contrario, un peso presionaba su pecho amenazando con llevarla a su parte más oscura. Y eso sucedió.


    Cada vez que Cameron tenía partido fuera de la ciudad, Autumn aprovechaba el momento para salir y desmelenarse, iba a fiestas de fraternidad de las que nunca había querido saber, se emborrachaba y hacia locuras de las que después no se acordaba.


    ―Creo que te estás pasando con todo esto ―dijo Sophia quitándole el vaso y mirándola preocupada


    Estaban en una de esas fiestas y Sophia estaba intentando que perdiera el control con el alcohol, la había visto tontear con algunos chicos que no daban demasiada confianza.


    ―Estoy bien, solo quiero divertirme ―respondió apartándose el pelo de la cara, resopló cuando sintió su móvil vibrar en el pantalón y lo ignoró sabiendo que era Cameron―. ¡Me encanta esa canción! ―exclamó con una enorme sonrisa señalando hacia el techo antes de cogerla de la mano y arrastrarla hasta la pista improvisada.


    ―Después de esta canción nos vamos, ¿de acuerdo? ―dijo Sophia acercándose a su oído para que la escuchara entre tanto ruido.


    ―¡No! ―Arrugó la cara con desagrado―. Es temprano, quedémonos más rato.


    ―No, has bebido demasiado y tenemos que volver a casa. Tenemos examen el martes y aun no has tocado los libros, Autumn ―murmuró frunciendo el ceño, apartándose de un par de chicos que chocaron con ellas sin querer.


    ―Eres una aburrida, ¿sabes? ―se quejó con un puchero―. Lo que necesitas es tener novio y sacarte esa frustración.


    ―Se acabó, no tengo porqué seguir escuchando tus gilipolleces.


    Sophia la cogió del brazo y tiró de ella, evitando que se pegase a uno de esos chicos para bailar con escasos centímetros entre ellos. Había sido un golpe bajo porque Sophia había roto con su novio la semana anterior después de meses separados y Autumn lo utilizaba como arma para atacarla en cada oportunidad que tenía. Se sentía culpable por el accidente que habían tenido y porque había perdido al bebé por ese motivo, pero no iba a consentir aquello por muy amigas que fuesen.


    ―Suéltame, no quiero volver a casa ―se quejó Autumn tirando de su brazo cuando llegaron a la calle.


    ―¿Y qué es lo que quieres? ―preguntó confundida, girándose hacia ella con el ceño fruncido―. Llevas meses descontrolada, Autumn. Entiendo cómo te sientes, pero este no es el modo de hacerlo.


    ―Es mi vida y…


    ―Si vas a decir que estás así por mi culpa, puedes ahorrártelo, ¿entiendes? ―la cortó haciendo un gesto con la mano hacia ella―. Estás desaprovechando el tiempo, vas a suspender y tendrás que repetir el curso, eso no será mi culpa. Vas a perder a Cameron por tu comportamiento y será solo tu culpa.


    ―Perdí a mi bebé por la tuya.


    ―Tuvimos un maldito accidente, Autumn, las dos perdimos cosas, ¿vale? ―se defendió gesticulando con las manos―. Ya no sé cómo disculparme por algo que no puedo controlar, ¿entiendes? Me haces daño cada vez que tienes la oportunidad, lanzas pullas todo el tiempo. Te comportas como una demente en cuanto Cam se va con el equipo y tengo que cuidarte porque se pasa el tiempo preocupado por ti ―alzó una mano para que se callase―. Eres mi amiga y me preocupas muchísimo, pero si no te dejas ayudar, es imposible estar cerca de ti.


    ―No te he pedido en ningún momento que cuides de mi ―murmuró confundida, abrazándose a sí misma por un momento―. Ni siquiera entiendo por qué vivimos juntas después del accidente.


    ―Yo sí ―asintió dolida, acercándose un poco a ella―. Porque eres mi amiga, una de las mejores que he tenido hasta que pasó el maldito accidente y la Autumn que conocía se volatilizó. ―la miró fijamente durante unos segundos―. Múdate y deja de hablarme si eso te va a hacer sentir mejor, pero intenta conservar a Cameron a tu lado, hombres así no se encuentran muy a menudo.


    ―¿Lo dices por algo en especial? ―preguntó entrecerrando los ojos.


    ―Porque eres imbécil y terminarás perdiéndolo por no querer ver allá de tus narices.


    ―Cameron es asunto mío, sé cómo manejar la situación y…


    ―Bien, pues vuelve ahí dentro, restriégate con algún tío que echará algo en tu bebida para acostarse contigo sin que lo recuerdes y pierde a tu novio, yo no voy a quedarme a verlo ―respondió dolida, negando con la cabeza con cierta impotencia, giró sobre sus talones para marcharse.


    Autumn se quedó en la acera observando como Sophia subía a un taxi sin volver a mirarla ni un segundo y, a pesar de saber que era una mala idea y de que lo estropearía todo, regresó dentro y dejó que ocurriera lo que Sophia había dicho.


    Tenía miedo de lo que podría pasar más adelante, de no saber lo que depararía su futuro personal después de aquello. Sentía que había perdido una pare de su ser que jamás recuperaría y que perder el resto no le afectaría tanto. Se dejó convertir por sí misma en una arpía e hizo daño a las personas que más quería sin querer ser consciente de ello, lo que no sabía era que, perderlo todo, era lo más adecuado para hacerla recapacitar.

  


  
    


     


    BELINDA


    Una rubia explosiva apareció en la vida de Jason cuando estaba terminando la carrera. La conoció un día cualquiera en un restaurante al que fue a comer con Scott y unos amigos, se sorprendió cuando, tras dejar la cuenta sobre la mesa, dejó un papel sobre la mano de Jason sonriendo de medio lado.


    ―Vale, explícame cómo lo haces ―se rio Kyle sorprendido, girándose para mirar a la camarera.


    Ella tenía el pelo rizado recogido en un moño alto, unos profundos ojos que, dependiendo de la luz, unas veces eran verdes y otras azules, unos labios gruesos y unas curvas que no se molestaba por disimular. Kyle era alto, jugador de baloncesto, moreno de pelo y piel, ojos castaños y unos labios gruesos, la mandíbula cuadrada bajo la barba de un par de días y musculoso.


    ―No he hecho nada ―sonrió Jason abriendo el papel―. Y se llama Belinda, antes de que le pongas un apelativo asqueroso ―añadió mostrándole el papel ampliando su sonrisa de suficiencia.


    ―Belinda, Julia o como se llame, pregúntale si tiene una amiga ― Se rio Jackson señalando hacia la barra.


    ―No pienso preguntarle eso ―se quejó ofendido, guardándose el papel en el pantalón.


    ―No seas capullo, tío, pregúntaselo ―insistió casi suplicante―. Llevo meses sin acostarme con una tía, lo tengo de adorno prácticamente.


    ―Pues va a seguir siendo así, no pienso decirle nada ―se rio alzando las manos con rendición.


    Jackson se quejó empujándolo levemente, era alto, de pelo castaño muy rizado y alborotado, ojos azules y pequeños tras las gafas y musculoso.


    ―¿Y tú dices ser mi amigo?


    ―¿Quién dice eso? ―preguntó Jason alzando una ceja con suficiencia, intentando no reír cuando lo empujó de nuevo―. Así no vas a conseguir que le diga nada.


    ―Sois unos inmaduros, todos ―se rio Scott sacando dinero de su cartera para pagar su parte, lo dejó sobre la mesa levantándose―. Me piro a trabajar, panda de holgazanes.


    ―Sí, a trabajar ―asintió con tono jocoso Kyle, lanzándole una de las servilletas―. Tú lo que vas es a empotrarte a Samantha.


    ―Vete a la mierda, ordinario ―se rio devolviéndosela, negando con la cabeza.


    Scott salió de allí con la excusa del trabajo, pero en realidad Kyle tenía razón, había quedado con Samantha, una chica de la universidad con la que había empezado a salir a principios de verano.


    Jason se levantó para acercarse a la barra al ver que Belinda lo miraba con curiosidad, paró frente a ella sonriendo de medio lado y aceptó la cerveza que le puso delante.


    ―¿Tienes algo que hacer mañana? ―preguntó ella con voz suave, inclinándose sobre los antebrazos para mirarlo de cerca.


    ―¿Cenar contigo? ―preguntó inclinándose para imitar su postura―. Conozco un sitio muy bonito y…


    Belinda se rio negando con la cabeza al mirar por encima del hombro de Jason y ver cómo sus amigos cuchicheaban observándolos, Jason siguió su mirada con curiosidad y puso los ojos en blanco.


    ―Dame un segundo ―pidió levantándose del taburete para caminar hacia la mesa, le dio un golpe en la nuca a Kyle antes de que hiciese algún comentario y los miró a ambos―. No seáis cabrones, ¿de acuerdo?


    ―No estamos haciendo nada, solo esperarte ―dijo Jackson alzando las manos desentendiéndose.


    ―Pues no me esperéis, podéis iros por ahí y después os llamo.


    ―Desde luego, esto de tener amigos y que se echen novia, no está pagado, ¿eh? ―se quejó Kyle con un resoplido, levantándose después de dejar su parte del dinero sobre la mesa igual que los demás―. Si tienes problemas para satisfacerla, me llamas, ¿vale? A la hora que sea ―añadió con malicia, alzando las cejas de forma repetida.


    ―Largo ―murmuró intentando no reírse, empujándolo hacia la puerta.


    Riendo, regresó a su sitio frente a Belinda, que se unió a su risa porque lo escuchó todo, eran los últimos que quedaban a esa hora y ella parecía querer marcharse a casa pronto.


    ―No se lo tengas en cuenta, juegan al baloncesto y al rugby, se han dado muchos golpes en la cabeza ―sonrió de medio lado a modo de disculpa, sentándose frente a ella.


    ―¿Tú también eres deportista? ―preguntó curiosa, repasando su cuerpo de forma disimulada.


    ―De vez en cuando.


    ―Interesante ―asintió distraída cuando la llamaron desde la cocina―. Llámame y quedamos mañana, ¿vale? Tengo mucha curiosidad por ir a ese sitio que has dicho.


    Jason asintió apurando la cerveza, dejó el dinero sobre la mesa y salió de allí, se unió a sus amigos y aguantó sus bromas durante un rato hasta que llegaron al piso que compartían los cuatro, se cambiaron de ropa y salieron juntos a hacer ejercicio.


    *******


    Al día siguiente, tras llamar a Belinda, Jason pasó a recogerla a mitad de camino. Él se había puesto pantalones de traje y camisa, algo que llevaba mucho tiempo sin hacer, y ella un vestido entallado de color esmeralda que resaltaba cada una de sus curvas.


    De camino al restaurante, se fueron conociendo poco a poco, comprobando que tenían mucho en común. Cuando Jason le dijo que estaba en mitad de la carrera de veterinario, Belinda lo miró con cierta sorpresa.


    ―Iba a estudiar lo mismo, pero tuve que cambiar de planes por problemas familiares. Adoro los animales desde siempre, mis amigas dicen que soy la loca de los gatos ―se rio sonrojándose, mirando hacia otro lado.


    ―¿Cuánto de loca? ―preguntó abriendo los ojos fingiendo asustarse.


    ―Tengo tres ―se encogió de hombros―. Zoe, Kispy y Weston.


    ―Interesante ―asintió pensativo.


    ―¿Qué? ―preguntó avergonzada, parando cuando Jason le abrió la puerta―. Si me dices que eres alérgico o que no te gustan, no entro ―se rio moviendo la mano que sostenía el bolso hacia el restaurante lleno de gente.


    ―Me encantan los gatos ―se rio poniendo una mano en su cintura para animarla a entrar―. Aunque prefiero los caballos, no lo arañan todo y van dejando pelos por todas partes.


    ―¿Quién es el loco que prefiere un caballo cuando puede dormir escuchando ese ronroneo?


    Jason sonrió asintiendo pensativo, los llevaron a su mesa casi en el centro del restaurante y continuaron hablando durante horas, riendo y sorprendiéndose en algunos aspectos.


    Cuando decidieron dar un paseo a la luz de la luna, Belinda parecía embelesada por lo que Jason le explicaba que ocurría en el rancho y alrededores, se había pasado gran parte del paseo haciéndole preguntas y él había disfrutado explicándoselo.


    Llegaron al portal del edificio donde vivía Belinda, cuando pararon y Jason tenía intención de despedirse, ella pasó la mano muy despacio por su brazo hasta coger su mano, entrelazó sus dedos despacio dedicándole una pequeña sonrisa. Tiró de él hacia el portal que ya había abierto y Jason la siguió, entraron en el ascensor y, cuando Belinda pulsó la octava planta, Jason se acercó a ella para llevar la mano libre a su cara retirando un mechón de pelo. Se inclinó para besarla y el tiempo comenzó a transcurrir rápido y despacio al mismo tiempo, cuando ambos quisieron darse cuenta, había amanecido y estaban desnudos y enredados en la cama.


    Belinda se despertó despacio al sentir que Jason se incorporaba intentando no despertarla, al verlo de espaldas a ella sentado en el borde de la cama, se incorporó para pasar un brazo por sus hombros hasta cubrir su pecho, besó su nuca haciéndolo sonreír girando la cara hacia ella.


    ―¿Te ibas a ir sin decirme nada? ―preguntó con voz suave, apoyando la barbilla en su hombro.


    ―Iba a preparar café ―sonrió girándose un poco más a ella―. Tengo una clase en dos horas, no puedo llegar tarde.


    Belinda asintió soltándolo, se dejó caer sobre las almohadas y se cubrió con la sábana haciéndolo reír cuando puso una mano sobre su frente. Jason se giró hacia ella divertido, se acercó a ella para quitar la mano de su cara y la miró alzando las cejas expectante.


    ―¿Qué? ―preguntó ella sintiéndose cohibida.


    ―Eso quiero saber yo ―sonrió acomodándose boca abajo―. ¿Qué te pasa? ¿Odias las infusiones y también el café? ―preguntó mirándola fingiendo estar horrorizado.


    Belinda se rio negando con la cabeza, le puso una mano en la cara para que se callase, pero Jason fue más rápido y cogió su muñeca, se acercó a ella cubriéndola con su cuerpo y besó su boca para que no protestase.


    ―Si no tuviera una clase importante, no me iría a ninguna parte ―murmuró rozando su nariz―. Pero tengo que ir porque vamos a ver una operación de un caballo y llevo esperándolo desde hace semanas ―añadió apoyándose en los codos para no aplastarla.


    ―El último tío me dijo que me llamaría y pasó de mi cuando fue al restaurante, ¿tú vas a hacer lo mismo? ―preguntó mirándolo desde abajo, pasando los dedos por su melena.


    ―Quizás ―sonrió con malicia.


    ―Pero, ¿cómo puedes ser así? ―se quejó ofendida, dándole un par de golpecitos en el pecho para que se apartase, pero Jason comenzó a hacerle cosquillas haciéndola gritar―. ¡No! ¡Espera!


    Entre risas, se revolvieron en la cama, Belinda intentaba escapar de sus manos, pero era complicado. Las risas se apagaron cuando Belinda se incorporó para besarlo y pronto lo único que se escuchó en aquella habitación fueron jadeos, el roce de las sábanas y algún gemido amortiguado.


    ********


    Jason se despertó cuando su móvil empezó a sonar en alguna parte de la habitación, se incorporó frunciendo el ceño y salió de la cama despacio, dejando que Belinda durmiese un rato más. Los localizó en mitad de la habitación junto con el resto de la ropa, cuando llegó a ellos, la llamada se cortó, pero al ver la hora, comenzó a maldecir al tiempo que se vestía a tropezones.


    ―Mierda ―murmuró entre dientes, incorporándose en el suelo para calzarse y levantarse.


    ―¿Qué haces? ―preguntó Belinda entre sueños.


    ―Se me ha hecho tarde, yo nunca llego tarde ―se quejó levantándose, al escucharla reír, le lanzó su bata de casa negando con la cabeza―. Me voy, ¿vale? Hablamos…


    Belinda se había levantado y puesto la bata, empujó a Jason hacia la puerta para que saliera y él entrecerró los ojos al verla caminar sin importarle su desnudez, pero al llegar a la puerta, cerró la bata recordando que tenía vecinos.


    ―Eres una mala influencia ―se quejó Jason cuando le tendió un paraguas porque estaba lloviendo.


    ―Vete ―se rio abriendo la puerta.


    ―Lo mantengo, eres lo peor.


    Poniendo los ojos en blanco, Belinda tiró de su brazo, se puso de puntillas y le dio un profundo beso que lo dejó sin aliento, Jason entrecerró los ojos de nuevo cuando lo cogió por los hombros y lo hizo salir del piso.


    ―Quiero mi paraguas de vuelta, así que, ya sabes lo que tienes que hacer ―dijo Belinda con tono dulce, haciendo un gesto con la cabeza hacia el ascensor.


    ―Eres la persona más rara que he conocido nunca.


    ―Es parte de mi encanto ―se rio encogiéndose de hombros, alzando las cejas levemente antes de cerrar la puerta.


    A partir de ese día, sin apenas darse cuenta, comenzaron una relación estable llena de momentos buenos, alguna discusión que terminaban aclarando rápidamente y sobre todo, confianza mutua y respeto. Jason encontró a su otra Anna y tuvo la sensación de haber regresado atrás en el tiempo a esos días buenos en los que solo contaban los momentos buenos. Belinda le hizo ser consciente de que podía ser lo que quisiera y que podía querer sin llegar a enamorarse, que no todo tenía que ser aceptado por otras personas si le hacía feliz.


    Su relación duró un par de años, pero cuando Belinda le explicó que tendría que marcharse a Washington porque su madre se había puesto enferma, Jason le sugirió continuar su relación a distancia, pero ella se negó.


    ―Eres un hombre increíble y estoy convencida de que no encontraré a nadie que se parezca a ti ―sonrió con tristeza, poniendo una mano en su cuello pasando los dedos por su nuca―. No puedo obligarte a tener una relación a distancia conmigo porque lo que tenemos se apagará muy despacio y solo discutiremos.


    ―Eso no lo sabes ―respondió confundido―. Podemos intentarlo y…


    ―¿Estás enamorado de mí? ―preguntó con voz suave, removiéndose para mirarlo mejor.


    ―Podría hacerlo. ¿Por qué sonríes con tristeza? ―preguntó frunciendo el ceño, pasó los dedos por su mejilla―. Oye, llevamos dos años juntos, tenemos una relación preciosa y podríamos hacer que funcione a distancia. No, no pongas esa cara ―puso un dedo bajo su barbilla para que lo mirase a los ojos―. Podemos hacerlo.


    ―No quiero que esto se termine, pero alargarlo no lo hará mejor ―murmuró con inseguridad, poniendo una mano sobre la suya―. Te quiero mucho, tú lo sabes, pero no estoy enamorada de ti y…


    ―Lo sé ―asintió con media sonrisa, acercándose un poco más―. ¿Cuándo te vas? ―preguntó con voz suave, pasando un dedo bajo su ojo y llevándose una lagrima traicionera.


    ―A último de mes ―susurró a modo de disculpa antes de inclinarse para abrazarlo―. No me quiero ir, odio esa ciudad y me llevo fatal con mi padre, pero mi madre me necesita, le han diagnosticado cáncer y…


    ―Lo entiendo, no tienes que darme más explicaciones ―asintió pasando las manos por su espalda con cariño―. Lo superaremos ―prometió besando su hombro descubierto.


    Belinda asintió despacio estrechándose contra él. Jason la había apoyado en todo, había conocido a sus padres y, por extraño que pudiera parecer, le recordaba un poco al suyo, por eso no quería dejarla sola.


    Lamentablemente, tal y como ambos había previsto aunque habían luchado contra ello, la distancia y conocer a otras personas se interpusieron y rompieron seis meses después. Continuaron manteniendo contacto, pero nada podía compararse a lo que habían tenido durante los largos meses de su relación.

  


  
    


     


    AFRONTAR LOS SENTIMIENTOS


    Año 2015, Los Ángeles, California.


    Alice tenía la intuición de que su relación con Ethan, de apenas dos semanas, si es que se le podía llamar a eso relación cuando habían sido un par de calentones extraños que ninguno terminaba de comprender de dónde habían aparecido, que no funcionaria. Lo sabía y no le dolía reconocerlo porque llevaba años observando cómo Ethan y Amber se miraban entre ellos, ese deseo contenido que mantenían a raya con mucho esfuerzo y cómo querían intentarlo y les daba miedo. Por eso no se sorprendió nada cuando Ethan le explicó el favor que le había pedido Amber para que ella regresase al rancho de Santa Anna a enfrentarse a los recuerdos, los desplantes de su familia y a un exnovio muy cabronazo que la había engañado con su mejor amiga y la dejó sin ninguna explicación. Adam iba a casarse con Emma, la chica por la que había dejado a Amber por un mensaje en el que no le especificaba nada, lo peor de todo era que había tenido el descaro de aparecer en su apartamento para insistirle en que quería que estuviese en su boca. Amber había sentido cierto pánico al verlo y que comprobase que su vida en Los Ángeles no se parecía en nada con lo que ella había soñado porque llevaba unos meses sin trabajo en la actuación y no había rehecho su vida personal. Ese pánico la incitó a mentir y pedirle a Ethan, más bien rogarle, que se hiciese pasar por su novio el tiempo suficiente para espantar a Adam porque no quería volver a verlo, mucho menos asistir a la boda, pero las cosas se descontrolaron un poco cuando Amber terminó subiéndose a un avión de vuelta al rancho.


    ―¿Por qué no la acompañas? ―preguntó Alice mientras se sentaba en el sofá a su lado, subiendo las piernas al sofá.


    ―Se suponía que era fingir delante del tío ese, no ir con ella al rancho ―respondió pensativo, recostándose en el sofá.


    ―Claro, por eso no dejas de pensar en ella ―asintió con media sonrisa cargada de comprensión.


    ―No alucines, no estoy pensando en nadie ―se quejó frunciendo el ceño.


    ―Amber estará bien, no es la primera vez que vuelve al rancho ―dijo con voz suave, apoyando un codo en el respaldo del sofá.


    ―Ya lo sé.


    ―¿Entonces por qué no dejas de fruncir el ceño?


    Ethan resopló poniéndose derecho, la miró con gesto neutral preguntándose hasta qué punto estaban juntos porque tenía la sensación de que era Alice la que quería que fuese al rancho detrás de Amber. Se había quedado en Los Ángeles porque tenía trabajo y Amber lo entendió, pero al mismo tiempo no quería ir sola ni él dejarla ir así, era demasiado contradictorio porque unos celos se habían apoderado de Ethan al ver a Adam mirarla con esa posesión. Amber le explicó en su momento cómo fue su relación y sabía que no la había hecho feliz, que él siempre intentó acostarse con ella aun sabiendo que ella no estaba preparada o que se sentía preocupada por ir demasiado rápido. También le contó lo incómoda que la hacía sentir cuando se quedaban a solas porque sus manos siempre buscaban un trozo de su piel para acariciarla hasta llegar a sus caderas bajo la ropa, su trasero o sus pechos y le costó explicarle que la hacía sentir incómoda porque sentía que no eran esas manos las que debían tocarla.


    ―Sabes que Amber no tuvo una buena relación con ese tío y estoy preocupado por lo que pueda pasar allí ―explicó en voz baja―. Si lo hubieses visto en su piso, esa forma de mirarla como si fuese un tesoro por descubrir y la posesión en sus palabras, me entenderías.


    ―Entonces deberías subir al avión en cuanto termine el rodaje ―respondió mirándolo enternecida.


    ―Te dije que me quedaba contigo para ir a ver a tus padres.


    ―Puedo hacerlo sola y tú necesitas ir con Amber ―insistió escondiendo una sonrisa, Ethan negó mirando hacia el techo de nuevo y ella lo empujó riendo―. No seas imbécil, Ethan.


    Él se incorporó frunciendo el ceño, cambió de posición para quedar frene a ella frunciendo el ceño porque no quería entender esa insistencia para que fuese tras su amiga cuando se suponía que tenían una relación y que debería estar molesta por lo que había pasado entre ellos.


    ―Vamos a ver, ¿qué clase de novia eres tú? ―se quejó mosqueado―. Te estoy diciendo lo que ha pasado y me insistes para que me vaya.


    ―Porque sé que la quieres ―respondió encogiéndose de hombros con inocencia.


    ―¿Qué? ―preguntó sorprendido, tragando saliva.


    ―La quieres desde hace al menos cuatro años, Ethan. Pero los dos sois unos idiotas que no queréis reconocer vuestros sentimientos y no dejáis de marear a todo el mundo con vuestras tonterías ―respondió sonriendo de medio lado.


    ―¿Y no te molesta?


    ―¿Por qué tendría que molestarme si nosotros ni siquiera nos hemos acostado? ―preguntó poniéndose derecha―. Solo han sido dos calentones sin sentido y nada más, Ethan. Estamos aquí porque los dos nos sentimos con la obligación de entender lo que pasa, pero solo ha sido demasiado estrés y ninguna forma de exteriorizar.


    ―Vale, eso me ha dolido ―murmuró sorprendido, mirando hacia otro lado.


    ―Céntrate ―se quejó con una risa lanzándole el cojín más cercano a la cara.


    Ethan intentó no reírse porque era uno de los momentos más extraños que había tenido con Alice, era cierto que no se habían acostado, pero sí habían hecho otro tipo de cosas que podrían significar lo mismo. Theo se lo había dicho muchas veces, que estaba estropeando la amistad con ambas por no saber tener la bragueta cerrada y que el grupo terminaría rompiéndose si se liaba con las dos y ninguna de las relaciones salía bien. Par Ethan tenerlo con él era lo más importante porque eran su familia, los adoraba más allá de lo que entendible y no podía pasar sin ellos demasiado tiempo, incluso cuando viajaba por algún tema de trabajo los llamaba todos los días para asegurarse de que seguían ahí. Cada vez que veía a Amber preparada para salir o teniendo una cita que no salía bien la ira hervía en sus entrañas, pero no quería hacerle caso a esos celos rabiosos al pensar que otro la tocaba como lo hizo él en su momento porque quería conservarla a su lado. Era importante para él saber que la tenía cerca, que aunque no estuvieran juntos podían seguir siendo amigos, que los recuerdos de sus momentos de pasión no se olvidaban porque él los atesoraba con cariño. Si por él hubiera sido, habrían empezado una relación la segunda vez que se acostaron dos años atrás porque en ese momento se dio cuenta de que estaba enamorado y Amber no le dio tiempo a que se lo dijera.


    ―Es difícil hablar de este tema con Amber ―murmuró Ethan con cierta inseguridad.


    ―Lo sé, pero si sigues esperando, no sucederá nada nunca.


    ―¿Y qué sugieres que haga? ―preguntó con rendición―. ¿Me subo a un avión cuando termine el rodaje y finjo que soy su novio durante una semana para tener a sus padres contentos? ―preguntó frunciendo el ceño―. ¿Tengo que recordarte lo que pasó la última vez que fue al rancho?


    ―No, me acuerdo perfectamente que nos llamó llorando desesperada porque discutió con sus padres nada más llegar por la película que hicisteis juntos ―respondió con seguridad―. Pero ese es el motivo principal para que vayas, Ethan. Te necesita y no sabe decirlo, ¿entiendes? Es demasiado terca y en lo referente a sus padres muchísimo más porque le han hecho daño.


    ―Sigo pensando que es una estupidez por mi parte si ya le he dicho que no puedo ir ―murmuró cruzándose de brazos a la defensiva.


    ―Eres un imbécil por haberle mentido así, eso para empezar ―se quejó incorporándose hasta sentarse sobre sus rodillas, él la miró alzando una ceja y ella le dio un golpe en el pecho a modo de queja―. ¿No te das cuenta de que te lo ha pedido a ti porque conectáis con solo miraros?


    ―A ver, no te pongas mística ahora porque…


    Alice le dio varios golpes con el cojín en la cara porque se sentía impotente por la tozudez de su amigo, sabía que quería salir corriendo a hacer la maleta para ir con ella y que lo estaba reprimiendo porque tenía miedo de estropearlo todo. Amber lo había rechazado dos veces aunque correspondía su atracción y lo que tuvieron fue excitante, intenso y especial para ambos, pero Amber tenía miedo de enamorarse de verdad y que le rompieran el corazón otra vez. Amber lo miraba siempre como si fuese el cielo azul entre las nubes, como lo más especial en su vida, pero cuando él se acercaba al darse cuenta del anhelo de sus ojos, ella se cerraba en banda impidiéndole la entrada. Aquello lo frustraba mucho porque habían desperdiciado el tiempo en esos años, podrían estar en una relación preciosa, pero se parecían demasiado y ambos eran muy tercos.


    ―No me pongo mística, te estoy diciendo la verdad ―insistió mirándolo con seriedad―. La última vez que os acostasteis, cuando tú te fuiste dos meses porque te dieron el papel en la película en Francia, se pasó una semana llorando porque se arrepentía de haberte rechazado ―dijo con voz suave, confesándole el secreto que Amber le pidió que guardara.


    ―¿Por qué no me lo dijisteis? ―preguntó frunciendo el ceño.


    ―Porque es algo que tenéis que solucionar vosotros, pero es que no teniéndolo delante de la nariz lo veis.


    ―Le pedí intentarlo, Alice, y me dijo que no porque nuestra amistad era más importante.


    ―Porque le da miedo que le rompan el corazón de nuevo ―explicó con paciencia, cambiando de postura al estilo indio―. No lo ha tenido fácil en el amor, lo sabes.


    ―¿Cuándo es fácil? ―rebatió frunciendo el ceño.


    ―Sabes a lo que me refiero ―insistió mirándolo significativamente―. ¿Sabes que pensó en rechazar el papel en la película porque teníais que hacer escenas de cama? ―preguntó con voz suave―. Dijo que no podría hacerlo porque recordaba vuestros momentos y que todo se complicaría.


    ―Lo sé, hablamos sobre eso ―asintió pensativo, dejando caer la cabeza en el respaldo―. Para mí tampoco fue fácil rodar todo eso, pero ella fingió que no le importaba y yo hice lo mismo aunque me dolió.


    ―Le importaba mucho más de lo que reconocerá algún día ―respondió despacio―. Me llamó la mañana que teníais que rodar la escena más importante y se pasó una hora llorando al teléfono porque no estaba segura de hacerlo. Vi la convenció para que no hablase con el director para decirle que no se sentía cómoda, pero por suerte tuvieron que aplazarlo y ella lo pensó mejor.


    ―¿Por qué no me dijisteis nada de eso? ―preguntó confundido.


    ―Porque nos pidió que no lo hiciésemos ―respondió con una mueca de disculpa, él respiró hondo al recordarlo―. Fue difícil para Amber no mostrarse asustada por lo que estaba sintiendo por ti, tenía miedo de hablar contigo y contártelo. Una de las cosas que más teme es hacerte daño de cualquier manera, Ethan.


    ―Pero se suponía que éramos amigos, que podíamos hablar de cualquier cosa y que no teníamos secretos ―murmuró ceñudo, haciendo un gesto con las manos―. Si no confía en mí, no tiene sentido.


    Alice respiró hondo comprendiéndolo y se quedó callada durante un par de minutos, Ethan recordó esos días en los que Amber estuvo actuando de forma tan extraña, huyendo de él para evitar ensayar las escenas que implicaban contacto físico porque temía abalanzarse sobre su boca. Ethan intentó hablar con ella tantas veces que fue inútil porque cuanto más se acercaba, ella más se cerraba como si responder con el corazón a sus preguntas, sobre todo a sus caricias, significase perder todo lo que tenían juntos.


    El móvil de Alice recibió un mensaje y ella se incorporó hacia la mesita de café para alcanzarlo, cuando lo abrió, suspiró con pesadez porque era Amber para avisarla de que había llegado y que el recibimiento había sido tan tenso que ya quería marcharse. Se lo tendió a Ethan para que lo leyera porque Amber les prometió que se pondría en contacto en cuanto estuviera allí y él resopló rascando su nuca con impotencia.


    ―Si voy, las cosas cambiarán ―dijo Ethan con una seguridad aplastante, mirando el móvil―. No soporto mas esta situación, llevamos seis malditos años así y…


    ―Ve, dile que la quieres y decidid juntos lo que queréis hacer ―lo animó con media sonrisa recuperando el móvil―. Hazme caso, Ethan. El amor es complicado y la mayoría de las veces duele, pero es mejor tenerlo que sentir que te falta algo ―cogió su mano cuando él se incorporó para levantarse―. Estará asustada y quizás se niegue a reconocerlo con la excusa de que estás conmigo, pero no puedes dejar pasar la oportunidad.


    ―¿Te das cuenta de lo que estás haciendo? ―preguntó mirándola fijamente.


    ―No te quiero como novio, Ethan, pero sí como mi mejor amigo ―respondió con seguridad, apretando su mano―. Quiero que seas feliz y sé que vas a serlo con Amber aunque al principio sea complicado. Os complementáis desde que discutisteis la primera vez y seguirá siendo así durante todo el tiempo que vosotros lo permitáis.


    Ethan respiró hondo por enésima vez antes de dejarse caer de nuevo en el respaldo del sofá, tiró de sus manos entrelazadas para abrazarla y se quedaron así durante uno minutos mientras él intentaba decidir si seguir a su corazón o no. Sabía que tenía una conversación pendiente con Amber y que ir a buscarla a casa de sus padres no sería la mejor situación, pero de algún modo tenía que hacerla entrar en razón respecto a lo que había entre ellos. Había estado a punto de decírselo tantas veces que perdió la cuenta, sobre todo cuando lo miraba con ese anhelo que lo desarmaba por dentro. Otras tantas veces, cuando quedaban los dos solos y se comportaban como una pareja normal pero sin tocarse físicamente, a ambos le dolía la piel por no tocarse y ceder a sus sentimientos.


    ―Tengo rodaje hasta dentro de dos días, pero podría ir después aunque ella ya les habrá dicho a todos que no puedo ir por trabajo ―murmuró pensativo, jugueteando con un mechón de su pelo―. Quizás debería llamarla primero, pero me dirá que no es necesario que vaya.


    ―¿Y si le avisas cuando estés a punto de llegar al aeropuerto? ―sugirió encogiendo un hombro―. Probablemente así no tenga tiempo de decirte que no vayas y la pillas con la guardia baja.


    ―¿Para qué?


    ―Joder, Ethan ―se quejó incorporándose con el ceño fruncido―. ¿Hay que explicártelo todo o qué pasa contigo? ―preguntó molesta, dándole con el cojín en la cara.


    ―Mierda, me has dado en el ojo ―murmuró dolorido, llevándose una mano a la cara.


    ―Te fastidias por idiota ―se burló ella dejando el cojín a su lado, pero al ver que no retiraba la mano, se preocupó―. ¿Te he hecho mucho daño?


    ―Entre los insultos y esto, no pienso perdonarte ―se rio apartando la mano y parpadeando varias veces, se quejó cuando ella lo empujó con fuerza―. Tengo que irme a trabajar en tres horas, ten un poquito de piedad, por favor.


    Alice gruñó con exasperación y se levantó para ir a la puerta cuando llamaron al timbre, al abrir puso los ojos en blanco porque era Theo y él la miró con confusión porque no entendía nada, sobre todo cuando Alice regresó al salón para recoger sus cosas y calzarse.


    ―¿Qué os pasa?


    ―Nada, no puedo con él ―suspiró ella colgándose el bolso al hombro―. Dile que vaya a buscar a Amber, a mí no me escucha.


    ―¿Pero vosotros dos no estáis empezando a salir? ―preguntó Theo sin entender nada, mirándolos alternativamente.


    ―No ―respondió Alice mirando a Ethan con calidez―. Siempre seremos familia, pero no pareja y él sabe por qué.


    Ethan asintió cuando Alice se despidió de ellos con un gesto de la mano y un guiño de ojo hacia él que le sacó una sonrisa, Alicer era tan autentica, cariñosa y familiar que era difícil ver cómo no había encontrado un hombre con el que compartir todo eso. Ethan creyó, por un momento cuando se besaron por primera vez en una noche de borrachera, que podrían encajar y empezar a salir, pero Alice fue la primera en romper el momento y apartarse. A pesar de estar borracha, se dio cuenta de que no existía esa chispa entre ellos, ni siquiera vio que la atracción fuese real de no estar ambos borrachos, por eso cada uno regresó a su respectiva casa solo. Pero cuando se vieron dos días después, en mitad de un momento incomodo, decidieron comprobar si había sido una alucinación o no, por lo que lo intentaron otra vez. No pasó más de un beso largo y profundo que carecía de la intensidad propia de dos personas que sentían atracción entre ellos, por lo que simplemente dejaron que el tiempo pasara y, en alguna ocasión, pasearon de la mano. Solo fue porque ambos querían comprobar si podría funcionar algo entre ellos, pero Alice era consciente de que no pasaría, sobre todo cuando pillaba a Ethan mirando a Amber como si fuese a desaparecer con un parpadeo y porque a ninguno de los dos le importaba que el otro saliese con otras personas.


    ―Tío, ¿de qué iba todo eso? ―preguntó Theo sentándose a su lado señalando hacia la puerta.


    ―Quiere que vaya a por Amber al rancho de sus padres y le diga que llevo cerca de seis años enamorado de ella ―murmuró hundiéndose en el sofá mirando hacia el techo.


    ―¿Seis años? ―exclamó sorprendido, mirándolo con atención―. ¿Por qué no has hecho algo antes? ¿Eres masoquista y no nos lo habías dicho o qué? ―preguntó confundido.


    ―No quiero hablar de esto otra vez, Theo. Me estoy agobiando y tengo que ir a trabajar en un rato.


    ―¿Vas a pensar lo que hacer? ―insistió ignorando su móvil―. ¿Y si el tío ese intenta algo con Amber aunque vaya a casarse con la otra chica?


    ―Lees demasiadas novelas de intriga ―respondió cansado, restándole importancia con la mano―. Además, conocemos a Amber y sabe arreglárselas muy bien ella solita.


    ―Claro que sí, como pasó con Hank, ¿no? ―preguntó con ironía―. Te recuerdo que ese tío era un gilipollas de los pies a la cabeza y que la hizo sentir fatal cuando rodó aquel capitulo en esa serie de fantasía.


    ―Hank era un cabrón, Amber estaba insegura porque su personaje era importante y lo perdió por culpa de ese tío ―respondió girándose con el ceño fruncido―. Esto es diferente, Theo. No quiero intervenir otra vez en su vida personal si ella no me lo pide, ¿vale? Es libre de hacer lo que le dé la gana sin tener que consultárselo a nadie.


    ―Te pidió que fueras con ella, sabes que no le gusta volver a su pueblo por los problemas que tiene con sus padres ―rebatió él alzando una ceja cuando resopló―. Tío, sabes que no pide ayuda nunca y me dijiste que te suplicó que fueses a su piso para fingir que eras su novio. Lleváis años conteniéndoos cuando es la mayor estupidez del mundo porque no tiene nada de malo que empecéis algo juntos.


    ―Dios, esto es más difícil de lo pensáis ―se quejó cubriéndose la cara con un cojín.


    ―Solo necesitas responder con sinceridad a una pregunta, Ethan ―respondió él con voz baja, mirándolo con atención―. ¿Estás realmente enamorado de ella y dispuesto a arriesgarte a decírselo?


    Ethan respiró hondo con los ojos cerrados, apartó el cojín de su cara para mirar a su amigo con la duda en los ojos cuando murmuró un sí rotundo que hizo que su piel se erizase, como si responder a esa pregunta escribiera el siguiente paso en su vida y no se sorprendió cuando quiso hacerlo de verdad. Por eso, sin mediar palabra, cogió el ordenador de la mesa para buscar un billete de avión para el día que terminase el rodaje antes de tener tiempo de arrepentirse de su decisión.

  


  
    


     


    UNA GRIETA PROFUNDA EN EL CORAZÓN


    Año 2016, Condado de Orange, California.


    Jason se sentía completamente perdido, no podía dejar de imaginarse a Alex acostándose con una mujer y los celos y la decepción lo consumían. Él siempre había sido fiel, le explicó a Alex su bisexualidad desde el primer momento y él nunca dijo que se sintiera atraído por las mujeres, por eso lo achacó a la bebida, pero no era suficiente. Jason estaba enamorado, lo quería tanto que había estado dispuesto a cambiar su vida para irse con él y poder tener una relación normal aun sabiendo que Alex no lo diría públicamente para no perjudicar su carrera en la NFL, incluso cuando estando juntos en la misma ciudad, Alex fingía que no estaban juntos.


    ―Tío, tienes que volver al trabajo y despejarte ―dijo Scott con voz suave dejándose caer a su lado en el sofá―. No es bueno que te sigas torturando de esta forma.


    ―Es que no consigo entenderlo ―murmuró dolido, mirándolo con ojos tristes y rojos por las lágrimas―. Lo he perdido todo por él, por quererle y defender lo que teníamos delante de mi familia y él…


    ―Quizás solo ha sido un error y se arrepiente, Jason. El alcohol nos juega malas pasadas a todos en ciertos momentos.


    ―Ya, pero eso no va a hacer que me sienta mejor ―suspiró dejando caer la cabeza hacia atrás para terminarse la lata de cerveza de un trago.


    Era domingo a media mañana y Jason estaba tomándose su primera cerveza del día porque se sentía frustrado, ninguneado y pisoteado de una forma que le agrietaba el corazón, pero no podía expresarlo porque no lo entendería. Scott tenía la suerte de tener una familia maravillosa que no lo juzgaba por cómo llevaba su vida privada, no como le ocurría a él con el padre que tenía, alguien que no respetaba las decisiones de los demás bajo ninguna circunstancia.


    El móvil de Scott recibió un mensaje que abrió junto a él y suspiró con pesadez porque había olvidado que sus padres los estaban esperando para comer, por eso le enseñó la pantalla a Jason dándole un pequeño toquecito y la única respuesta que recibió fue poner los ojos en blanco negando con la cabeza.


    ―Vete tú, prefiero quedarme aquí revolcándome en mi miseria ―murmuró desganado hundiéndose en el sofá.


    ―Dios, eres peor que mi hermana ―se quejó levantándose, lo cogió del brazo y tiró de él hasta levantarlo―. Date una ducha y vámonos ―Jason negó buscando con la mirada el mando de la televisión sin intención de salir a ninguna parte―. No te estaba sugiriendo, era una orden ―lo empujó levemente hacia el pasillo―. No hagas que te meta en la ducha, Jason. No tengo humor para hacer de niñera, ¿entendido?


    Jason resopló caminando hacia el baño porque sabía que Scott era capaz de meterlo bajo la ducha y no salir del baño hasta que estuviese listo para vestirse, no quería tener que pasar por un momento tan humillante después de que lo estuviera consolando la noche anterior. Era cierto que estaba siendo un poco dramático cuando él solía contener sus emociones todo lo posible, pero no quería seguir haciéndolo porque en esa ocasión sentía que se iba a consumir.


    Scott estaba esperándolo en el salón hablando por mensajes con Jo y se levantó al verlo listo, fue a la nevera para coger una caja blanca y ambos salieron del piso sin decir nada. Scott no estaba seguro de lo que debía decir al respecto porque nunca lo había visto tan apagado desde que rompió con Anna, pero sugerirle que la llamase tampoco era una opción al recordar que estaba de viaje con su novio.


    ―Hola, mamá ―dijo Scott al entrar en la casa en voz alta para que los escuchase.


    ―Estamos en la cocina ―respondió Abby desde allí con el sonido de los platos tintineando―. ¿Te has acordado de lo que te pedí?


    ―Claro que sí ―sonrió entrando solo en la cocina, dejó la caja sobre la encimera para acercarse a ella y besar su mejilla―. Tarta de zanahoria de la pastelería de Sally.


    ―Genial, hijo ―respondió devolviéndole el beso, al ver sus ojeras y que entraba solo, frunció el ceño―. ¿Dónde está Jason?


    ―Creo que ha ido a ver a los caballos, no ha pasado buena noche ―murmuró arrugando la nariz por un momento―. Discutió con Alex y han roto, no puedo decirte más.


    ―¿Pero has intentado hablar con él? ―preguntó preocupada girándose hacia la ventana.


    ―Sí, pero ya saber cómo es respecto a sus cosas. Prefiere tragárselo todo y que lo consuma el dolor antes que apoyar en nosotros.


    ―Insiste un poco, Scott ―respondió frunciendo el ceño―. No lo tiene fácil, Michael es un cretino y le ha hecho mucho daño aunque no lo diga. Necesita que alguien lo escuche.


    ―Lo sé ―asintió sacando el móvil de su pantalón―. He pensado en enviarle un mensaje a Anna para que hable con él, sabes que ella siempre consigue hacerlo salir de la miseria y que lo reconforta mucho.


    ―Pues hazlo y evita que siga torturándose.


    Scott respiró hondo empezando a escribir un mensaje sabiendo que se buscaría una discusión bastante severa con Jason, pero no soportaba verlo de ese modo, hundido, completamente derrotado y sin intenciones de salir a flote porque le acababan de romper el corazón.


    Siento molestarte, Anna, pero necesito pedirte un favor importante. Llama a Jason cuando tengas un hueco, por favor. Ha tenido problemas y creo que solo hablando contigo podrá sentirse mejor. Sé que estás de viaje con tu novio y que interrumpiremos vuestros planes, pero te necesita.


    *******


    Jason le dijo a Daniel que iba a dar un paseo a caballo para aprovechar el buen tiempo porque no tenía hambre, Daniel intentó convencerle de que entrase en casa, pero él negó forzando una sonrisa al subir sobre uno de los sementales jóvenes que necesitaban desfogar. Ni siquiera tuvo que azuzar a Azabache porque este salió al trote de los establos y desaparecieron por el sendero de tierra hasta el claro, pero Jason no disfrutó del paseo ni un segundo. En otra ocasión habría sonreído ampliamente por la velocidad, por sentir cómo su cuerpo se unificaba con el del caballo con el viento cortando en su cara llevando el olor de la tierra húmeda y la hierba aplastada por los cascos del animal. Pero no sintió ni una pizca de ese jubilo, al contrario, fue como si la necesidad de escapar de sí mismo aumentase y le hiciera no darse cuenta de lo lejos que estaban yendo.


    Azabache aminoró la marcha cuando se alejaron demasiado y Jason lo guio hacia el cercado de los terrenos para poder pasear un poco más, pero el móvil sonó en el bolsillo trasero de su pantalón haciéndolo suspirar. No quería hablar con nadie, sabía que les estaba haciendo un feo a Abby y a Daniel, pero no quería transmitirles su mal humor, mucho menos decir algo que no debía. Pero al ver el nombre de Anna en la pantalla, frunció el ceño pasando por la puerta abierta del cercado y bajó de un salto de Azabache, soltó las riendas y cerró la puerta cerrando la puerta.


    ―¿Qué ha pasado y por qué no me has llamado? ―preguntó Anna preocupada antes de que él pudiera saludar.


    ―Hola a ti también ―dijo sorprendido, observando cómo Azabache empezaba a trotar.


    ―No estoy para bromas, Jason ―dijo con dureza―. ¿Qué ha pasado y por qué no me has llamado? ―repitió frunciendo el ceño―. Se te nota en la voz, así que no intentes disimular, ¿de acuerdo? Te conozco como si fueras mi otra mitad, ya puedes empezar a hablar o te juro que me presentaré ahí y te lo sacaré todo.


    Jason había negado con cada una de sus palabras frunciendo los labios porque sentía un nudo en la garganta, pero cuando la escuchó hablar así, no pudo evitar que un sollozo se colase en las palabras que intentó decir.


    ―Eh, no llores ―pidió preocupada―. No quería ser tan dura, Jason. Por favor, no llores ―pidió arrepentida, sintiéndose impotente por estar lejos―. Lo digo en serio, no me hagas esto. Estoy a cinco mil kilómetros y no puedo ir a abrazarte y…


    ―Alex me ha puesto los cuernos con una chica ―murmuró entre lágrimas, caminando hacia el roble solitario junto al cercado para sentarse bajo su sombra―. Se acostó con ella estando borracho hace cinco meses y está embarazada. Lo ha sabido todo este tiempo y me ha hecho sentir mal porque lo intuía y…


    ―Respira, por favor ―pidió preocupada―. ¿Cuándo has hablado con él?


    ―Anoche ―susurró tragándose un sollozo, se soltó el pelo para apartarlo de su cara―. Me llamó borracho y me lo dijo cuando yo le dije que lo era todo para mí.


    ―¿Qué piensas hacer?


    ―No quiero verle ―murmuró intentando controlarse, se pasó las manos por la cara para retirar las lágrimas―. Lo he perdido todo por una relación que no merecía la pena ―susurró con un nudo tan grande en la garganta que casi no salían las palabras―. Mi padre me odia, mi madre no me habla y ambos se cambian de calle cuando me ven porque me desprecian. Autumn… ella ni siquiera está aquí para apoyarme o lo que sea que hagan las hermanas en estos casos y…


    ―No lo has perdido todo ―dijo con voz suave y tranquila aunque por dentro se sentía culpable.


    ―¿Cómo que no, Anna? ―preguntó lloroso―. Mi padre me echó de casa, ¿recuerdas? Tardó cinco puñeteros minutos en despreciarme y echarme porque todo lo que soy está mal.


    ―No, es su mentalidad de troglodita lo que está mal ―lo cortó con cierta dureza―. Nada en ti está mal, ¿entiendes? No quiero que vuelvas a pensar o a decir eso porque me cabrearé.


    ―¿Entonces por qué me pasa esto? ―preguntó sin poder dejar de llorar―. ¿Por qué ni siquiera mis padres pueden quererme por cómo soy?


    ―Porque no te entienden, pero eso no quiere decir que tú tengas la culpa ―dijo despacio, moviéndose con impotencia por la habitación de hotel en Arizona―. Eres demasiado bueno para ese pueblo, Jason. Te lo he dicho muchas veces y no me haces caso, pero tienes que irte. Sal de ahí, busca tu lugar en el mundo y…


    ―Mi vida está aquí ―susurró dolido dejando caer la cabeza en el tronco―. Todo lo que tengo está aquí y no tengo otro sitio al que ir.


    ―¿Como que no? ―preguntó molesta, frunciendo el ceño―. Puedes subirte ahora mismo a un avión y venir a mi casa, sabes que siempre puedes venir aquí ―Jason negó de forma nasal pasándose las manos por la cara―. Si lo dices por Trevor, él no tiene ningún inconveniente en que vengas, ¿vale? ―dijo con voz más suave―. Por favor, deja de llorar o me sentiré la peor amiga del mundo por no poder estar allí para abrazarte con fuerza.


    Jason sonrió con tristeza en mitad del mar de lágrimas porque podía notar la impotencia en su voz por estar lejos, sobre todo la imaginaba moviéndose de un sitio a otro intentando que sus nervios no se crispasen por la necesidad de ir a buscarle para ayudarlo a salir de ese momento. Anna siempre era así, cada vez que ocurría algo, cualquier cosa, estaba al otro lado del teléfono para apoyarlo en lo que fuera, sobre todo en los momentos malos.


    ―No te sientas mal por haber rehecho tu vida y ser feliz ―murmuró un poco más tranquilo―. Has sido la más inteligente de los dos y estás consiguiendo todo lo que quieres.


    ―Tú también puedes hacerlo, Jason. No hables con tanta derrota porque apenas has empezado a vivir.


    ―¿Y qué se supone que debo hacer? ―preguntó en voz baja, ronca por el llanto―. Se suponía que mi relación con él iba en serio, que funcionaria y lo ha destrozado todo. Ni siquiera me dijo nunca que le gustaban las mujeres, Anna. Yo jamás le habría hecho algo así, tú lo sabes.


    ―No todos podemos ser tan sinceros como tú, Jason. Algunas veces es demasiado difícil…


    ―¿Ser fiel es difícil cuando se supone que quieres a alguien? ―preguntó con tanta tristeza que resultó doloroso―. Porque yo jamás habría hecho eso por muy mal que estuvieran las cosas entre nosotros. Ni siquiera era capaz de presentarme como su pareja cuando iba a algún evento conmigo o me dejaba acompañarle si salía con sus amigos. Era humillante porque me hacía sentir como un acompañante, no como su pareja.


    ―¿Y por qué seguías con él si te hacía daño? ―preguntó con voz suave―. ¿Lo hablaste con él en algún momento?


    Jason se dio un par de toquecitos con la cabeza en el tronco del árbol por la frustración que sentía con la situación, pero no tenía respuesta a esas preguntas. Solo se había dejado llevar por Alex y ese mundo arrollador que era el futbol americano, la fama que lo seguía a cualquier lugar al que iba, la cantidad de chicas que lo perseguían cuando iba a una fiesta o intentaban colgarse de su brazo para entrar más fácil a una discoteca o a un restaurante.


    ―Creía que quererle era suficiente para encontrar la forma de que funcionase ―murmuró apagado―. Teníamos una relación a distancia y sabíamos que era difícil, pero… ―respiró hondo obligándose a controlar sus emociones―. Se suponía que él también me era fiel, que los dos queríamos lo mismo, que intentaríamos que funcionase para tener un futuro juntos.


    ―Puedes encontrar la forma de que funcione cuando conozcas a otra persona.


    ―No puedo pensar en eso ahora, Anna ―susurró mordiendo su labio inferior para no llorar―. Solo puedo pensar en lo que ha hecho, en que va a tener un bebé que será igual que él y yo no podré ser parte de eso.


    ―¿De verdad piensas perdonarle? ―preguntó un poco sorprendida―. Porque te mereces más, Jason. Mereces que te quieran sin reservas, no perdonar una infidelidad para que vuelva a hacerte daño más adelante. Si te ha hecho esto es porque no te quiere de verdad.


    ―Lo sé ―suspiró cerrando los ojos por un momento―. Pero soy un ingenuo por creer que podría funcionar.


    ―No, eres humano ―lo corrigió―. Te has pasado la vida intentando complacer a tu padre en todo lo que quería, ibas a elegir derecho como él quería porque tenías miedo de decirle que adoras a los animales y que tu vocación era ser veterinario. No tienes que seguir haciéndolo, ¿de acuerdo? Es tu vida, eres tú quien tiene que vivirla, no él ―dijo con firmeza―. Tu momento será tuyo, no importa si llega ahora o dentro de cinco años.


    ―¿Y cómo sabré que no volverán a hacerme esto?


    ―Porque estarás preparado y serás capaz de mantenerte en tu sitio aunque te desgarre el corazón ―respondió en el mismo tono haciéndolo suspirar de forma entrecortada―. Desahógate todo lo que necesites, Jason, pero no te hundas en el dolor. Sé que es difícil cuando te rompen el corazón, pero esto te hará más fuerte y podrás ver las cosas con más claridad.


    ―¿Tú qué harías en mi lugar?


    ―Mandarlo a la mierda y no cogerle el teléfono nunca más ―respondió con firmeza haciéndolo sonreír de medio lado―. Y sí, si lo tuviera cerca, le cruzaría la cara por hacerte daño, por ser un gilipollas presuntuoso que se cree un dios por tener unos ojos bonitos y ser famoso.


    ―Hay que reconocer que es demasiado guapo y está muy bueno ―asintió con tristeza, pasándose de nuevo la mano por la cara.


    ―Tampoco tanto, ¿eh? Trevor está muchísimo más bueno y me apuesto lo que quieras a que le has tenido que enseñar muchas cosas en la cama porque no tenía ni idea de por dónde empezar contigo ―bromeó intentando animarlo.


    Jason asintió para sí mismo porque era cierto, Alex parecía tener práctica en el sexo, pero Jason le enseñó, en sus primeras semanas, cómo hacer ciertas cosas desconocidas para Alex y quizás eso fue lo que los enganchó en un principio. La inexperiencia de Alex le recordó al Jason universitario que descubrió un mundo nuevo con Mike y que se dejó llevar tanto que comprendió lo que realmente le gustaba, por eso intentó enseñar a Alex del mismo modo que Mike hizo con él.


    ―¿Estás mejor? ―preguntó Anna pasados unos minutos en silencio.


    ―Sí, gracias por escuchar mis problemas ―dijo en voz baja con la vista clavada en Azabache, que estaba en el cercado esperándolo.


    ―Siempre que lo necesites, estoy a una llamada de ti ―respondió enternecida―. Ahora vuelve al rancho y deja que Abby te consienta, ¿de acuerdo? Come un poco de ensalada de patata y tarta de zanahoria de Sally para animarte y deja que el tiempo pase para curar tu corazón.


    ―¿Cómo puedes conocernos tanto? ―preguntó sonriendo apagado al levantarse.


    ―Hemos crecido juntos y te he querido tanto como para saber que tu verdadera familia son los Thompson, Jason. Incluso sé que ahora mismo estás en el cercado con Azabache sin haber disfrutado de la carrera porque estás demasiado triste pro todo ―respondió en el mismo tono haciéndolo cerrar los ojos con una punzada de nostalgia―. Te prometo que intentaré ir a verte lo antes posible, ¿de acuerdo? Te daré un inmenso abrazo de oso para que te dure el tiempo que estemos separados si me prometes que me llamarás más a menudo aunque no te sientas triste.


    ―Lo prometo ―asintió con un nudo en la garganta.


    Anna casi le obligó a volver al rancho y no colgó hasta que escuchó la voz de Abby desde la cocina mientras calentaba la comida para Jason, sobre todo hasta que Abby lo abrazó con fuerza besando su mejilla repetidas veces sacándole una sonrisa.

  


  
    


     


    TE QUISE, PERO YA NO PUEDO


    Anna tuvo razón en todo lo que le dijo y por eso Jason decidió ir a Atlanta para verla porque necesitaba un abrazo fuerte y una buena regañina de la única mujer que lo había comprendido en su vida.


    Alex le había roto el corazón por segunda vez a Jason un escaso año después porque Jason fue bueno un vez más y aceptó ir a ver a Alex cuando este lo llamó para explicarle que su bebé tenía leucemia y que estaban buscando un donante de medula que lo ayudase. Jason cogió el primer avión que encontró para ir a sus encuentros y fue directo al hospital para sorpresa de Alex sobre todo cuando Jason se hizo las pruebas de compatibilidad y, por causas del destino, fue compatible con el bebé de Alex y de otro más. Por suerte, ambos bebés aceptaron bien la medula de Jason y Alex y él decidieron darse otra oportunidad, pero no funcionó.


    Atlanta lo recibió en un día soleado, el taxista lo dejó frente a la casa de Anna y bajó llevando su maleta consigo que pesaba tanto como su tristeza, sonrió de medio lado cuando Anna abrió la puerta de la casa con gesto preocupado y lo atrapó a medio camino en un fuerte abrazo. Jason se lo explicó todo cuando la llamó para saber si podía ir a verla antes de regresar de forma definitiva al rancho porque necesitaba una de sus charlas cargada de razones y aliento para que siguiera adelante.


    ―Todo irá bien ―prometió estrechándolo contra su cuerpo al escucharlo suspirar de forma entrecortada.


    Jason asintió manteniéndola abrazada durante unos largos segundos hasta que vio aparecer a Trevor en la puerta, era un hombre de mediana estatura, de pelo negro corto, ojos color miel y cuerpo fibroso y de aspecto fuerte por el deporte. Era arquitecto y tenía su propia empresa que comenzaba a despegar en la ciudad, había construido aquella casa después de comprar el terrero y desde fuera parecía muy acogedora con una sola planta y ventanas blancas.


    ―Siento venir así, pero…


    ―No digas tonterías ―lo cortó Trevor acercándose para saludarlo con un pequeño abrazo―. No vienes más porque no quieres, tío. Eres bienvenido aquí siempre, no tienes que avisar si no quieres.


    ―Ya, bueno, pero sigue siendo raro ―respondió con una mueca de disculpa hacia ambos―. Solo me quedaré dos días porque Scott me necesita en el rancho para entrenar unos caballos, pero…


    Anna le quitó la maleta de las manos para dejarla en la entrada y lo abrazó por la cintura conduciéndolo al sofá, el salón estaba orientado para que el ventanal diera directo al jardín y entrase mucha luz. Había varias puertas, una era la cocina a la izquierda que daba a un pasillo, por este se veían cuatro puertas, tres habitaciones y un baño grande, todo estaba decorado de forma minimalista y cómoda.


    ―¿Has roto definitivamente con él? ―preguntó Anna cuando se sentaron en el sofá y Trevor se metió en la cocina para cederles intimidad―. ¿Estás bien? ―preguntó cuando Jason asintió despacio.


    ―No lo sé ―suspiró dejándose caer hacia atrás―. Ha sido como volver al pasado con la diferencia de que en la relación éramos cinco ―murmuró frunciendo el ceño―. Ni siquiera hemos vivido solos esta vez.


    ―¿Por qué no ha funcionado ahora?


    ―Porque quería tenerlo todo y así no se puede vivir ―respondió con voz suave, mirándola con pesar―. Me puse a estudiar un master y no le hizo gracia, encontré trabajo en una clínica veterinaria y se molestó porque quería tenerme todo el tiempo en casa. Estuve ingresado un par de días para lo del trasplante y no se separó de mí prometiéndome que todo iría mejor esta vez y me lo creí ―se quejó hundiéndose en el sofá―. Ni siquiera funcionaba cuando estábamos solo en casa porque era tenso, como si no quisiera que estuviera allí. Por eso intenté buscar un piso para mí, pero se empeñó en vivir juntos y acepté porque estaba sintiéndome superado por las circunstancias y…


    ―¿Y esa chica vivía con vosotros? ―preguntó curiosa, apoyando un codo en el respaldo del sofá.


    ―Sí, pero era normal, ¿no? Quiero decir, su bebé estaba enfermo y necesitaba un ambiente lo mas cómodo y normal posible para que se recuperase bien cuando le dieron el alta ―la miró con confusión―. A veces iban sus compañeros de equipo a ver a Noah y Alex me presentaba como a un amigo que había ido a verles por unas semanas. Le dije en varias ocasiones que no me gustaba que hiciera eso, pero tiene una maldita habilidad para liarme con el sexo y todos mis argumentos se iban a la mierda ―murmuró frustrado, pasándose las manos por la cara.


    ―Bueno, si le enseñaste a hacer eso con la lengua, creo que lo entiendo ―bromeó sonriendo maliciosa.


    ―Dios, eres lo peor ―se rio bajito, negando con la cabeza.


    ―Venga, si se lo he enseñado a Trevor y está encantado. Eres un profesor increíble ―se rio alzando las cejas repetidamente, él le pellizcó la pierna negando con la cabeza uniéndose a su risa―. Sabes que esa técnica no se encuentra en todas partes, incluso podría presumir que fue así como le robé el corazón ―añadió con una sonrisa inocente.


    ―Le quieres, ¿verdad? ―preguntó sonriendo al coger su mano para entrelazar sus dedos―. ¿Te hace feliz? ―preguntó cuando asintió devolviéndole la sonrisa.


    ―Mucho, tanto como tú hace unos años ―asintió dejándose caer hacia delante para apoyar la cabeza en su hombro―. Es uno de los hombres más increíbles que he conocido nunca y…


    Anna sonrió al ver a Trevor caminar hacia el salón con una bandeja, no se inmutó al verlos abrazados porque sabía que su relación era mucho más profunda de lo que parecía a simple vista, eran familia más allá de todo lo que pudiera parecer.


    ―¿Se lo decimos? ―preguntó Anna incorporándose un poco.


    ―¿El qué? ―preguntó Jason intrigado, mirándolos a ambos―. Venga, no empecéis con intrigas.


    ―Vas a ser tío ―sonrió Anna poniendo una mano sobre su tripa―. Gemelas ―añadió con una risa, encogiéndose de hombros.


    ―¿En serio? ―preguntó entusiasmado, la abrazó cuando asintió―. Dios, no sabes cuánto me alegro, Anna ―besó su mejilla repetidamente antes de soltarla y girarse hacia Trevor para abrazarlo también―. Felicidades, tío. Ahora sí que vas a saber lo que significa pertenecer a esta familia de locos ―sonrió encantado.


    Anna se rio levantándose para ir al armario bajo la televisión y sacar una carpeta mientras Trevor servía el té, al regresar, le tendió a Jason la última ecografía que se había hecho. Estaba de doce semanas y empezaba a notarse, pero Jason no se había dado cuenta por su jersey un poco amplio aunque tenía que reconocer que tenía un brillo especial en la mirada que la hacía muchísimo más guapa.


    ―Te lo iba a decir cuando me llamaste ayer, pero cuando dijiste que venias, preferimos decírtelo en persona ―dijo Trevor con voz suave, encantado―. Ahora ya no podrás poner tantas excusas para vernos, tienes que hacer de tío.


    ―Sabes que si estuviéramos más cerca me pasaría el día metido en vuestra casa ―bromeó dejándose caer hacia atrás, miró a Anna sonriendo ampliamente cuando ella puso la mano sobre su tripa―. No me puedo creer que estés creando tu propia familia, parece que fue ayer cuando nos fuimos a la universidad.


    ―Sí, el tiempo pasa muy rápido ―asintió enternecida, suspirando―. Ahora estoy intentando descansar entre trabajos porque tengo algunos síntomas horribles, pero es increíble saber que dos personitas están creciendo dentro de mí.


    ―¿Se lo has dicho a tus padres?


    ―Claro, están súper emocionados ―se rio avergonzada―. Mi abuela ya pensaba que no iba a verme casada y todo eso, pero no se esperaban la noticia del embarazo cuando se lo dijimos el domingo por video llamada.


    ―La abuela quiere que vayamos a verlos, pero no creo que sea apropiado hasta que hayan nacido ―dijo Trevor un poco preocupado―. No digo que no quiera ir a vuestro pueblo, solo repito lo que dijo el ginecólogo.


    Jason los escuchó con toda su atención mirándolos de forma alternativa, sonriendo cuando le explicaban cosas sobre su vida o, bromeando, Anna lo amenazó con sacarlo a bailar y liarlo con un compañero de trabajo de Trevor. Fue como sentir que su corazón se recomponía despacio otra vez gracias a la vitalidad de Anna, a su naturalidad y el amor que desprendía hacia sus seres queridos, a su escucha sin prejuicios para asegurarse de que estaba bien y a sentirse en casa solo porque estaba ella presente. Trevor era un buen tío, tanto que parecía conocerlo de toda la vida en lugar de unos pocos meses atrás, congeniaron al instante porque tenían gustos parecidos, pero sobre todo porque se dio cuenta de lo enamorado que estaba de Anna y lo feliz que eran juntos, eso le bastó para saber que era un buen hombre.


    Por primera vez en ese año tan extraño, intenso y doloroso, se sintió bien a pesar de su corazón roto y la sensación de que nunca podría volver a encontrar el amor cuando todo a su alrededor seguía avanzando a pasos agigantados. En ese momento decidió dedicarse por completo a su carrera profesional, al plante que tenía con Scott para su clínica y dejar pasar el amor hasta que pudiese sentir que su corazón ya no estaba roto.
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